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presentación 

Hoy resulta claro para todos que el Comandante Ernesto 
nChe·· Guevara no ha muerto. Su vida de militante total 
se convierte cada vez más para los revolucionarios en el 
modelo ideal, el ejemplo es su forma de estar vivo. Su 
pensamiento, ejemplo si los hay de correspondencia con 
la acción que lo genera, constituye una de las visiones 
más puras y profundas y lúcidas de los problemas de la 
Revolución en el mundo contemporáneo. Revolucionario 
dentro de la Revolución. Che escribió sobre las experien­
cias vitales de la lucha descubriendo nuevos aspectos, 

· facetas no vistas, problemas no resueltos; rechazando 
siempre las soluciones rutinarias, fáciles, estériles. Gue­
rrillero y teórico de la guerra revolucionaria, constructor 
e impulsador de nuevos métodos de dirección económica, 
imagen concreta del internacionalista verdadero y pen­
sador y propagandista incansable de su imperiosa nece­
sidad, su pensamiento es una profundización y una genera­
lización de su práctica de revolucionario. PENSAMIENTO 
CRITICO recoge en este número algunos de los trabajos 
más importantes del Che. como un homenaje, un saludo, 
un ·· escalón imprescindible en la necesaria tarea de 
templar las armas y las mentes. 
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notas 
para el estudio :L de la ideología de la 

revolución cubana~--

Fue un ejército que nació con una doctrina un tanto va~a; era un ejér~ito 
de liberación, martiano, integrado por hombres de las ciudades que teman 
un concepto equivocado del campo. Encontramos un vigoroso respaldo de los 
campesinos y fuimos conociendo sus problemas y captamos el inquieto fer­
mento para liberarse de las viejas trabas de la propiedad. Todo esto nos hizo 
cambiar y modeló nuestras concepciones sociales. Tanto los dirigentes como 
el pueblo se han mutuamente· influenciado. 

Esta es una revolución singular en la que, algunos han creído ver que 
no se ajusta a una de las premisas de lo más ortodoxo del movimiento 
revolucionario, expresada por Lenin así: «Sin teoría revolucionaria no hay 
movimiento revolucionario,,. Convendría decir que la teoría revolucio­
naria, como expresión de una verdad social, está por encima de cualquier 
enunciado; es decir, que la revolución puede hacerse si se interpreta 
correctamente la. realidad histórica y se utilizan correctamente las fuerzas 
que intervienen en ella, aún sin conocer la teoría. Es claro que el cono­
cimiento adecuado de ésta simplifica la tarea e impide caer en peligrosos 
errores, siempre que esa teoría enunciada corresponda a la verdad. Ade­
más, hablando concretamente de esta revolución, debe recalcarse que 
sus actores principales no eran exactamente teóricos, pero tampoco igno­
rantes de los grandes fenómenos sociales y los enunciados de las leyes 
que lo rigen. Esto hizo que, sobre la base de algunos conocimientos teó· 
rieos y el profundo conocimiento de la realidad, se pudiera ir creando 
una teoría revolucionaria. 
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Lo anterior debe considerarse un introito a la explicación de este fenó­
meno curioso que tiene a todo el mundo intrigado: la revolución cubana". 
El cómo y el porqué un grupo de hombres destrozados por un ejército 
enormemente superior en técnica y equipo logró ir sobreviviendo primero, 
hacerse fuerte luego, más fuerte que el enemigo en las zonas de batalla 
más tarde, emigrando hacia nuevas zonas de combate, en un momento 
posterior, para derrotarlo finalmente en batallas campales, pero. aún con 
tropas más inferiores en número, es un hecho digno de estudio en la 
historia del mundo contemporáneo. 

Naturalmente, nosotros que a menudo no mostramos la debida preocu­
pación por la teoría, no venimos hoy a exponer, como dueños de ella, 
la verdad de la revolución cubana; simplemente tratamos de dar las bases 
para que se pueda interpretar esta verdad. De hecho, hay que separar en 
la revolución cubana dos etapas absolutamente diferentes: la de la acción 
armada hasta ·el primero de enero de 1959; la transformación política, 
económica y social de ahí en adelante. 

Aún estas dos etapas merecen subdivisones · sucesivas, pero no la toma­
remos desde el punto de vista de la exposición histórica, sino desde el 
punto de vista de la evolución del pensamiento revolucionario de sus 
dirigentes a través del contacto con el pueblo. In~identalmente, aquí hay 
que introducir una postura general frente a uno de los más controverti­
dos términos del mundo actual: el marxismo. Nuestra posición cuando 
se nos pregunta si somos marxistas o no, es la que tendría un físico al 
que se le preguntara si es «newtoniano», o a un biólogo si es «pasteuriano». 
Hay verdades tari evidentes, tan incorporadas al conocimiento de los 
pueblos, que ya es inútil discutirlas. Se debe . ser marxista con la misma 
naturalidad con que se es «newtoniano» en física, o «pasteuriano» en 
biología, considerando que si nuevos hechos determinan nuevos concep­
tos, no se quitará nunca su parte de verdad a aquellos otros que hayan 
pasado. Tal es el caso, por ejemplo, de la relatividad «einsteniana» o de 
la teoría de los «quantas» de Planz, con respecto a los descubrimientos. 
de Newton; sin embargo, eso no quita absolutamente nada de su gran­
deza al sabio inglés. Gracias a Newton es que pudo avanzar la física. 
hasta lograr los nuevos conceptos del espacio. El sabio ·inglés es el escalón· 
necesario para eÍlo. 

A Marx, como pensador, como investigador de_ las doctrinas sociales y del" 
sistema capitalista que le tocó· vivir, puede, evidente¡nente, objetársele' 
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ciertas incorrecciones. Nosotros, los latinoamericanos, podemos, por ejem­
plo, no estar de acuerdo con su interpretación de Bolívar o con el análisis 
que hicieran Engels y él, de los mexicanos, dando por sentadas incluso 
ciertas teorías de la raza o la nacionalidad inadmisibles hoy. 

Pero los grandes hombres, descubridores de verdades luminosas, viven a 
pesar de sus pequeñas faltas y estas sirven solamente para demostrarnos 
que son humanos, es decir, seres que pueden incurrir en errores, aún con 
la clara conciencia de la altura alcanzada por estos gigantes del pensa­
miento. Es por ello que reconocemos las verdades esenciales del marxismo 
.como incorporadas al acervo cultural y científico de los pueblos y lo to­
mamos con la naturalidad de que nos dé algo que ya no necesita discusión. 
Los avances en la ciencia social y política, como en otros campos, perte­
necen a un largo proceso histórico cuyos eslabones se encadenan, se su­
man, se aglutinan y se perfeccionan constantemente. En el principio de los 
pueblos, existía una matemática china, árabe o hindú; hoy, la matemática 
no tiene fronteras. Dentro de su historia cabe un Pitágoras griego, un 
Galileo italiano, un Newton inglés, un Gaus alemán, un Lobachesky ruso, 
un Einstein, etc. Así en el campo de las ciencias sociales y políticas desde 
Demócrito hasta Marx, una larga serie de pensadores fueron agregando 
sus investigaciones originales y acumulando un cuerpo de experiencias y de 
aoctrinas. 

El mérito de Marx es que produce de pronto en la historia del pensamiento 
social un cambio cualitativo; interpreta la historia, comprende su dinámica, 
prevé el futuro, pero, además de preverlo, donde acabaría su obligación 
científica, expresa un concepto revolucionario: No sólo hay que interpre· 
tar la naturaleza, es preciso transformarla. El hombre deja de ser esclavo 
e instrumento del medio y se convierte en arquitecto de su propio destino. 
En este momento, Marx empieza a colocarse en una situación tal, que 
se constituye en el blanco obligado de todos los que tienen interés especial 
en mantener lo viejo, como antes le pasara a Demócrito, cuya obra fue 
quemada por el propio Platón y sus discípulos, ideólogos de la aristocracia 
esclavista ateniense. 

A partir de Marx revolucionario, se establece un grupo político con ideas 
concretas que, apoyándose en los gigantes, Marx y Engels y desarrollándose 
a través de etapas sucesivas, con personalidades como Lenin, Stalin, Mao 
'Tse-tung y los nuevos gobernantes soviéticos y chinos, establecen un cuerpo 
.de doctrina y, digamos, ejemplo a seguir. 
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La Revolución Cubana toma a Marx donde éste dejara la ciencia para 
empuñar su fusil revolucionario y lo toma allí, no por espíritu de revisión 
de luchar contra lo que sigue a Marx, de revivir a Marx «puro» sino sim­
plemente, porque hasta allí Marx, el científico colocado fuera de la his­
toria, estudiaba y vaticinaba. Después, Marx revolucionario, dentro de 
la Historia lucharía. Nosotros revolucionarios prácticos, iniciando nues­
tra lucha, simplemente cumplíamos leyes previstas por Marx el cien­
tífico y, por ese ·camino de rebeldía, al luchar contra la vieja estructu­
ra del poder, al apoyarnos . en el pueblo para destruir esa estructura 
y, al tener como base de nuestra lucha la felicidad de ese pueblo, estamos. 
simplemente ajustándonos a las predicciones del científico Marx. Es decir, 
y es bueno puntualizarlo una vez más, las leyes del marxismo están 
presentes en los acontecimientos de la Revolución Cubana, independien­
temente de que sus líderes profesen o conozcan cabalmente, desd(;l un punto 
de vista teórico, esas leyes. Primero, habría que dividirlo en las siguientes. 
etapas: antes del desembarco del «Granma»; desde el desembarco hasta 
después de las victorias de la Plata y Arroyo del Infierno; desde estas fe­
chas hasta el Uvero y la constitución de la Segunda columna guerrille­
ra, desde allí hasta la constitución de la Tercera y la Cuarta, la inva­
sión hasta Sierra de Cristal y establecimiento del Segundo Frente: la huelga 
de abril, y su fracaso; el rechazo de la gran ofensiva; la invasión hacia. 
Las Villas. 

Cada uno de estos pequeños momentos históricos de la guerrilla va enmar-­
cando distintos conceptos sociales y distintas apreciaciones de la realidad. 
cubana que fueron contornando el pensamiento de los líderes militares de 
la Revoluciqn, los que, con el tiempo, reafirmarían también su condición 
de líderes políticos. 

Antes del desembarco del «Granma» predominaba una mentalidad que· 
hasta cierto punto podría llamarse ,«subjetivista», con confianza ciega en 
una rápida explosión popular, entusiasmo y fe en poder liquidar el 
poderío batistiano por un rápido alzamiento combinado con huelgas revo­
lucionarias espontáneas y la subsiguiente caída del dictador. 

El movimiento era el heredero directo del Partido Ortodoxo y su lema 
central: «Vergüenza contra dinero». Es decir, la honradez administrativa 
como idea principal del nuevo gobierno cubano. 

Sin embargo Fidel Castro había anotado en «La Historia me absolverá» 
las bases que han sido casi integramente cumplidas por la Revolución, per;, 
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que h:m sido también superadas por ésta, yendo hacia una mayor protun­
dización en el terreno económico lo que ha traído parejamente una mayor 
profundización en el terreno político, nacional e internacional. 

Después del desembarco viene la derrota, la destrucción casi total de las 
fuerzas, su reagrupamiento e integración como guerrilla. Y a el pequeño 
número de supervivientes Y,, además, sobrevivientes con ánimo de lucha, 
se caracteriza por comprender la falsedad del esquema imaginado en 
cuanto a los brotes espontáneos de toda la Isla, y por el entendimiento de 
que la lucha tendrá que ser larga y deberá contar con una gran partici­
pación campesina. Aquí se inician también los primeros ingresos de . los 
éampesinos en la guerrilla y se libran dos encuentros, de poca monta en 
cuanto al número de combatientes, pero de gran importancia psicológica 
debido a que borró la suceptibilidad del grupo central de esta guerrilla, 
constituido por elementos provenientes de la ciudad, cqntra los campesinos. 

Estos a su vez, desconfiaban del grupo y, sobre todo, tenían las bárbaras 
represalias del gobierno. Se demostraron en esta etapa dos cosas, a~bas 
muy importantes para los factores interrelacionados: a los campesinos, que 
las bestialidades del ejército y toda la persecución no serían suficientes 
para acabar con la guerrilla, pero si sería suficiente para acabar con 
sus casas, sus cosechas y sus familias; por lo que era una buena solu­
ción refugiarse en el seno de aquélla donde estaban cubiertas sus vidas; 
a su vez, aprendieron los guerrilleros la necesidad cada vez más grande 
de ganarse a las masas campesinas, para lo cual, obviamente, había que 
ofrecerle algo que ellos ansiaran con todas sus fuerzas; y no hay . nada 
que un campesino quiera más que la tierra. ' 

Prosigue luego una etapa nómada en la cual el Ejército Rebelde va con· 
quistando zonas de influencia. No puede todavía permanecer mucho tiempo 
en ellas pero el ejército enemigo tampoco logra hacerlo y apenas puede 
internarse. En diversos combates se va estableciendo una especie de frente 
n() bien delimitado entre las dos partes. 

El 28 de mayo de 1957 se marca un hito, al atacar en el Uvero a una guar­
nición bien armada, bastante bien atrincherada y con posibilidades de reci­
bir refuerzos rápidamente; al lado del mar y con aeropuerto. La victoria 
de las fuerzas rebeldes en este combate, uno de los más sangrientos lle­
vados a cabo, ya que quedó un treinta por ciento de las fuerzas que entra­
ron en combate fuera de él, muertas o heridas, hizo cambiar totalmente el 
panorama; ya había un territorio en el cual el Ejército Rebelde campeaba 
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por sus respetos, de donde no se filtraba hacia el enemigo las noticias de 
ese ejército y de donde podía, en rápidos golpes de mano, desce~der a los 
llanos y atacar puestos del adversario. 

Poco después, se produce ya la primera segregación y se establecen dos 
columnas combatientes. La segunda lleva, por razones de emri.ascaramiento 
bastante infantiles, el nombre de la 4ta columna. Inmediatamente dan 
muestras de actividad las dos y, el 26 de Julio, se ataca a Estrada Palma 
y, cinco días después a Bueycito, a unos treinta kilómetros de este lugar. 
Ya las manifestaciones de fuerza son más importantes, se espera a pie firme 
a los represores, se les detiene en varias tentativas de subir a la Sierra y se 
establecen frentes de lucha con amplias zonas de tierra de nadie, vulneradas 
por incursiones punitivas de los dos bandos pero manteniéndose aproxima­
damente los mismos frentes. Sin embargo, la guerrilla va engrosando sus 
fuerzas con el sustancial aporte de los campesinos de la zona y de algunos 
miembros del Movimiento en las ciudades, haciéndose más combativa, 
aumentando su espíritu de lucha. Parten en febrero del año 58, después 
de soportar algunas ofensivas que son rechazadas, las Columnas de Almeida, 
la 3, a ocupar su lugar cerca de Santiago y la de Raúl Castro, que recibe 
el . nómero 6 y el nombre de nuestro héroe, Frank País, muerto pocos me­
ses antes, Raúl realiza la hazaña de cruzar la Carretera Central en los pri­
meros días de marzo de este año, internándose en las lomas de Mayarí y 
creando el 11 Frente Oriental Frank País. · 

Los éxitos crecientes de nuestras fuerzas rebeldes se iban filtrando a través 
de la éensura y el pueblo iba rapidamente alcanzando el climax de su 
actividad revolucionaria. Fue en ese momento que se planteó, desde La 
Habana, l.a lucha en todo el territorio nacional mediante una huelga ge­
neral revolucionaria que debía destruir la fuerza del enemigo, atacándola 
simultáneamente en todos los puntos. 

La función del Ejército Rebelde sería en este caso, la de un catalizador o, 
quizás, la de una «espina irritativa» para desencadenar el movimiento. 
En esos días nuestras guerrillas aumentaron su actividad y empezó a crear 
su leyenda heroica Camilo Cienfuegos, luchando, por primera vez en los 
llanos orientales, con un sentido organizativo y respondiendo a una direc-
ción central. . 

La huelga revolucionaria, sin embargo, no estaba planteada adecuada­
mente, pues desconocía la importancia de la unidad obrera y no se buscó 
el que los trabajadores, en el ejercicio mismo de su actividad revolucionaria, 
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eligieran el momento preciso. Se pretendió dar un golpe de mano clan­
destino, llamando a la huelga desde una radio, ignorando que el secreto 
del día y la hora se había filtrado a los esbirros, pero no al pueblo. El mo­
vimiento huelguístico fracasó, siendo asesinado inmisericordemente un 
buen y selecto número de patriotas revolucionarios. 

Como dato curioso que debe anotarse alguna vez en la historia de esta 
Revolución J ules Dubois el correveidile de los monopolios norteamericanos, 
conocía de antemano el día en que se desencadenaría la huelga. 

En ese momento se produce uno de los cambios cualitativos más impor­
tantes en el desarrollo de la guerra al adquirirse la certidumbre de que 
el triunfo se lograría solamente por el aumento paulatino de las fuerzas 
guerrilleras, hasta derrotar al ejército enemigo en batallas campales. 

Y a entonces se han establecido amplias relaciones con el campesinado; el 
Ejército Rebelde ha dictado sus códigos penales y civiles, imparte justicia, 
reparte alimentos y cobra impuestos en las zonas administrativas. Las zo­
nas aledañas reciben también la influencia del Ejército Rebelde, pero se 
preparan grandes ofensivas que, en dos meses de lucha, arrojan un saldo 
de mil bajas para el ejército invasor, totalmente desmoralizado y un 
aumento en seiscientas armas de nuestra capacidad combatiente. 

Está demostrado ya que el Ejército no puede derrotarnos; definitivamente, 
no hay fuerza en Cuba capaz de hacer doblegar l9s picachos de la Sierra 
Maestra y todas las lomas del Segundo Frente Oriental Frank País; los 
caminos se tornan intransitables en Oriente para las tropas de la tiranía. 
Derrotada la ofensiva, se encarga a Camilo Cienfuegos, con la Columna 
No. 2, y al autor de estas líneas, con la Columna No. 8 «Ciro Redondo», 
el cruzar la provincia de Camagüey, establecerse en Las Villas, cortar las 
comunicaciones del enemigo. Camilo debía luego seguir la hazaña del 
héroe cuyo nombre Ireva su columna, «Antonio Maceo», la invasión total 
de Oriente a Occidente. 

La guerra muest_ra en este momento una nueva característica; la corre­
lación de fuerzas se vuelca hacia la Revolución, dos pequeñas columnas 
de ochenta y ciento cuarenta hombres, cruzarán durante un mes y medio 
los llanos de Camagüey, constantemente cercados o acosados por un ejér­
cito que moviliza miles de soldados, llegarán a Las Villas e iniciarán la 
tarea de cortar en dos la Isla. 

A veces resulta extraño, otras veces incomprensible y, algunas más, increí­
ble el que se puedan batir dos columnas de tan pequeño tamaño, sin comu-
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nicaciones, sin movilidad, sin las más elementales armas de la guerra 
moderna, contra ejército bien adiestrado y, sobre todo bien armados. Lo 
f~ndamental es la característica de cada grupo; cuando ~ás incómodo 
está, cuando más adentrado en los rigores de la naturaleza, el guerrillero 
se siente más en su casa, su moral es más · alta, su sentido de seguridad, 
más grande. Al mismo tiempo, en cualquier circunstancia ha venido a ju­
gar su vida, a tirarla a la suerte de una moneda cualquiera, y, en líneas 
generales, del resultado final del combate importa poco el que el guerri­
llero-individuo salga vivo o no. 

El soldado enemigo, en el ejemplo cubano que nos ocupa, es el socio menor 
del dictador, el hombre que recibe la última de las migajas que le ha dejado 
el penúltimo de los aprovechados, y una larga cadena que se inicia en W all 
Street y acaba en él. Está dispuesto a defender sus privilegios, pero está 
dispuesto a defenderlo, en la misma medida que ellos sean importantes. Sus 
sueldos y sus prebendas valen algunos sufrimientos y algunos peligros, pero 
nunca valen su vida; si el precio de mantenerlos debe pagarse con ella, 
mejor es dejarlos, es decir, replegarse frente al peligro guerrillero. De estos 
dos conceptos y estas dos morales, surge la diferencia que haría crisis el 31 
de Diciembre de 1958. 

Se van estableciendo cada vez más claramente la superioridad del Ejército 
Rebelde y, además, se demuestra, con la llegada a Las Villas de nuestras 
columnas, la mayor popularidad del Movimiento 26 de Julio sobre todos 
los otros: Directorio Revolucionario, El segundo frente de Las Villas, El 
Piirtido socialista popular y algunas pequeñas guerrillas de la Organiza­
ción auténtica. Esto era debido en mayor parte a la personalidad magné­
tica de su líder, Fidel Castro, pero también in1luía la mayor justeza de la 
línea revolucionaria. 

Aquí acaba la insurrección, pero los hombres que llegan a La Habana 
después de dos años de ardorosa lucha en las sierras y los llanos de Oriente, 
en los llanos de Camagüey y en las montañas, los llanos y ciudades de 
Las Villas, no son, ideológicamente, los mismos que llegaron a las playas 
de Las Coloradas, o que se incorporaron en el primer momento de la lucha. 
Su desconfianza en el campesino se ha convertido en afecto y respeto por 
las virtudes del mismo su desconocimiento total de la vida en los campos 
se ha convertido en un conocimiento absoluto de las necesidades de nues­
tros guajiros; sus coqueteos con las e5tadísticas y con la teoría han sido 
anudados por el cemento .que es la práctica. 
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Con la Reforma Agraria como bandera, cuya ejecución empieza en la Sierra 
Maestra llegan esos hombres a toparse con el imperialismo, saben que la 
Reforma Agraria es la base sobre la que debe edificarse la nueva Cuba; 
saben también que la Reforma Agraria dará tierra a todos los desposeídos, 
pero desposeerá a los injustos poseedores; y saben que los más grandes de 
los injustos poseedores son también· influyentes. hombres en el Departa­
mento de estado .o en el Gobierno de Estados Unidos de América; pero 
han aprendido a vencer las dificultades con valor con astucia y, sobre todo, 
con el apoyo del pueblo y ya han visto el futuro de liberación que nos 
aguarda del otro lado de los sufrimientos. 
Para llegar a esta idea final de nuestras metas, se caminó mucho y se 
cambió bastante. Paralelos a los sucesivos cambios cualitativos ocurridos 
en los frentes de batalla corren los cambios _de composición social de nues­
tra guerrilla y también las transformaciones ideológicas de sus jefes. Por­
que cada uno de estos procesos de estos cambios, constituyen efectivamente 
un cambio de calidad en la composición, en la fuerza, en la madurez revo­
lucionaria de nuestro ejército. El campesino le va dando su vigor, su capa:.. 
cidad de sufrimiento, su conocimiento del terre11.o, su amor a la tierra, 
su hambre de Reforma Agraria. El Intelectual, de cualquier tipo, pone su 
pequeño grano de arena empezando hacer un esbozo de la teoría. El obrero 
da su sentido de la organización, su tendencia innata a la reunión y la 
unificación. Por sobre todas estas cosas está ·el Ejemplo de las fuerzas re­
beldes que ya habían demostrado ser mucho más que una «Espina irrita­
tiva» y cuya lección fue enardeciendo y levantando a las masas hasta el 
punto que perdieron el miedo a los verdugos. 

Nunca antes, como ahora, fue para nosotros tan claro el concepto de inte­
racción. Pudimos sentir cómo esa interacción iba madurando, enseñando 
nosotros la eficacia de la insurrección armada, la fuerza que tiene el 
hombre cuando, para defenderse de otros hombres, tiene un arma en la mano 
y una decisión de triunfo en las pupilas y los campesinos, mostrando las 
artim.añas de la Sierra, la fuerza que es necesaria para vivir ·y triunfar 
en ella y las dosis de tesón, de capacidad, de sacrificio que es necesario 
tener para poder llevar adelante el destino de un pueblo. 

Por eso, cuando bañados en sudor campesino con un horizonte de monta­
ñas y de nubes, bajo el sol radiante de la Isla, entraron a La Habana el 
jefe rebelde y su cortejo, una nueva «escalinata del jardín de invierno subía 
la historia con los pies del pueblo». 

Verde Olivo. 1960. 
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cuba ¿excepción 
histórica o vanguardia en la 
lucha anti-colonialista? 

_Nunca en América se había producido un hecho de tan extraordinarias 
características, tan profundas raíces y tan trascendentales consecuencia'> 
para el destino de los movimientos progresistas del continente como 
nuestra guerra revolucionaria. A tal extremo, que ha sido calificada por 
algunos como el acontecimiento cardinal de América y el que sigue en 
importancia a la trilogía que constituyen la Revolución Rusa, el triun­
fo sobre las armas hitlerianas con las transformaciones sociales siguientes, 
y la victoria de la Revolución China. 

Este movimiento, grandemente heterodoxo en sus formas y manifestaciones, 
ha seguido, sin embargo -no podía ser de otra manera-, las líneas gene­
rales de todos los grandes acontecimientos históricos del siglo, caracteri­
zados por las luchas anticoloniales y el tránsito al socialismo . . 

Sin embargo, algunos sectores, interesadamente o de buena fe, han pre­
tendido ver en ella una serie de raíces y características excepcionales, cuya 
importancia relativa frente al profundo fenómeno históricosocial elevan 
artificialmente, hasta constituirlas en determinantes. Se habla del excep­
cionalismo de la Revolución cubana al compararla con las líneas de otros 
partidos progresistas de América y se establece, en consecuencia, que la 
forma y caminos de la Revolución cubana son el producto único de la 
Revolución y que en los demás países de América será diferente el trán­
sito histórico de los pueblos. 
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Aceptamos que hubo excepciones que le dan sus características peculiares 
a la Revolución cubana; es un hecho claramente establecido que cada 
revolución cuenta con ese tipo de factores específicos, pero no está menos 
establecido que todas ellas seguirán leyes cuya violación no está al alcance 
de las posibilidades de la sociedad. Analicemos, pues, los factores de este 
pretendido excepcionalismo. 

El primero, quizás el más importante, el más original, es esa fuerza telú­
rica llamada Fidel Ca<>tro Ruz, nombre que en pocos años ha alcanzado 
proyecciones históricas. El futuro colocará en su lugar exacto los méritos 
de nuestro Primer ministro, pero a nosotros se nos antojan comparables 
con los de las más altas figuras históricas de toda la latinoamérica. Y ¿cuá­
les son · las circunstancias excepcionales que rodean la personalidad de 
Fidel ·Castro? Hay varias características en su vida y en su carácter que 
lo hacen sobresalir ampliamente por sobre todos sus compañeros y segui­
dores; Fidel es un hombre de tan enorme personalidad que, en cualquier 
movimiento donde participe, debe llevar la conducción y así lo ha hecho 
en el curso de su carrera desde la vida estudiantil hasta el premierato de 
nuestra patria y de los pueblos oprimidos de América. Tiene las caracte- . 
rísticas de gran conductor, que sumadas a sus dotes personales de audacia, 
fuerza y valor, y a su extraordinario afán de auscultar siempre la voluntad 
del pueblo, lo han llevado al lugar de honor y de sacrificio que hoy ocupa. 
Pero tiene otras cualidades importantes como son capacidad para asimilar 
los conocimientos y las experiencias, para comprender todo el conjunto 
de una situación dada sin perder de vista los detalles, su fe inmensa en el 
futuro, y su amplitud de visión para prevenir los acontecimientos y anti­
ciparse a los hechos, viendo siempre más lejos y mejor que sus compañeros. 
Con estas grandes cualidades cardinales, con su capacidad de dirigir a la 
cabeza de todos la acción del pueblo; su amor infinito por él, su fe en el 
futuro y su capacidad de preverlo, Fidel Castro hizo más que nadie en 
Cuba para construir de la nada el aparato hoy formidable de la Revolu­
ción cubana. 
Sin embargo, nadie podía afirmar que en Cuba había condiciones político­
sociales totalmente diferentes a las de otros países de América y que, pre­
cisamente por esa diferencia, se hizo la Revolución. Tampoco se podría 
afirmar, por el contrario, que, a pesar de esa diferencia Fidel Castro hizo 
la Revolución. Fidel, grande y hábil conductor, dirigió la Revolución en 
Cuba, en el momento y en la forma en que lo hizo, interpretando las pro­
fundas conmociones políticas que preparaban al pueblo ](ara el gran salto 
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hacia los caminos revolucionarios. También, existieron ciertas condiciones, 
que no eran tampoco específicas de Cuba, pero que difícilmente serán 
aprovechables de nuevo por otros pueblos, porque el imperialismo, al con­
trario de algunos grupos progresistas, sí aprende con sus errores. 

La condición que pudiéramos calificar de excepción, es que el imperialismo 
norteamericano estaba desorientado y nunca pudo aquilatar los alcances 
verdaderos de la Revolución cubana. Hay algo en esto que explica muchas 
de las aparentes contradicciones del llamado cuarto poder norteamericano. 
Los monopolios, como es habitual en estos casos, comenzaban a pensar en 
un sucesor de Batista, predsamente porque sabían que el pueblo no estaba 
confonne y que también lo buscaba, pero por caminos revolucionarios. 
¿Qué golpe más inteligente y mús hábil que quitar al dictadorzuelo inser­
vible y poner en su lugar a los nuevos «muchachos» que podrían, en su . 
día, servir altamente los intereses del imperialismo? Jugó algún tiempo el 
imperio sobre esta carta de su baraja continental y perdió lastimosamente. 
Antes del triunfo, sospechaban de nosotros, pero no nos temían, más bien 
apostaban a dos barajas, con la experiencia que tienen para este juego 
donde habitualmente no se pierde. Emisarios del Departamento de estadc 
fueron varias veces, disfrazados de periodistas, a calar la Revolución mon­
tuna, pero no pudieron extraer de ella el síntoma del peligro inminente. 
Cuando quiso reaccionar el imperialismo, cuando se dio cuenta que el 
grupo de jóvenes inexpertos que paseaban en triunfo por las calles de la 
Habana, tenía una clara conciencia de su deber político y una férrea deci­
sión de cumplir con ese deber, ya era tarde. Y así, amanecía, en enero de 
1959 la primera Revolución social de toda esta zona caribeña y la más 
profunda de las revoluciones americanas. 

No creemos que se pueda considerar excepcional el hecho de que la bur­
gues!a o, por lo menos, una buena parte de ella, se mostrara favorable a 
la guerra revolucionaria contra la tiranía, al mismo tiempo que apoyaba 
y promovía los movimientos tendientes a buscar soluciones negociadas que 
les permitieran sustituir el gobierno de Batista por elementos dispuestos a 
frenar la Revolución. 

Teniendo en cuenta las condiciones en que se libró la guerra revoluciona­
ria y la complejidad de las tendencias políticas que se oponían a la tirania, 
tampoco resulta excepcional el hecho de que algunos elementos latifundis­
tas adoptaran una actitud neutral o, al menos, no beligerante hacia las 
fuerzas insurreccionales. 
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Es comprensible que la burguesía nacional, acogotada por el imperialismo 
y por la tiranía cuyas tropas caían a saco sobre la pequeña propiedad y 
hacían del cohecho un medio diario de vida, viera con cierta simpatía que 
estos jóvenes rebeldes de las montañas castigaran al brazo armado del im­
perialismo, que era el ejército mercenario. 

Así, fuerzas no revolucionarias ayudaron de hecho a facilitar el camino 
del -advenimiento del poder revolucionario. Extremando las cosas podemos 
agregar un nuevo factor de excepcionabilidad, y es que, en la mayoría de 
los lugares de Cuba, el campesino se había proletarizado por las exigencias 
del gran cultivo capitalista semimecanizado _y había entrado en una etapa 
organizativa que le daba una mayor conciencia de clase. Podemos admi­
tirlo. Pero debemos apuntar, en honor a la verdad, que sobre el territorio 
primario de nuestro Ejército Rebelde, constituido por los sobrevivientes de 
la derrotada columna que hace el viaje del «Granma», se asienta precisa­
mente un campesinado de raíces sociales y culturales diferentes a las que 
pueden encontrarse en los parajes del gran cultivo semimecanizado cubano . 

. En efecto, la Sierra Maestra, escenario de la primera colmena revolucio­
naria, es un lugar donde se refugian todos los campesinos que, luchando 
a brazo partido contra el latifundio, van alli a buscar un nuevo pedazo de 
tierra que arrebatan al Estado o a algún voraz propietario latifundista 
para crear su pequeña riqueza. Deben estar en continua lucha contra las 
exacciones de los soldados, aUados siempre del poder latifundista, y su 
horizonte se cierra en el título de propiedad. Concretamente, el soldado 
que integraba nuestro primer ejército guerrillero de tipo campesino, sale 
de la parte de esta clase social que demuestra más agresivamente su amor· 
por la tierra y su posesión, es decir, que demuestra más perfectamente lo 
que puede catalogarse como espíritu pequeñoburgués; el campesino lucha 
porque quiere tierra; para él, para sus hijos, para manejarla, para venderla 
y enriquecerse a través de su trabajo. 

A pesar de su espíritu pequeñoburgués, el campesino aprende pronto que 
no puede satisfacerse su afán de posesión de la tierra, sin romper el sistema 
de la propiedad latifundista. La reforma agraria radical, que es la única 
que puede dar la tierra al campesino, choca con los intereses directos de los 
imperialistl!-s, latifundistas y de los magnates azucareros y ganaderos. La 
burguesía teme chocar con esos intereses. El proletariado no teme chocar 
con ellos. De este modo, la marcha misma de la Revolución une a los 
obreros y a los campesinos. Los obreros sostienen la reivindicación contra 
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el latifundio: El campesino pobre, beneficiado con la propiedati de la tierra , 
sostiene lealmente al poder revolucionario y lo defiende frente a los ene­
migos imperialistas y contrarrevolucionarios. 

Creemos que no se pueden alegar más factores de excepcionalismo. Hemos 
sido generososo en extremarlos, veremos, ahora, cuáles son las raíces per­
manentes de todos los fenómenos sociales de América, las contradicciones 
que, madurando en el seno de las sociedades actuales, provocan cambios 
que pueden adquirir la magnitud de una Revolución como la cubana. 

En orden cronológico, aunque no de importancia en estos momentos, figura 
el latifundio; el latifundio fue la base del poder económico de la clase do­
minante durante todo el período que sucedió a la gran revolución liber­
ta~ora anticolonial del siglo pasado. Pero esa clase social latifundista, que 
existe en todos los países, está por regla general a la zaga de los aconte­
cimientos sociales que conmueven al mundo. En alguna parte, sin embargo, 
lo más alerta y esclarecido de esa clase latifundista advierte el peligro y va 
cambiando el tipo de inversión de sus capitales, avanzando a veces para efec­
tuar cultivos mecanizados de tipo agrícola, traslandando una parte de sus 
intereses a algunas industrias o convirtiéndose en agentes comerciales del 
monopolio. En todo caso, la primera revolución libertadora no llegó nunca 
a · destruir las bases latifundistas que, actuando siempre en forma reaccio­
naria, mantienen el principio de servidumbre sobre la tierra. Este es el 
fenómeno que asoma sin excepciones en todos los países de América y q w· 
ha sido sustrato de todas las injusticias cometidas, desde la época en que 
el rey de España concediera a los muy nobles conquistadores las grandes 
mercedes territoriales, dejando, en el caso cubano, para nativos, criollos y 
mestizos, solamente los realengos, es decir, la superficie que separa tres 
mercedes circulares que se tocan entre sí. 

El latifundista comprendió, en la mayoría de los países, que no podía 
sobrevivir solo, y rápidamente entró en alianza con los monopolios, vale 
decir con el más fuerte y fiero opresor de los pueblos americanos. Los ca­
pitales norteamericanos llegaron a fecundar las tierras vírgenes, para lle­
varse después, insensiblemente, todas las divisas que antes «generosa­
mente», habían regalado, más otras partidas que constituyen varias veces 
la suma originalmente invertida en el país «beneficiado». 

América fue campo de la lucha antimperialista y las «guerras» entre 
Costa Rica y Nicaragua; la segregación de Panamá; la infamia cometida 
contra Ecuador en su disputa contra el Perú; la lucha entre Paraguay y 
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Bolivia; no son sino expresiones de esta batalla gigantesca entre los gran­
des consorcios monopolistas del mundo, batalla decidida casi completa­
mente a favor de los monopolios norteamericanos después de la Segunda 
Guerra Mundial. De ahí en adelante el imperio se ha dedicado a perfec­
cionar su posesión colonial y a estructurar lo mejor posible todo el anda­
miaje para evitar que penetren los viejos o nuevos competidores de otros 
países imperialistas. Todo esto da por resultado una economía monstrusa­
mente distorsionada, que ha sido descrita por los economistas pudorosos 
del régimen imperial con una frase inocua, demostrativa de la profunda 
piedad que nos tienen a nosotros, los seres inferiores (llaman «inditos» 
a nuestros indios explotados miserablemente, vejados y reducidos a la ig­
nominia, llaman «de color» a. todos los hombres de raza negra o mulata, 
preteridos, discriminados, ·instrumentos, como persona y como idea de clase, 
para dividir a las masas obreras en su lucha por mejores destinos econó­
micos); a nosotros, pueblos de América, se nos llama con otro nombre 
pudoroso y suave: «subdesarrollados». 

¿Qué es el subdesarrollo? 

Un enano de cabeza enorme y tórax henchido es «subdesarrollado» en 
cuanto a que sus débiles piernas o sus cortos brazos _no articulan con el 
resto de su anatomía; es el producto de un fenómeno teratológico que ha 
distorsionado su desarrollo. Eso es lo que en realidad somos nosotros, los 
suavemente llamados «subdesarrollados», en verdad países coloniales, se­
micoloniales o dependientes. Somos países de economía distorsionada por 
la acción imperial, que ha desarrollado anormalmente las ramas indus­
triales o agrícolas necesarias para complementar su compleja economía. 
El «subdesarrollo» o el desarrollo distorsionado, conlleva peligrosas espe­
cializaciones en materias primas, que mantienen en la amenaza del ham­
bre a todos nuestros pueblos. Nosotros, los subdesarrollados, somos tam­
bién los del monocultivo, los del monoproducto, los del monomercado. Un 
producto único cuya incierta venta depende de un mercado único que 
impone y fija condiciones, he aquí la gran fórmula de la dominación eco­
nómica imperial, que se agrega a la vieja y eternamente joven divisa ro­
mana, divide e impera. 

El latifundio, pues, a través de sus conexiones con el imperialismo, plas­
ma completamente el llamado «subdesarrollo» que da por resultado los 
bajos salarios y el de~empleo. Este fenómeno de bajos salarios y desempleo 
es un círculo vicioso que da cada vez más bajos salarios y cada vez más 
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desempleo, según se agudizan las grandes contradicciones del sistema y, 
constantemente a merced de las variaciones cíclicas de su economía, crean 
lo que es el denominador común de los pueblos de América, desde el río 
Bravo al Polo Sur. Ese denominador común que pondremos con mayús­
cula y que sirve de base de análisis para todos los que piensan en estos 
fenómenos soeiales, se llama HAMBRE DEL PUEBLO, cansancio de estar 
oprimido, vejado, explotado al máximo, cansancio de vender día a día 
miserablemente la fuerza de trabajo (ante el miedo de engrosar la enorme 
masa de desempleados), para que se exprima de cada cuerpo humano el 
máximo de utilidades, derrochadas luego en las orgías de los dueños del 
capital. 

V~mos, pues, cómo hay grandes e inesquivables denominadores comunes 
de· América Latina, y cómo no podemos nosotros decir que hemos estado 
exentos de ninguno de estos entes ligados que desembocan en el más te­
rrible y permanente: hambre del pueblo. El latifundio, ya como fonna de 
explotación primitiva, ya como expresión de monopolio capitalista de la 
tierra, se conforma a las nuevas condiciones y se alía al imperialismo, for­
ma de explotación del capital financiero y monopolista más allá de las fron­
teras nacionales, para crear el colonialismo económico, eufemísticamente 
llamado «subdesarrollo», que da por resultado el bajo salario, el subempleo, 
el desempleo; el hambre de los pueblos. Todo existía en Cuba. Aquí tam­
bién había hambre, aquí había una de las cifras porcentuales de desem­
pleo más altas de América Latina y aquí el latifundio existía con tanta 
fuerza como en _cualquier país hermano. 

¿Qué hicimos nosotros para liberarnos del gran fenómeno del imperialis­
mo con su secuela de gobernantes títeres en cada país y sus ejércitos mer­
cenarios, dispuestos a defender a ese títere y a todo el complejo sistema 
social de · la explotación del hombre por el hombre? Aplicamos algunas 
fórmulas que ya otras veces hemos dado como descubrimiento de nuestra 
medicina empírica para los grandes males de nuestra querida América 
Latina, medicina empírica que rápidamente se enmarcó dentro de las ex­
plicaciones de la verdad científica. 

Las condiciones objetivas pa:ra la lucha están dadas . por el hambre del 
pueblo, la reacción frente a esa hambre, el temor desatado para aplazar 
la reacción popular y a la ola de odio que la represión crea. Faltaron en 
América condiciones subjetivas de las cuales las más importantes son la 
conciencia de la posibilidad de la victoria por la vía violenta frente a los 
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poderes imperiales y sus aliados internos. Esas condiciones se crean me­
diante la lucha armada que va haciendo más clara la necesid:ld del cam­
bio (y permite preverlo) y de la derrota del ejército por las fuerzas popu­
lares y su posterior aniquilamiento (como c0ndición imprescindible a toda 
revolución verdadera). 
Apuntando ya que las condiciones se completan mediante el ejercicio de 
la lucha armada, tenemos que explicar una vez más que el escenario de 
esa lucha debe ser el campo y que, desde el campo, con un ejército cam­
pesino que persigue los grandes objetivos por los que debe luchar el cam­
pesinado (el primero de los cuales es la justa distribución de la tierra), 
tomará las ciudades. Sobre la base ideológica de la clase obrera, cuyos 
grandes pensadores descubrieron las leyes sociales que nos rigen, la clase 
campesina de América dará el gran ejército libertador del futuro, como 
lo dio ya Cuba. Ese ejército creado en el campo, en el cual van madu­
rando las condiciones subjetivas para la toma del poder, que va conquis­
tando las ciudades desde afuera, uniéndose a la clase obrera y aumen­
tando el caudal ideológico con esos nuevos aportes, puede y debe derro­
tar al ejército opresor en escaramuzas, combates, sorpresas, al principio;. 
en grandes batallas al final, cuando haya crecido hasta dejar su minúscula 
situación de guerrilla para alcanzar la de un gran ejército popular de 
liberación. Etapa de la consolidación del poder revolucionario será la li­
quidación del antiguo ejército, como apuntábamos arriba. 

Si todas estas condiciones que se han dado en Cuba se pretendieran aplicar 
en los demás países de América Latina, en otras luchas por conquistar el 
poder para las clases desposeídas, ¿qué pasaría? ¿seria factible o no? Si es 
factible, ¿sería más fácil o más difícil que en Cuba? Vamos a exponer las 
dificultades que a nuestro parecer harán más duras las nuevas luchas re­
volucionarias de América; hay dificultades generales para todos los paises 
y dificultades más específicas para algunos cuyo grado de desarrollo o 
peculiaridades nacionales los diferencian de otros. Habíamos apuntado, 
al principio de este trabajo, que se podían considerar como factores de ex· 
cepción la actitud del imperialismo, desorientado frente a la Revolución 
cubana y, hasta cierto punto, la actitud de la misma clase burguesa na­
cional, también desorientada, incluso mirando con cierta simpatía la ac­
ción de los rebeldes debido a la presión del imperio sobre sus intereses (si­
tuación esta última que es, por lo demás, general a todos nuestros paises). 
Cuba ha hecho de nuevo la raya en la arena y se vuelve al dilema de 
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Pizarro; de un lado, están los que quieren al pueblo, y del otro están los 
que lo odian y entre ellos, cada vez más determinada, la raya que divide 
indefectiblemente a las dos grandes fuerzas sociales: la burguesía y la clase 
trabajadora, que cada vez están definiendo con más claridad sus respecti­
vas posiciones, a medida que avanza el proceso de la Revolución cubana . 
. Esto quiere decir que el imperialismo ha aprendido a fondo la lección de 
Cuba, y que no volverá a ser tomado de sorpresa en ninguna de nuestras 
veinte repúblicas, en ninguna de las colonias que todavía existen, en nin­
guna parte de América. Quiere decir esto que grandes luchas popufares 
contra poderosos ejércitos de invasión aguardan a los que pretenden ahora 
violar la paz de los sepulcros, la paz romana. Importante, porque, si dura 
fue la guerra de liberación cubana con sus dos años de continuo combate, 
zozobra e inestabilidad, infinitamente más duras serán las nuevas batallas 
que esperan al pueblo en otros lugares de América Latina. 

Los Estados Unidos apresuran la entrega de armas a los gobiernos títeres 
que ve más amenazados; los hace firmar pactos de dependencia, para hacer 
jurídicamente más fácil el envío de instrumentos de represión y de matan­
za y tropas encargadas de ello. Además, aumentan la preparación militar 
de los cuadros en los ejércitos represivos, con la intención de que sirvan 
de punta de lanza eficiente contra el pueblo. 

¿Y la burguesía?, se preguntará. Porque en muchos países de América exis­
ten contradicciones objetivas entre las burguesías nacionales que luchan 
por desarrollarse y el imperialismo que inunda los mercados con sus ar­
tículos para derrotar en desigual pelea al industrial nacional, así como 
otras formas o manifestaciones de lucha por la plusvalía y la riqueza. 

No obstante estas contradicciones las burguesías nacionales no son capaces, 
por lo general, de mantener una actitud consecuente de lucha frente al 
imperialismo. 

Demuestran que temen más a la revolución popular, que a los sufrimien­
tos bajo la opresión y el dominio despótico del imperialismo, que aplasta 
a la nacionalidad, afrenta el sentimiento patriótico y coloniza la economía. 
La gran burguesía se enfrenta abiertamente a la revolución y no vacila en 
aliarse al imperialismo y al latifundismo para combatir al pueblo y ce­
rrarle el camino a la Revolución. 

Un imperialismo desesperado e histérico, decidido a emprender toda clase 
de maniobras y a dar armas y hasta tropas a sus títeres para aniquilar a 
cualquier pueblo que se levante; un latifundismo feroz, inescrupuloso y 
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experimentado en las formas más brutales de represión y una gran bur­
guesía dispuesta a cerrar, por cualquier medio, los caminos a la revolución 
popular, son las grandes fuerzas aliadas que se oponen directamente a las 
nuevas revoluciones populares de la América Latina. 

Tales son las dificultades que hay que agregar a todas las provenientes 
de luchas de este tipo en las nuevas condiciones de América Latina, des­
pués de consolidado el fenómeno irreversible de la Revolución cubana. 

Hay otras más específicas. Los países que, aún sin poder hablar de una 
efectiva industrialización, han desarrollado su industria media y ligera o; 
simplemente, han sufrido procesos de concentración de su población en 
grandes centros, encuentran más difícil preparar guerrillas. Además la 
influencia ideológica de los centros poblados inhibe la lucha guerrillera y 
da vuelo a luchas de masas organizadas pacíficamente. 

Esto último da origen a cierta «institucionalidad», a que en períodos más 
o menos <<normales», las condiciones sean menos duras que el trato habi­
tual que se da al pueblo. 

Llega a concebirse incluso la idea de posibles aumentos cuantitativos en 
las bancas congresionales de los elementos revolucionarios hasta un extre­
mo que permita un día un cambio cualitativo. 

Esta esperanza, según creemos, es muy difícil que llegue a realizarse, en 
las condiciones actuales, en cualquier país de América. Aunque no esté 
excluida la posibilidad de que el cambio en cualquier país se imc1e por 
vía electoral, las condiciones prevalecientes en ellos hacen muy remota 
esa posibilidad. 

Los revolucionarios no pueden prever de antemano todas las variantes 
tácticas que pueden presentarse en el curso de la lucha por su programa 
liberador. La real capacidad de un revolucionario se mide por el saber 
encontrar tácticas revolucionarias adecuadas en cada cambio de la si­
tuación, en tener presente todas las tácticas y en explotarlas al máximo. 
Sería error imperdonable desestimar el provecho que puede obtener el 
programa revolucionario de un proceso electoral dado; del mismo modo 
que sería imperdonable limitarse tan solo a lo electoral y no ver los 
otros medios de lucha, incluso la lucha armada, para obtener el poder, 
que es el instrumento indispensable para aplicar y desarrollar el pro­
grama revolucionario, pues si no se alcanza el poder, todas las demás 
conquistas son inestables, insuficientes, incapaces de dar las soluciones 
que se necesitan por avanzados que puedan aparecer. 
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Y cuando se habla de poder por vía electoral nuestra pregunta es siempre 
la misma: Si un movimiento popular ocupa el gobierno de un país por 
amplia manifestación popular y resuelve, consecuentemente, iniciar las 
grandes transformaciones sociales que constituyen el programa por el cual 
triunfó, ¿no entraría en conflicto inmediatamente con las clases reaccio­
narias de ese país?, ¿no ha sido siempre el ejército el instrumento de 
opresión de esa clase? Si es así, es lógico razonar que ese Ejército tomará 
partido por su clase y entrará en conflicto con el gobierno constituido. 
Puede ser derribado ese gobierno mediante un golpe de Estado más o 
menos incruento y volver a empezar el juego de nunca acabar; puede 
a su vez, el ejército opresor, ser derrotado mediante la acción popular 
armada en apoyo de su gobierno; lo que nos parece difícil es que las 
Fuerzas armadas acepten de buen grado reformas sociales profundas y se 
resignen mansamente a su liquidación como casta. 

En cuanto a lo que antes nos referimos de las grandes concentraciones 
urbanas, nuestro modesto parecer es que, aun en estos casos, en condicio­
nes de atraso económico, puede resultar aconsejable desarrollar la lucha 
fuera de los límites de la ciudad, con características de larga duración. 
Más explícitamente, la presencia de un foco guerrillero en una montaña 
cualquiera, en un país con populosas ciudades, mantiene perenne el foco 
de rebelión, pues es muy difícil que los poderes represivos puedan rápida­
mente, y aun en el curso de años, liquidar guerrillas con bases sociales 
asentadas en uri terreno favorable a la lucha guerrillera donde existan 
gentes que empleen consecuentemente la táctica y la estrategia de este 
tipo de guerra. 

Es muy diferente lo que ocurriría en las ciudades; puede allí desarrollarse 
hasta extremos insospechados la lucha armada contra el ejército represivo 
pero, esa lucha se hará frontal solamente cuando haya un ejército poderoso 
que lucha contra otro ejército; no se puede entablar lucha frontal contra 
un ejército poderoso y bien armado cuando sólo se cuenta con un pequeño 
grupo. La lucha frontal se haría, entonces, con muchas armas y, surge 
la pregunta: ¿dónde están las armas? Las armas no existen de por sí, 
hay que tomárselas al enemigo; pero, para tomárselas a ese enemigo hay 
que luchar, y no se puede luchar de frente. Luego, la lucha en las grandes 
ciudades debe iniciarse por un procedimiento clandestino para captar los 
grupos militares o para ir tomando armas, una a una, en sucesivos golpes 
de mano. 
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En este segundo caso se puede avanzar mucho y no nos atreveríamos a 
afirmar que estuviera negado el éxito a una rebelión popular con base 
guerrillera dentro de la ciudad. Nadie puede objetar teóricamente esta 
idea, por io menos no es nuestra intención, pero sí debemos anotar lo 
fácil que sería mediante alguna delación o, simplemente, por exploracio­
nes sucesivas, eliminar a los jefes de la revolución. En cambio, aun 
considerando que se efectúen todas las maniobras concebibles en la 
ciudad, que se recurra al sabotaje organizado y, sobre todo, a una forma 
particularmente eficaz de la guerrilla que es la guerrilla suburbana, pero 
manteniendo el núcleo en terrenos favorables para la lucha guerrillera, si el 
poder opresor derrota a todas las fuerzas populares de la ciudad y las 
aniquila, el poder político revolucionario permanece incólume, porque 
está relativamente a salvo de las contingencias de la guerra. Siempre: 
considerando que está relativamente a salvo, pero no fuera de 1a guerra,. 
ni la dirige desde otro país o desde lugares distantes; está dentro de su 
pueblo, luchando. Esas son las consideraciones que nos hacen pensar que, 
aun analizando ·países en que el predominio urbano es muy grande, el 
foco central político de la lucha puede desarrollarse en el campo. 

Volviendo al caso de contar con células militares que ayuden a dar el 
golpe y suministren las armas, hay dos problemas que analizar: primero, 
si esos militares realmente se unen a las fuerzas populares para dar el 
golpe, considerándose ellos mismos como núcleo organizado y capaz de 
autodecisión; en ese coso será un golpe de una parte del ejército contra 
otra y permanecerá, muy probablemente, incólume la estructura de casta 
en el ejército. En otro caso, el de que los ejércitos se unieran rápida y 
espontáneamente a las fuerzas populares, en nuestro concepto, solamente 
se puede producir después que aquellos haya sido batidos violentamente 
por un enemigo poderoso y persistente, es decir, en condiciones de catás­
trofe para el poder constituido. En condiciones de un ejército derrotado, 
destruida su moral, puede ocurrir este fenómeno, pero para que ocurra 
es necesario la lucha y siempre volvemos al punto primero, ¿cómo realizar 
esa lucha? La respuesta nos llevará al desarrollo de la lucha guerrillera 
en terrenos favorables, apoyada por la lucha en las ciudades y contando 
siempre con la más amplia participación posible de las masas obreras y, 
naturalmente, guiados por la ideología de esa clase. 

Hemos analizado suficientemente las dificultades con que tropezarán 
los movimientos revolucionarios de América Latina, ahora cabe pregmi­
tarse si hay o no algunas facilidades con respecto a la etapa anterior, 
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la de Fidel Castro en la Sierra Maestra. Creemos que también aquí hay 
condiciones generales que facilitan el estallido de esos brotes de rebeldía 
y condicions especificas de algunos países que las facilitan aún más. Debe. 
mos apuntar dos razones subjetivas como las consecuencias más impor­
tantes de la Revolución cubana: la primera es la posibilidad del triunfo, 
pues ahora se s_abe perfectamente la capacidad de coronar con el éxito 
una empresa como la acometida por aquel grupo de ilusos expedicionarios 
del «Granma» en su lucha de dos años en la Sierra Maestra; eso indica 
inmediatamente que se puede hacer un movimiento revolucionario que 
actúe desde el campo, que se ligue a las masas campesinas, que crezca de 
menor a mayor, que destruya al ejército en lucha frontal, que tome las 
ciudades desde el campo, que vaya incrementando, con su lucha, las 
condiciones subjetivas necesarias para tomar el poder. 

La importancia que tiene este hecho, se ve por la cantidad de excepciona­
listas que han surgido en estos momentos. 

Los excepcionalistas son los seres especiales que encuentran que la Revo­
lución cubana es un acontecimiento único e inimitable en el mundo, 
conducido por un hombre que, tiene o no fallas, según que el excepciona­
lista sea de derecha o de izquierda, pero que, evidentemente, ha llevado 
a la Revolución por unos senderos que se abrieron única y exclusivamente 
para que por ella caminara la Revolución cubana. Falso de toda falsedad, 
decimos nosotros; la posibilidad de triunfo de las masas populares de 
América Latina está claramente expresada por el camino de la lucha gue·1 

rrillera, basada en el ejército campesino, en la alianza de los obreros con 
los campesinos, en la derrota del ejército en lucha frontal, en la toma de 
la ciudad desde el campo, en la disolución del ejército como primera etapa 
de la ruptura total de la superestructura del mundo colonialista anterior. 
Podemos apuntar, como segundo factor subjetivo, que las masas no sólo 
saben la posibilidad de triunfo; ya conocen su destino. Saben cada vez 
con mayor certeza que, cualesquiera que sean las tribulaciones de la his­
toria durante períodos cortos, el porvenir es del pueblo, porque el porvenir 
es de la justicia social. Esto ayudará a levantar el fermento revolucionario 
aun a mayores alturas que las alcanzadas actualmente en Latinoamérica. 
Podríamos anotar algunas consideraciones no tan genéricas y que no se 
dan con la misma intensidad en todos los países. U na de ellas, sumamente 
importante, es que hay más explotación campesina en general, en todos 
los países de América, que la que hubo en Cuba. Recuérdese, para los que 
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pretende ver en el período insurreccional de nuestra lucha el papel de 
la proletarización del campo, que, en nuestro concepto, la proletarización 
del campo sirvió para acelerar profundamente la etapa de cooperativización 
en el paso siguiente a la toma del poder y la Reforma Agraria, pero que, 
en la lucha primera, el campesino, centro y médula del Ejército Rebelde, 
es el mismo que está hoy en la Sierra Maestra, orgullosamente dueño de 
su parcela e intransigente individualista. Claro que en América hay par­
ticularidades; un campesino argentino no tiene la misma mentalidad que 
un campesino comunal del Perú, Bolivia o Ecuador, pero el hambre de 
tierra está permanentemente presente en los campesinos y el campesinado 
da la tónica general de América y como, en general, está más explotado aun 
de lo que lo había sido en Cuba, aumenta las posibilidades de que esta 
clase se levante en armas. 

Además hay otro hecho. 

El ejército de Batista, con todos sus enormes defectos, era un ejército 
estructurado de tal forma que todos eran cómplices desde el último 
soldado al general más encumbrado, en la explotación del pueblo. Eran 
ejércitos mercenarios completos, y esto le daba una cierta cohesión 
al aparato represivo. Los ejércitos de América, en su gran mayoría, 
cuentan con una oficialidad profesional y con reclutamientos periódi­
cos. Cada año, los jóvenes que abandonan su hogar escuchando los re­
latos de los sufrimientos de sus padres, viéndolos con sus propios ojos, 
palpando la miseria y la injusticia social, son reclutados. Si un día son 
enviados como carne de cañón para luchar contra los defensores de una 
doctrina que ellos sienten como justa en su carne, su capacidad agresiva 
estará profundamente afectada y con sistemas de divulgación adecuados, 
haciendo ver a los reclutas la justicia de la lucha, el por qué de la lucha, 
se lograrán resultados magníficos. 

Podemos decir, después de este somero estudio del hecho revolucionario 
que la Revolución cubana ha contado con factores excepcionales que le da~ 
su peculiaridad y factores comunes a todos los pueblos de América, que 
expresan la necesidad interior de esta Revolución. Y vemos también que 
hay nuevas condiciones que harán más difícil el estallido de los movimien­
tos revolucionarios, al dar a las masas la conciencia de su destino; la 
conciencia de la necesidad y la certeza de la posibilidad; y que, al mismo 
tiempo, hay condiciones que dificultarán el que las masas en armas pue­
dan rápidamente lograr su objetivo de tomar el poder. Tales son la alianza 
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estrecha del imperialismo con todas las burguesías americanas, para lu­
char a brazo partido contra la fuerza popular. Días negros esperan a 
América Latina y las últimas declaraciones de los gobernantes de los 
Estados Unidos, parecen indicar que días negros esperan al mundo. Lu­
mumba, salvajemente asesinado, en la grandeza de su martirio muestra la 
enseñanza de los trágicos errores que no se deben cometer. Una vez ini­
ciada la lucha antimperialista, es indispensable ser consecuente y 

se debe dar duro, donde duela, constantemente y nunca dar un paso atrás; 
siempre adelante, siempre contragolpeando,_ siempre respondiendo a cada 
agresión con una más fuerte presión de las masas populares. Es la forma 
de triunfar. 

Analizaremos en otra oportunidad, si la Revolución cubana después de 
la toma del poder, caminó por estas nuevas vías revolucionarias con fac­
tores de excepcionalidad o si también aquí, aun respetando ciertas carac­
terísticas especiales, hubo fundamentalmente un camino lógico derivado 
.de leyes inmanentes a los procesos sociales. 

Verde Olivo 

( 

Genaro Pacheco / 12 años. 
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guerra de guerrillas: 
un método. 

La Guerra de guerrillas ha sido utilizada innúmeras veces en la historia 
en condiciones diferentes y persiguiendo distintos fine.s. Ultimamente ha 
sido usada en diversas guerras populares de liberación donde la vanguar­
dia del pueblo eligió el camino de la lucha armada y regular contra ene­
migos de mayor potencial bélico. Asia, Africa y América han sido escenario 
de estas acciones cuando se trataba de lograr el poder en lucha contra la 
explotación feudal, neocolonial o colonial. En Europa se la empleó como 
complemento de los ejércitos regulares propios o aliados. En América se 
ha recurrido a la guerra de guerrillas en diversas oportunidades. Como 
antecedente mediato más cercano puede anotarse la experiencia de César 
Sandino, luchando contra las fuerzas expedicionarias yankis en la Segovia 
nicaragüense, y, recientemente la guerra revolucionaria de Cuba. A partir 
de entonces, en América se han planteado los problémas de la guerra de 
guc·!-rillas en las discusiones teóricas de los partidos progresistas del con­
ti; 1cntc y la posibilidad y conveniencia de su utilización es materia de 
polémicas encontradas. 

fata~, notas tratarán de expresar nuestras ideas sobre la guerr~ de guerri­
llas y cuál sería su utilización correcta. 

Ante todo hay que precisar que esta modalidad de lucha es un método; 
un método para lograr un fin. Ese fin, indispensable, ineludible para todos 
los revolucionarios es la conquista del poder político. Por tanto, en los 
an.ílisis de las situaciones específicas de los distintos países de América, 
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debe emplearse el concepto de guerrilla reducido a la simple categoría 
de método de lucha para lograr aquel fin. Casi inmediatamente surge la 
pregunta: ¿el método de la guerra de guerrillas es la forma única para 
la toma del poder en la América entera; o, simplemente, ¿será una fórmula 
más entre todas las usadas para la lucha? y, en último extremo, se pre­
guntan, ¿será aplicable a otras realidades continentales el ejemplo de 
Cuba? Por el camino de la polémica suele criticarse a aquellos que quieren 
hacer la guerra de guerrillas, aduciendo que se olvidan de la lucha de 
masas, casi como si fueran métodos contrapuestos. Nosotros rechazamos 
el concepto que encierra esa posición; la guerra de guerrillas en una gw~rra 
de pueblo, es una lucha de masas. Pretender realizar este tipo de guerra 
sin el apoyo de la población, es el preludio de un desastre inevitable. La 
guerrilla es la vanguardia combativa del pueblo, situada en un lugar de. 
terminado de algún territorio dado, armada, dispuesta a desarrollar una 
serie de acciones bélicas tendientes al único fin estratégico posible: la toma 
del poder. Está apoyada por las masas campesinas y obreras de la zuna y 
de todo el territorio del que se trata. Sin esas premisas no se v-·ede 
admitir la guerra de guerrillas. 

«En nuestra situación americana, consideramos que tres aportaciones fun­
damentales hizo la Revolución cubana a la mecánica de los movimientos 
revolucionarios en América; son ellas: primero: las fuerzas populares pueden 
ganar una guerra contra el ejército. Segundo: no siempre hay que esperar 
a que se uen todas las condiciones para la revolución, el foco insurrec· 
cional puede crear. Tercero: en la América subdesarrolllada, el terreno 
de la lucha armada debe ser fundamentalmente el campo.» («La Guerra 
de Guerrillas»). 

Tales son las aportaciones para el desarrollo de la lucha revolucionaria 
en América, y pueden aplicarse a cualquiera de los países de nuestro Con· 
tinente en los cuales se vaya a desarrollar una guerra de guerrillas. 

La Segunda declaración de La Habana señala: «En nuestros países se 
juntan las circunstancias de una industria subdesarrollada con un régimen 
agrario de carácter feudal. Es por eso que, con todo lo duras que son las 
condiciones de vida de los obreros urbanos, la población rural vive aún 
en las más horribles condiciones de opresión y explotación; pero es tarn· 
bién, salvo excepciones, el sector absolutamente mayoritario; en propor· 
ciones que a veces sobrepasan el setenta por ciento de las poblaciones 
latinoamericanas. 
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«Descontando los terratenientes, que muchas veces residen en las ciuda­
des, el resto de esa gran masa libra su sustento trabajando como peones 
en las haciendas por salarios misérrimos, o labran la tierra en condiciones 
de explotación que nada tienen que envidiar a la Edad media. Estas cir­
cunstancias son las que determinan que en América Latina la población 
pobre del campo constituya una tremenda fuerza revolucionaria potencial. 
«Los ejércitos, estructurados y equipados para la guerra convencional, que 
son la fuerza en que se sustenta el poder de las clases explotadoras, cuando 
tienen que enfrentarse a la lucha irregular de los campesinos en el esce­
nario natural de éstos, resultan absolutamente impotentes; pierden diez 
hombres por cada combatiente revolucionario que cae, y la desmoralización 
cunde rápidamente en ellos al tener que enfrentarse a un enemigo invi­
sible e invencible que no les ofrece ocasión de lucir sus tácticas de aca­
demia y sus fanfarrias de guerra, de las que tanto alarde hacen para re­
primir a los obreros y a los estudiantes en las ciudades. 

«La lucha inicial de reducidos núcleos combatientes se nutre incesante­
mente de nuevas fuerzas, el movimiento de masas comienza a desatarse, 
el viejo orden se resquebraja poco a poco en mil pedazos, y es entonces 
el momento en que la clase obrera y las masas urbanas deciden la batalla. 
«¿Qué es lo que desde el comienzo de la lucha de esos primeros núcleos 
los hace invencibles, independientemente del número, el poder y los re­
cursos de sus enemigos? El apoyo del pueblo, y con ese apoyo de las 
masas contarán en grado cada vez mayor. 

«Pero el campesino es una clase que, por el estado de incultura en que lo 
mantienen y el aislamiento en que vive, necesita la dirección revolucio­
naria y política de la clase obrera y los intelectuales revolucionarios, sin 
la cual no podría por sí sola !amarse a la lucha y conquistar la victoria. 
«En las actuales condiciones históricas de América Latina, la burguesía na­
cional no puede encabezar la lucha antifeudal y antimperialista. La ex­
perienc!a demuestra que en nuestras naciones esa clase, aún cuando sus 
'.ntercses son contradictorios con los del imperialismo yanki, ha sido 
incapaz de enfrentarse a éste, paralizada por el miedo a la revolución 
soc'.~l Y asustada por el clamor de las masas explotadas». (Segunda decla­
rac1on de La Habana). 

Completando el alcance de estas afirmaciones que constituyen el nudo de 
la declaración revolucionaria de América, la Segunda declaración de La 
H abana expresa en otros párrafos lo siguiente: «Las condiciones subje-
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tivas de cada país, es decir, el factor conciencia, organizac10n, dirección 
puede acelerar o retrasar la revolución, según -su mayor o menor gr;ido 
de desarrollo; pero tarde o temprano en cada época histórica, cuando las 
condiciones obJetivas maduran, la conciencia se adquiere, la organiztidón 
se logra, la dirección surge y la revolución se produce. 

«Que ésta tenga lugar por cauces padficos o nazca al mundo después de 
un parto doloroso, no depende de los revolucionarios; depende de las 
fuerzas reaccionarias de la vieja sociedad, que se resisten a dejar nacer la 
sociedad nueva, que es engendrada por las contradicciones que lleva en 
su seno la vieja sociedad. La revolución es en la historia como el m:'.'.dico 
que asiste al nacimiento de una nueva vida. No usa sin necesidad los 
aparatos de fuerza, pero los usa sin vacilaciones cada vez que sea necesario 
para ayudar al parto. Parto que trae a las masas esclavizadas y explotadas 
la esperanza de una vida mejor. 

«En muchos países de América Latina la revolución es hoy inevitable. 
Ese hecho no lo determina la voluntad de nadie. Está determinado por 
las espantosas condiciones de explotación en que vive el hombre ame· 
ricano, el desarrollo de la conciencia revolucionaria de las masas, la crisis 
mundial del imperialismo y el movimiento universal de luchas de los 
pueblos subyugados». (Segunda declaración de La Habana.) 

Partiremos ere estas bases para el análisis de toda la cuestión guerri­
llera en América. 

Establecimos que es un método de lucha para obtem~r un fin. Lo que 
interesa, primero, es analizar el fin y ver si se puede lograr la conquista 
del poder de otra manera que por la lucha armada, aquí en Arnt,rica. 
La lucha pacífica puede llevarse a cabo mediante movimientos de masas 
y obligar -en situaciones especiales de crisis- a ceder a los gobiernos, 
ocupando eventualmente el poder las masas populares que establccerian 
la dictadura proletaria. Correcto teóricamente. Al analizar lo anterior 
en el panorama de América tenemos que llegar a las siguientes conclu· 
siones. En este Continente existen en general condiciones objetins que 
impulsan a las masas a acciones violentas contra los gobiernos burgneseS 
y terratenientes, existen crisis de poder en muchos otros países y algunas 
condiciones subjetivas también. Claro está que, en los países en que todas 
las condiciones están dadas, sería hasta criminal no actuar para la toma 
del poder. En aquellos otros en que esto no ocurre es lícito que aparezcan 
distintas alternativas y que de la discusión teórica surja la decisión apli· 
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cable a cada país. Lo único que la historia no admite es que los ana­
listas y ejecutores de la política del proletariado se equivoquen. Nadie 
puede solicitar el cargo de partido de vanguardia como un diploma 
oficial dado por la Universidad. Ser partido de vanguardia es estar al 
frente de la clase obrera en la lucha por la toma del poder, saber guiarla 
a su captura, conducirla por los atajos, incluso. Esa es la misión de nues­
tros partidos revolucionarios y el análisis debe ser profundo y exhaustivo· 
para que no haya equivocación. 

Hoy por hoy, se ve en América un estado de equilibrio inestable entre 
la dictadura oligárquica y la presión popular. La denominamos con la 
palabra oligárquica pretendiendo definir la alianza reaccion~ria entre 
las burguesías de cada país y sus clases de terratenientes, con mayor o 
menor preponderancia de las estructuras feudales. Estas dictaduras trans­
curren dentro de ciertos marcos de legalidad que se adjudicaron ellas 
mismas para su mejor trabajo durante todo el período irrestricto de domi­
nación de clase, pero pasamos por una etapa en que las presiones popu­
lares son muy fuertes; están llamando a las puertas de la legalidad bur­
guesa y ésta debe ser violada por sus propios autores para detener el im­
pulso de las masas. Sólo que las violaciones descaradas, contrarias a toda 
legislación preestablecida -o la legislación establecida a posteriori para 
santificar el hecho-, pone en mayor tensión a las fuerzas del pueblo. 
Por ello, la dictadura oligárquica trata de utilizar los viejos ordena­
mientos legales para cambiar la constitucionalidad y ahogar más al 
proletariado, sin que el choque sea frontal. No obstante, aquí es donde se 
produce la contradicción. El pueblo ya no soporta las antiguas y, menos 
aún, las nuevas medidas coercitivas establecidas por la dictadura, y 
trata de romperlas. No debemos de olvidar nunca el carácter clasista 
autoritario Y destructivo del estado burgués. Lenin se refiere a él así; 
«El estado es producto y manifestación del carácter irreconciliable de la.e; 
contradicicones de clase. El estado surge en el sitio, en el momento y en 
el g~~do en que las contradicciones de clase no pueden, objetivamente 
conciliarse y vice . 1 . . d 1 E . . · versa. a existencia e stado demuestra que las con-
~adicic.ones de clase son irreconciliables» (El Estado y la Revolución). 
f decir, no debemos admitir que la palabra democracia utilizada en 
~rmda apologética para representar la dictadura de las clase~ explotadoras 

p1er a su prof d'd d d , 
má ~n. 1 ª e concepto Y adquiera el de ciertas libertades 

s o menos optimas dad 1 . d d h . 1 as a cru a ano. Luc ar solamente por conse-
guir a restauración de . t 1 . l'd d b cier a ega r a urguesa sin plantearse, en cam-
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bio, el problema del poder revolucionario, es luchar por retornar a cierto 
orden dictatorial preestablecido con las clases sociales dominantes; es, 
en todo caso, luchar por el establecimiento de unos grilletés que tengan 
en su punta una bola menos pesada para el presidiario. 

En estas condiciones de conflicto, la oligarquía rompe sus propios con 
tratos, su propia apariencia de «democracia» y ataca al pueblo, aunque 
siempre trate de utilizar los métodos de la superestructura que ha formado 
para la opresión. Se vuelve a plantear en este momento el dilema: ¿Qué 
hacer? Nosotros contestamos: la violencia no es patrimonio de los ex· 
plotadores, la pueden usar los explotados y, más aún, la debe usar en 
su momento. Martí decía: «Es criminal quien promueve en un país 
la guerra . que se ·le pueda evitar; y quien deja de promover la guerra 
inevitable». 

Lenip, por otra parte, expresaba: «La socialdemocracia no ha mirado 
nunca ni mira la guerra desde un punto de vista sentimental. Condena 
en absoluto la guerra como recurso feroz para dilucidar las diferencias 
entre los hombres, pero sabe que las guerras son inevitables mientras la 
sociedad esté dividida en clases, mientras exista la explotación del hombre 
pór el hombre. Y para acabar con esa explotación no podremos prescindir 
de la guerra, que empieza siempre y en todos los sitios las mismas clases 
explotadoras, dominantes y opresoras». Esto lo decía en el año 1905; 
después, en «El Programa militar de la revolución proletaria», analizando 
profundamente el carácter de ·la lucha de clases, afirmaba: «Quien ad· 
mita la lucha de clases no puede menos que admitir las guerras civiles 
que en toda sociedad de clase representa la continuación, el desarrollo 
y el recrudecimiento -naturales- y en determinadas· circunstancias 
inevitables de la lucha de clases. Todas las grandes revoluciones lo con· 
firman. Negar las guerras civiles u olvidarlas sería caer en un oportunis· 
mo extremo y renegar de la revolución socialista». 

Es decir, no debemos temer a la violencia, la partera de las sociedades 
nuevas; sólo que esa violencia debe desatarse exactamente en el mo­
mento preciso en que los conductores del pueblo hayan encontrado las 
condiciones más favorables. 

¿Cuáles serán éstas? Depende, en lo subjetivo, . de dos factores que ~e 

complementan y que a su vez se van profundizando en el transcurso de 
la lucha: la conciencia de la necesidad del cambio y la certeza de la 
posibilidad de este cambio revolucionario; los que, unidos a las condicio 

34 



nes objetivas -que son grandemente favorables en casi toda América 
para el desarrollo de la lucha-, a la firmeza en la voluntad de lograrlo 
y a las nuevas correlaciones de fuerza en el mundo, condicionan un modo 
de actuar. 

Por lejano que es en los países socialistas, siempre se hará sentir su 
influencia bienhechora sobre los pueblos en lucha, y su ejemplo edu­
cador les dará más fuerza. Fidel Castro decía el último 26 de Julio: 
«Y el deber de los revolucionarios, sobre !odo en este instante, es saber 
percibir, saber captar los medios de correlación de fuerzas que han te­
nido lugar en el mundo y comprender que el cambio facilita la lucha de 
los pueblos. El deber de los revolucionarios, de los revolucionarios la­
tinoamericanos, no está en esperar que el cambio de correlación de fuerzas 
produzca el milagro de las revoluciones sociales en América Latina, sino 
aprovechar cabalmente todo lo que favorece al movimiento revolucio­
nario ese cambio de correlación de fuerzas ¡y hacer las revoluciones!» 
Hay quienes dicen «admitamos la guerra revolucionaria como el medio 
adecuado, en ciertos casos específicos, .para llegar a la toma del poder 
político; ¿de dónde sacamos los grandes conductores, los Fidel Castro que 
nos llevan al triunfo?» Fidel Castro, como todo ser humano es un pro­
ducto de la historia. Los jefes militares y políticos, que dirijan las luchas 
insurreccionales en América, unidos, si fuera posible, en una sola per­
sona, aprenderán el arte de la guerra en el ejercicio de la guerra misma. 
No hay oficio ni profesión que se pueda aprender solamente en libros 
de texto. La lucha, en este caso, es· la gran maestra. 

Claro que no será sencilla la tarea ni exenta de graves amenazas en 
todo su transcurso. 

Durante el desarrollo de la lucha armada aparecen dos momentos de ex­
tremo peligro para el triunfo de la revolución. El primero de ellos surge 
en la etapa preparatoria y la forma en que se resuelva da la medida 
de la decisión de lucha y claridad de fines que tengan las fuerzas po­
pu.lares. Cuando el estado burgués avanza contra las posiciones del pueblo, 
e\·1dentemcntc tiene que producirse un proceso de defensa contra el ene­
mi~o que, en ese momento de superioridad, ataca. Si ya se han desarro­
llado las condiciones objetivas y subjetivas mínimas, la defensa debe ser 
armada. pero ele tal tipo que no se conviertan las fuerzas populares en 
n\('ros ~eccptores de los golpes del enemigo; no dejar tampoco que el 
escenario de la defensa armada simplemente se transforme en un refugio 
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extremo de los perseguidos. La guerrill!l, movimiento defensivo del pue­
blo en un momento dado, lleva en si, y constantemente debe desarrollar­
la, su capacidad de ataque sobre el enemigo. Esta capacidad es la que va 
determinando con el tiempo su carácter de catalizador de las fuerzas 
populares. Vale decir, la guerrilla no es autodefensa pasiva, es defensa 
con ataque, desde el momento en que se plantea como · tal tiene como 
perspectiva final la conquista del poder plitico. 

Este momento es importante . . En los procesos finales la diferencia entre 
violencia y no violencia no puede medirse por las cantidades de tiros 
intercambiados; responde a situaciones concretas y fluctuantes. Y hay 
que ~aber ver el instante en que . las fuerzas populares concientes de su 
debilidad relativa, pero al mismo tiempo de su fuerza estratégica, deben 
obligar al 'enemigo a que dé los pasos necesarios · para que la situación 
no retroceda. Hay que violentar el equilibrio dictadura oligárquica-presión 
popular. La dictadura trata constantemente de ejercerse sin el uso apa­
ratoso de la fuerza; el obligar a presentarse sin disfraz, es decir, en su 
aspecto verdadero de dictadura violenta de las clases reaccionarias, con· 
tribuirá a su desenmascaramiento, lo que profundizará la lucha hasta 
extremos tales que ya no se pueda regresar. De cómo cumplan su función 
las fuerzas . del pueblo abocadas a la tarea de obligar a definiciones a la 
dictadura -retroceder o desencadenar la lucha-, depende el comienzo 
firme de un acción armada de largo alcance. Sortear· el otro momento 
peligroso depende del poder de desarrollo ascendente que tengan lai 
fuerzas populares. Marx recomendaba siempre que, una vez comenzado 
el proceso revolucionario, el proletariado tenia que golpear y golpear 
sin descanso. Revolución que no se profundice constantemente es revo­
lución que regresa:. Los combatientes, cansados, empiezan a perder Ja 
fe y puede fructificar entonces alguna de las maniobras a que la bur· 
guesia nos tiene tan acostumbrados. Estas pueden ser elecciones con la 
entrega del poder a otro señor de voz más meliflua y cara más angelical 
que el dictador de turno, o un golpe dado por los reaccionarios, encabe· 

· zados, en general, por el ejército y apoyándose, directa o indirectamente, 
en las fuerzas progresistas. Caben otras, pero no es nuestra intención 
analizar estratagem.as tácticas. Llamamos la atención principalmente sobne 
la maniobra del golpe militar apunt~da arriba. ¿Qué pueden dar l~ 
militares a la vérdadera democracia? ¿Qué lealtad se les puede pedir si 

son meros in~tr1,1mentos de _ dominación de las clases reaccionarias y d1 
136 



los monopolios imperialistas y como casta, que vale en razón de las 
armas que posee, aspiran solamente a mantener sus prerrogativas? 

Cuando, en situaciones difíciles para los opresores, conspiren los mili­
tares y cierroten a un dictador, de hecho vencido, hay que suponer que 
lo hacen porque aquél no es capaz de preservar sus prerrogativas de clase 
sin violencia extrema, caso que, en general, no conviene en los actuales 
momentos a los intereses de las oligarquías. 

Esta afirmación no significa, de ningún modo, que se deseche l~ utili­
zación de los militares como luchadores individuales, separados del medio 
social en que han actuado y, de hecho, revelados contra .él. Y esta uti­
lización debe hacerse en el marco de la dirección revolucionaria a la que 
pertenecerán como luchadores y no como representantes de una casta. 
En tiempos ya lejanos, en el prefacio de la tercera edición de «La Guerra 
Civil en Francia», Engels decía: «Los obreros, después de cada revolu­
ción, estaban armados. Por eso, el desarme de los obreros era el primer 
mandamiento de los burgueses que se hallaban al frente del estado. De 
ahí que, después de cada revolución ganada por los obreros se llevara 
a cabo una nueva luchl:l que acababa con la derrota de éstos: .. » (Cita 
de Lenin, «El Estado y la Revolución»). 

Este juego de luchas continuas en que se logra un cambio formal de cual­
quier tipo y se retrocede estratégicamente, se ha repetido durante decenas 
de años en el mundo capitalista. Pero aún, el engaño permanente al 
proletariado en este aspecto lleva más de un siglo de producirse pe­
riódicamente_ 

Es peligroso también que, llevados por el deseo de mantener durante algún 
tiempo condiciones más favorables para la acción revolucionaria me­
diante el uso de ciertos aspectos de la legalidad burguesa, los dirigentes 
de los partidos progresistas confundan los términos, cosa que es muy 
común en el curso de la acción, y se olviden del objetivo estratégico de­
finitivo: la toma del poder. 

Estos dos momentos difíciles de la revolución, que hemos analizado so­
meramente, se obvian cuando los partidos dirigentes marxistas-leninistas 
son capaces de ver claro las implicaciones del momento y de movilizar 
las masas al máximo, llevándolas por el camino justo de la resolución 
de las contradicciones fundamentales. 

En el desarrollo del tema hemos supuesto que eventualmente se aceptará 
la idea de la lucha armada y también la fórmula de la guerra de gue-' 
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rillas como método de combate. ¿Por qué estimamos que, en las con­
diciones actuales de América, la guerra de guerrillas es la vía correcta? 

d . l Hay argumentos fundamentales que, en nuestro concepto etermman ,a 
necesidad de la acción guerrillera en América, como es el central de 
la lucha. 
Primero: aceptando como verdad que el enemigo luchará por mantenerse 
en el poder, hay que pensar en la destrucción del ej ército opresor; para 
destruirlo hay que oponerle un ejército popular enfrente. Ese ejc' rcito 
no nace espontáneamente, tiene que armarse en el arsenal que brinda 
su enemigo, y esto condiciona una lucha dura y muy larga en la que las 
fuerzas populares y sus dirigentes estarían dispuestos siempre al ataque 
de fuerzas superiores sin adecuadas condiciones de defena y maniobra­
bilidad. 

En cambio, el núcleo guerrillero, asentado en terrenos favorables a la 
lucha, garantiza la seguridad y permanencia del mando revolucionario. 
Las fuerzas urbanas, dirigidas desde el estado mayor del ejército del 
pueblo, pueden realizar acciones de incalculable importancia. La eventual 
destrucción de estos grupos no haría morir el alma de la revolución, su 
jefatura, que, desde la fortaleza rural, seguiría catalizando el espíritu 
revolucionario de las masas y organizando nuevas fuerzas para otras 
batallas. 

Además, en esta zona comienza la estructuración del futuro aparato es­
tatal encargado de dirigir eficientemente la dictadura de clase durante 
todo el período de transición. Cuanto más larga sea la lucha, más grandes 
y complejos serán los problemas administrativos y en su solución se 
entrenarán los cuadros para la difícil tarea de la consolidación del poder 
y el desarrollo en conjunto, en una etapa futura. 

Segundo: la situación general del capitalismo latinoamericano y el ca­
rácter cada vez más explosivo de su lucha contra las estructuras feu­
dales, en el marco de una situación sodal de alianza entre explotadores 
rurales y extranjeros. 

Volviendo a la Segunda declaración de La Habana: «Los pueblos de 
América se liberaron del coloniaje español a principios del siglo pasado, 
pero no se liberaron de la explotación. Los terratenientes feudales asu· 
mieron la autoridad de los gobernantes españoles, los indios continu'.lron 
en penosa servidumbre, el hombre latinoamericano en una u otra forma 
siguió esclavo y las mínimas esperanzas de los pueblos sucumben bajo 
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el poder de las oligarquías y la coyunda del capital extranjero. Esta ha 
sido la verdad de América, con uno u otro matiz, con alguna que otra 
variante. Hoy América Latina yace bajo un imperialimo mucho más feroz, 
mucho más poderoso y más despiadado que el imperialismo colonial 

español.» 
«Y ante la realidad objetiva e históricamente inexorable de la revolución 
latinoamericana, ¿cuál es la actitud del imperialismo yanqui? Dispo­
nerse a librar una guerra colonial con los pueblos de América Latina; 
crear el aparato de fuerza, los pretextos políticos y los instrumentos 
pseudolegales suscritos con los representantes de las oligarquías reaccio­
narias para reprimir a sangre y fuego la lucha de los pueblos latino­
americanos.» 

Esta situación objetiva nos muestra la fuerza que duerme, desaprove­
chada, en nuestros campesinos y la necesidad de utilizarla para la libe­
ración de América. 

Tercero: el carácter continental de la lucha. 

¿Podría concebirse esta nueva etapa de la emancipación de América como 
el cotejo de dos fuerzas locales luchando por el poder en un territorio 
dado? Difícilmente. La lucha será a muerte entre todas las fuerzas popu­
lares y todas las fuerzas de represión. Los párrafos arriba citados también 
lo predicen. Los yanquis intervendrán por solidaridad de intereses y 
porque la lucha en América es decisiva. De hecho, ya intervienen en 
la preparación de las fuerzas represivas y la organización de un aparato 
continental de lucha. Pero, de ahora en adelante, lo harán con todas 
sus energías; castigarán a las fuerzas populares con todas las armas de 
destrucción a su alcance; no dejarán consolidarse al poder revolucio­
nario y, si alguno llegara a hacerlo, volverán a atacar, no lo recono­
cerán, trataran de dividir las fuerzas revolucionarias, introducirán sabo­
teadores de todo tipo, crearán problemas fronterizos, lanzarán a otros 
estados reaccionarios en su contra, intentarán ahogar económicamente 
al nuevo Estado, aniquilarlo, en una palabra. 

Dado este panorama americano, se hace difícil que la victoria se logre 
~ ~e consolide en una país aislado. A la unión de las fuerzas represivas 
e e contestarse con la unión de las fuerzas populares. En todos los países 

en 4 uc la opre .. 11 · 1 · . de h . , ston egue a mve es msostembles, debe alzarse la bandera 
'. rebelton, Y .esta bandera tendrá, por necesidad histórica, caracteres 

conti nentales. La Cordillera de los Andes está llamada a ser la Sierra 
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Maestra de América, como dijera Fidel, y todos los inmensos territorios 
que abarca este continente están llamados a ser escenarios de la lucha 
a muerte contra el poder imperialista. 

No podemos decir cuándo alcanzará estas características continentales, 
ni cuánto tiempo durará la lucha; pero podemos predecir su advenimien­
to y su triunfo, porque es resultado de circunstancias históricas, econó­
micas y políticas inevitables y su rumbo no se puede torcer. Iniciarla 
cuando las condiciones estén dadas, independientemente de la situación 
de otros países, es la tarea de la fuerza revolucionaria en cada país. El 
desarrollo de la lucha irá condicionando la estrategia general; la pre­
dicción sobre el carácter continental es fruto del análisis de las fuerzas 
de cada contendiente, pero esto no excluye, ni mucho menos, el estallido 
independiente. Así como la iniciación de la lucha en un punto de un 
país está destinada a desarrollarla en todo su ámbito, la iniciación de 
la guerra revolucionaria contribuye a desarrollar nuevas condiciones 
en los países vecinos. 

El desarrollo de las revoluciones se ha producido normalmente por flujos 
y reflujos inversamente proporcionales; al flujo revolucionario corres­
ponde el reflujo contrarrevolucionario y, viceversa, en los momentos de 
descenso revolucionario hay un ascenso contrarrevolucinoario. En estos 
instantes, la situación de las fuerzas populares se torna difícil y deben 
recurrir a los mejores medios de defensa para sufrir los daños menores. 
El enem.igo es extremadamente fuerte, continental. Por ello no se pueden 
analizar las debilidades relativas de las burguesías locales con vistas a 
tomar decisiones de ámbitos restringidos. Menos podría pensarse en la 
eventual alianza de estas oligarquías con el pueblo en armas. La Re­
volución Cubana ha dado el campanazo de alarma. La polarización de 
fuerzas llegará a ser total: explotadores de un lado y explotados de 
otro; la masa de la pequeña burguesía se inclinará a uno u otro bando, 
de acuerdo con sus intereses y el acierto político conque se la trate; la 
neutralidad constituirá una excepción. Así será la guerra revolucionaria. 
Pensemos cómo podría comenzar un foco guerrillero. 

Núcleos relativamente pequeños eligen lugares favorables para la guerra 
de guerrillas, ya sea con la intención de desatar un contraataque o para 
capear el vendaval, y allí comienzan a actuar. Hay que establecer bien 
claro lo siguiente: en el primer momento, la debilidad relativa de la 
guerrilla es tal que solamente debe trabajar para fijarse el terreno, para 
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ir conociendo el medio, estableciendo conexiones con la población y re­
forzando los lugares que eventualmente se convertirán en su basE' 
de apoyo. 

Hay tres condiciones de supervivencia de una guerrilla que comience su 
desarrollo bajo las premisas expresadas aquí: movilidad constante, vigi­
lancia constante, desconfianza constante. Sin el uso adecuado de estos 
tres elementos de la táctica militar, la guerrilla difícilmente sobrevivirá. 
Hay que recordar que la heroicidad del guerrillero, en estos momentos, 
consiste en la amplitud del fin planteado y la enorme serie de sacrificios 
que deberá realizar para cumplimentarlo. 

Estos sacrificios no serán el combate diario, la lucha cara a cara con el 
enemigo; adquirirán formas más sutiles y más difíciles de resistir para 
el cuerpo y la mente del individuo que está en la guerrilla. 

Serán quizás castigados duramente por los ejércitos enemigos divididos 
en grupos, a veces; martirizados los que cayeren prisioneros; perseguidos 
como animales acosados en las zonas que hayan elegido para actuar; con 
la inquietud, constante de tener enemigos sobre los pasos de la guerrilla; 
con la desconfianza constante frente a todo, ya que los campesinos ate­
morizados los entregarán, en algunos casos, para quitarse de encima, 
con la desaparición del pretexto, a las tropas represivas; sin otra alter­
nativa que la muerte o la victoria, en momentos en que la muerte es 
un concepto mil veces presente y la victoria el mito que sólo un revo­
lucionario puede soñar. 

Esa es la heroicidad de la guerrilla; por eso se dice que caminar también 
es una forma de combatir, que rehuir el combate en un momento dado 
no es sino una forma de combatir. El planteamiento es, frente a la supe­
rioridad general del enemigo, encontrar la forma táctica de lograr una 
superioridad relativa en un punto elegido, ya sea poder concentrar más 
efectivos que éste, y asegurar ventajas en el aprovechamiento del terreno 
que vuelque la correlación de fuerzas. En estas condiciones se asegura 
la victoria táctica; si no está clara la superioridad relativa, es preferible 
no actuar. No se debe dar combate que no produzca una victoria, mien­
tras se pueda elegir el «cómo» y el «cuándo». 

En el marco de la gran acción político-militar, del cual es un elemento, 
la guerrilla irá creciendo y consolidándose; se irán formando entonces 
las bases de apoyo, elemento fundamental para que el ejército guerri­
llero pueda prosperar. Estas bases de apoyo son puntos en los cuales 
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el ejército enemigo sólo puede penetrar a costa de grandes pérdidas, 
bastiones de la revolución, refugio y resorte de la guerrilla para incur­
siones cada vez más lejanas y atrevidas. 

A este momento se llega si se han superado simultáneamente las difi­
cultades de orden táctico y político. Los guerrilleros no pueden olvidar 
nunca su función de vanguardia del pueblo, el mandato que encarnan, 
y por tanto, deben crear las condiciones políticas necesarias para el 
establecimiento del poder revolucionario basado en el apoyo total de las 
masas. Las grandes reivindicaciones del campesinado deben ser satis­
fechas en la medida y forma que las circunstancias aconsejen, haciendo 
de toda la población un conglomerado compacto y decidido. 

Si difícil será la situación militar de los primeros momentos, no menos 
delicada será la política; y si un solo error militar puede liquidar la 
guerrilla, un error político puede frenar su desarrollo durante grandes 
períodos. 

Político-militar es la lucha, así hay que desarrollarla y, por lo tanto, 
entenderla. 

La guerrilla, en su proceso de crecimiento, llega a un instante en que 
su capacidad de acción cubre una determinada región para cuyas me­
didas sobran hombres y hay demasiada concentración en la zona. Allí 
comienza el efecto de colmena, en el cual uno de los jefes, guerrillero 
distinguido, salta a otra región y va repitiendo la cadena de desarrollo 
de la guerra de guerrillas, sujeto, eso sí, a un mando central. 

Ahora bien, es preciso apuntar que no se puede aspirar a la victoria sin 
la formación de un ejército popular. Las fuerzas guerrilleras podrán 
extenderse hasta determinada magnitud; las fuerzas populares, en las 
ciudades y en otras zonas permeables del enemigo, podrán causarle es­
tragos, pero el potencial militar de la reacción todavía estaría intacto. 
Hay que tener siempre presente que el resultado final debe ser el ani· 
quilamiento del adversario. Para ello, todas estas zonas nuevas que se 
crean, más las zonas de perforación del enemigo detrás de sus líneas, 
más las fuerzas que operan en las ciudades principales, deben tener una 
relación de dependencia en el mando. No se podrá pretender que exista 
la cerrada ordenación jerárquica que caracteriza a un ejército, pero si 
una ordenación estratégica. Dentro de determinadas condiciones de li· 
bertad de acción, las guerrillas deben de cumplir todas las órdenes es· 
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tratégicas del mando central, instalado en alguna de las zonas, la más 
segura, la más fuerte, preparando las condiciones para la unión de las 
fuerzas en un momento dado. ¿Habrá otras posibilidades menos cruentas? 
La guerra de guerrillas o guerra de liberación tendrá en general tres mo­
mentos: el primero, de la defensiva estratégica, donde la pequeña fuerza 
que huye muerde al enemigo; no está refugiada para hacer una defens9 
pasiva en un círculo pequeño, sino que su defensa consiste en los ataques 
limitados que pueda realizar. Pasado esto, se llega a un punto de equi­
librio en que se estabilizan las posibilidades de acción del enemigo y de 
la guerrilla y, luego, el momento final de desbordamiento del ejército 
represivo que llevará a la toma de las grandes ciudades, a los grandes 
encuentros decisivos, al aniquilamiento total del adversario. Después de 
logrado el punto de equilibrio, donde ambas fuerzas se respetan entre 
sí, al seguir su desarrollo, la guerra de guerrillas adquiere características 
nuevas. Empieza a introducirse el concepto de la maniobra; columnas 
grandes que atacan puntos fuertes; guerra de movimientos con traslación 
de fuerzas y medios de ataque de relativa potencia. Pero, debido a la 
capacidad de resistencia y contraataque que todavía conserva el enemigo, 
esta guerra de maniobra no sustituye definitivamente a las guerrillas; 
es solamente una forma de actuar de las mismas; una magnitud superior 
de las fuerzas guerrilleras, hasta que, por fin, cristaliza en un ejército 
popular con cuerpos de ejércitos. Aún en este instante, marchando de­
lante de las acciones de las fuerzas principales, irán las guerrillas en su 
estado de «pureza», liquidando las comunicaciones, saboteando todo el 
aparato defensivo del enemigo. 

Habíamos predicho que la guerra sería continental. Esto significa también 
que será prolongada; habrá muchos frentes, costará mucha sangre, in­
númeras vidas durante largo tiempo. Pero, los fenómenos de polarización 
de fuerzas que están ocurriendo en América, la clara división entre ex­
plotadores y explotados que existirá en las guerras revolucionarias fu­
tu ras, significan que al producirse la toma del poder por la vanguardia 
armada del pueblo, el país, o los países, que lo consigan, habrán liqui­
dado simultáneamente, en el opresor, a los imperialistas y a los explo­
tadores nacionales. Habrá cristalizado la primera etapa de la revolución 
socialista; estarán listos los pueblos para restañar sus heridas e iniciar 
la construcción del socialismo. 

¿Habr;'t otras posibilidades menos cruentas? 
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Hace tiempo que se realizó el último reparto del mundo en el cual a los 
Estados Unidos le tocó la parte del león de nuestro continente; hoy, se 
están desarrollando nuevamente los imperialistas del viejo mundo y la 
pujanza del mercado común europeo atemoriza a los mismos norteame­
ricanos. Todo esto podría hacer pensar que existiera la posibi~idad de 
asistir como espectadores· a la pugna interimperialista para luego lograr 
avances, quizás en alianza con las burguesías nacionales más fuertes. 
Sin contar con que la ·polftica pasiva nunca trae buenos resultados en 
la lUcha de clases y las alianzas con la burguesía, por revolucionaria que 
ésta luzca' en un momento dado, sólo tienen carácter transitorio, hay 
razones de tiempo que inducen a tomar otro partido. La agudización 
de la contradicción fundamental luce ser tan. rápida en América que mo­
lesta el «normal» desarrollo de las contradicciones del campo imperialista 
en su lucha por los mercados. 

Lás burguesías nacionales se han unido al imperialisnw norteamericano, 
en su gran mayoría, y deben correr la misma s\lerte que éste en cada 
pais. Aún en los casos en que se producen pactos o coincidencias de con­
tradicéiones entre la burguesía nacional y otros imperialismos con el 
nortea~ericano, esto sucede en el marco de una lucha fundamental que 
englobará necesariamente en el curso de su desarrollo, a todos los explo· 
tados y a todos los explotadores. La polarización de fuerzas antagónicas 
de adversarios de clases es, hasta ahora, más veloz que el desarrollo de 
·las contradicciones entre explotadores por el reparto del botín. Los can:.· 
pos son dos: la alternativa se vuelve má,s clara para cada quien individuul 
y para cada capa espeeial de la población. 

La Afianza para el Progreso es un intento de refrenar lo irrefrenable. 

Pero si el avance del mercado común europeo o cualquier otro grupo 
.imperialista sobre los mercados americanos, fuera más veloz que el desa· 
rrollo de la . contradicción fundamental, sólo restaria introducir las fuer· 
zas populares como cuña, en la brecha abierta, conduciendo éstas tod•1 

la lucha y utilizando a los nuevos intrusos con clara conciencia de cuák 
son sus intenciones finales. 

No se debe entregar ni una· posición, ni un arma, ni un secreto al e1:c· 
migo de clase, so pena de perderlo todo. 

De hecho, la eclosión de la lucha americana se ha producido. ¿Estará < 
vqrtice en Venezuela, Guatemala, Colombia, Perú, Ecuador . .. ; ¿sed: : 
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estas escaramuzas actuales sólo manifestaciones de una inquietud que 
no ha fructificado? No importa cuál sea el resultado de las luchas de hoy. 
No importa, para el resultado final, que uno u otro movimiento sea tran­
sitoriamente derrotado. Lo definitivo es la decisión de lucha que madura 
día a día; la conciencia de la necesidad del cambio revolucionario, la 
certeza de !¡u posibilidad. 

Es una predicción. La hacemos con el convencimiento de que la historia 
nos dará la razón. El análisis de los factores objetivos y subjetivos de Amé­
rica y del mundo imperialista, nos indica la certeza de estas aseveraciones 
basadas en la Segunda Declaración de La Habana. 

CUBA SOCIALISTA No. 13 
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el cuadro, 
columna vertebral 
de la revolución 

INNECESARIO sería insistir en las características de nuestra Revolución, 
en la forma original, con algunos rasgos de espontaneidad, con que se 
produjo el tránsito de una revolución nacional libertadora, a una revo­
lución socialista y en el cúmulo de etapas vividas a toda prisa en el curso 
de este desarrollo, que fue dirigido por los mismos actores de la epopeya 
inicial del Moneada, pasando por el Granma y terminando en la decla­
ración del carácter socialista de la Revolución cubana. Nuevos simpati­
zantes, cuadros, organizaciones, se fueron sumando a la endeble estruc­
tura orgánica del movimiento inicial, hasta constituir el aluvión de pue­
blo que caracteriza nuestra Revolución. 

Cuando se hizo patente que en Cuba una nueva clase social tomaba defi­
nitivamente el mando, se vieron también las grandes limitaciones que 
tendría en el ejercicio del poder estatal a causa de las condiciones en que 
encontráramos el Estado, sin cuadros para desarrollar el cúmulo enorme 
de tareas que debían cumplirse en el aparato estatal, en la organización 
política y en todo el frente económico. 

En el momento siguiente a la toma del poder, los cargos burocráticos se 
designaron «a dedo»; no hubo mayores problemas, no los hubo porque 
todavía no estaba rota la vieja estructura. El aparato funcionaba con su 
andar lento y cansino de cosa vieja y casi sin vida, pero tenía una orga· 
nización y, en ella, la coordinación suficiente para mantenerse por iner· 
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cia, desdeñando los cambios políticos que se producían como preludio 
del cambio en la estructura económica. 

El Movimiento 26 de Julio, hondamente herido por las luchas internas 
entre sus alas izquierda y derecha, no podía dedicarse a tareas cons­
tructivas; y el Partido Socialista Popular, por el hecho de soportar fieros 
embates y la ilegalidad durante años, no había podido desarrollar 
cuadros intermedios para afrontar las nuevas responsabilidades que se 
avecinaban. 

Cuando se produjeron las primeras intervenciones estatales en la econo­
mía, la tarea de buscar cuadros no era muy complicada y se podía elegir . 
entre muchas gentes que tenían alguna base mínima para ejercer el cargo 
ele dirección. Pero, con el aceleramiento del proceso, ocurrido a partir 
ele la nacionalización de las empresas norteamericanas y, posteriormente, 
de las grandes empresas cubanas, se produce una verdadera hambre de 
técnicos administrativos. Se siente, por otro lado, una necesidad angus­
tiosa de técnicos en la producción, debido al éxodo de muchos de ellos, 
atraídos por mejores posiciones ofrecidas por las compañías imperialistas 
en otras partes de América o en los mismos Estados Unidos, y el apj!.rato 
político debe someterse a un intenso esfuerzo, en medio de las tareas de 
estructuración, para dar atención ideológica a una masa que entra en 
contacto con la Revolución, plena de ansias de aprender. 

Todos cumplimos el papel como buenamente pudimos, pero no fue sin 
penas ni apuros. Muchos errores se cometieron en la parte administrativa 
del Ejecutivo, enormes fallas se cometieron por parte de los nuevos ad­
ministradores de empresas, que tenían responsabilidades demasiado gran~ 
des en sus manos, y grandes y costosos errores cometimos también en el 
aparato político que, poco a poco, fue cayendo en una tranquila y pla­
centera burocracia, identificado casi como trampolín para ascensos y para 
cargos burocráticos de mayor o menor cuantía, desligado totalmente de 
las masas. 

El eje central de nuestros errores está en nuestra falta de sentimiento de 
la realidad en un momento dado, pero la herramienta que nos faltó, lo 
que Tue embotando nuestra capacidad de percepción y convirtiendo al 
partido en un ente burocrático, poniendo en peligro la administración 
v la producción, fue la falta de cuadros desarrollados a nivel medio. La 
política de cuadros se hacía evidente como sinónimo de política de masas, 
establecer nuevamente el contacto con las masas, contacto estrechamente 
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mantenido por la revolución en la primera época de su vida, era la con­
signa. Pero establecerlo a través de algún tipo de aparato que permitiera 
sacarle el mayor provecho, tanto en la percepción de todos los latidos de 
las masas como en la transmisión de orientaciones políticas, que en mu­
chos casos solamente fueron dadas por intervenciones personales del Pri­
mer Ministro Fidel Castro o de algunos otros líderes de la Revolución. 

A esta altura podemos preguntarnos, ¿qué es un cuadro? Debemos decir 
que, un cuadro es un individuo que ha alcanzado el suficiente desarrollo 
político como para poder interpretar las grandes directivas emanadas 
del poder central, hacerlas suyas y transmitirlas como orientación a la 
masa, percibiendo además las manifestaciones que esta haga de sus de. 
seos y sus motivaciones más íntimas. Es un individuo de disciplina ideo­
lógica y administrativa, que conoce y practica el centralismo democní. 
tico y sabe valorar las contradicciones existentes en el método para aprove­
char al máximo sus múltiples facetas; que sabe practicar en la producción 
el principio de la discusión colectiva y decisión y responsabilidad únicas; 
cuya fidelidad está probada y cuyo valor físico y moral se ha desarrollado 
al cQlllpás de su desarrollo ideológico, de tal manera que está dispuesto 
siempre a afrontar cualquier debate y a responder hasta con su vida de 
la buena marcha de la Revolución. Es, además, un individuo con capaci· 
dad de análisis propio, lo que le permite tomar las decisiones necesarias 
y practicar la iniciativa creadora de modo que no choque con la disciplina. 
El cuadro, pues, es un creador, es un dirigente de alta estatura, un téc· 
nico de buen nivel político que puede, razonando dialécticamente, llevar 
adelante su sector de produceión o desarrollar a la masa d~de su puesto 
político de dirección. 

Este ejemplar humano, aparentemente rodeado de virtudes difíciles de 
alcanzar, está, sin embargo, presente en el pueblo de Cuba y nos k 
encontramos día a día. Lo esencial es aprovechar todas las oportunidadc' 
que hay P.ara desarrollarlo al máximo, para educarlo, para sacar de cad,: 
personalidad el mayor provecho y convertirla en el valor más útil par.: 
la nación. 

El desarrollo de un cuadro se logra en el quehacer diario; pero dele 
acometerse la tarea, además, de un modo sistemático en escuelas cspc. 
dales, donde profesores competentes, ejemplos a la vez del alumnadc, 
favorezcan el más rápido ascenso ideológico. 
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En un régimen que inicia la construcción del socialismo, no puede supo­
nerse un cuadro que no tenga un .alto desarrollo político, pero por desa­
rrollo político no debe considerarse sólo el aprendizaje de la teoría mar­
xista; debe también exigirse la responsabilidad del individuo por sus · 
actos, la disciplina que c,oarte c~alquier debillidad transitoria y que no 
esté reñida con una alta dosis de iniciativa, la preocupación constante 
por todos los problemas de la revolución. Para desarrollarlo hay que 
empezar por establecer el principio selectivo en la masa, es allí donde hay 
que buscar las personalidades nacientes, probadas en el sacrificio º. que 
empiezan ahora a mostrar sus inquietudes, y .llevarlas a escuelas espe­
ciales, o en su defecto, -a cargos de mayor responsabilidad que lo prueben 
en el trabajo práctico. 

Así hemos ido encontrando multitud de nuevos cuadros que se han de­
sarrollado en estos años; pero su desarrollo no ha sido parejo, puesto qi.ie 
los jóvenes compañeros se han visto frente a la realidad de la creación 
revolucionaria sin úna adecuada orientación de partido. Algunos han 
triunfado plenamente, pero hay muchos que no pudieron hacerlo com­
pletamente y quedaron a mitad del camino, o que, simplemente, se per­
dieron en el laberinto burocrático o en las tentaciones que da el poder. 
Para asegurar el triunfo y la consolidación total de la Revolución nece­
sitamos desarrollar cuadros de distintos tipos; el cuadro político que sea 
la base de nu~tras organizaciones de masas, el que oriente a éstas a -tra­
vés de la acción del Partido Unido de la Revolución Socialista (ya se 
están empezando a sentar estas bases con las escuelas nacionales y pro­
vinciales de Instrucción Revolucionaria y con los estudios y círculos de 
estudios a todos niveles); también se necesitan cuadros militares, para 
lograr lo cual se puede utilizar la selección que hizo la guerra en nues­
tros jóvenes combatie:qtes, ya que quedó con vida una buena cantidad, 
si n grandes conocimientos teóricos pero probados en el fuego, proba­
dos en las condiciones más duras de la lucha y de una fidelidad a toda 
prueba hacia el régimen revolucionario, a cuyo nacimiento y desarrollo 

t:'i n tan íntimamente unidos desde las primeras guerrillas de la Sierra. 
Debemos promover también cuadros económicos que se dediquen espe­
cí ficamente a las tareas difíciles . de la planeación y a las tareas de la 
organización del Estado socialista en estos momentos de creación. Es _ 
necesario trabajar con los profesionales, impulsando · ~ los jóvenes a seguit 
alguna de las carreras técnicas más importantes, para tentar de darle 
a la ciencia el tono del entusiasmo ideológico que garantice un desarrollo 
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acelerado. Y es imperativo crear el equipo administrativo que sepa apro• 
vechar y acoplar los conocimientos técnicos específicos de los demás y 
orientar las empresas y otras organizaciones del Estado para acoplarlas al 
fuerte ritmo de la Revolución. Para todos ellos, el denominador común 
es la claridad política. Esta no consiste. en el l;lpoyo incondicional a los 
postulados de la Revolución, sino en un apoyo razonado, en una gran 
capacidad de sacrificio y en una capacidad dialéctica de análisis que per­
mita hacer continuos aportes, a todos los niveles, a la rica teoría y práctica 
de la Revolución. Estos compañeros deben· seleccionarse de las masas, apli­
cando el principio único de que el mejor sobresalga y que al mejor se le 
den las mayores oportunidades de desarrollo. 

' 
En todos estos lugares, la función del cuadro, a pesar de ocupar frentes 
distintos, es la misma. El cuadro es la pieza maestra del motor ideológico 
que es el Partido Unido de la Revolución. Es lo que pudiéramos llamar 
un tornillo dinámico de este motor; tornillo en cuanto a pieza funcional 
que asegura su correcto funcionamiento, dinámico en cuanto a que no es 
un simple transmisor hacia arriba o hacia abajo de lemas o demandas, 
sino un creador que ayudará al desarrollo de las masas y a la informa· 
ción de los dirigentes, sirviendo de punto de contacto con aquéllas .. Tiene 
una importante misión de vigilancia para que no se liquide el gran espí· 
ritu de la Revolución, para que esta no duerma, no disminuya su ritmo. 
Es un lugar sensible; transmite lo que viene de la masa y le- infunde 
lo que orienta el Partido. 

Desarrollar los cuadros, es, pues, una tarea inaplazable del momento. 
El desarrollo de los cuadros ha sido tomado con gran empeño por el 
Gobierno Revolucionario; con sus programas de becas siguiendo principios 
selectivos, con los programas de estudio· de los obreros, dando distintas 
oportunidades de desarrollo tecnológico, con el desarrollo de las escuelas 
técnicas especiales, con el desarrollo de sacrificios y en una capacidad 
de las escuelas secundarias y las universidades abriendo nuevas carreras, 
con el desarrollo, en fin, del estudio, el trabajo y la vigilancia revoluciona­
ria .como lemas de toda nuestra patria, basados fundamentalmente en 
la Unión de Jóvenes Comunistas, de donde deben salir lo cuadros de 
todo tipo y aún los cuadros dirigentes de la Revolución en el futuro. 

Intimamente ligado al concepto de «cuadro», está el de la capacidad de 
sacrificio, de demostrar con el propio ejemplo las verdades y consignas 
de la revolución. El cuadro, como dirigente político, debe ganarse el res· 
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peto de los trabajadores con su acc1on. Es imprescindible que cuente con 
la consideración y el cariño de los compañeros a . quienes debe guiar por 
los caminos de vanguardia. 

Por todo ello, no hay mejor cuadro que aquel cuya elección efectúa la 
masa en las asambleas que designan los obreros ejemplares, los que serán 
integrados al P.U.R.S. junto con los antiguos miembros de las ORI que 
pasen todas las pruebas selectivas exigidas. Al principio constituirán un 
partido pequeño, pero su influencia entre los trabajadores será inmensa; 
luego éste se agrandará cuando el avance de la conciencia socialista vaya 
convirtiendo en una necesidad el trabajo y la entrega total a la causa 
del pueblo. Con dirigentes medios de esa categoría, las difíciles tareas 
que tenemos delante se cumplirán con menos contratiempos. Luego . de 
un período de desconcierto y de malos métodos se ha llegado a la política 
justa, la que no será abandonada jamás. Con el impulso siempre renovado 
de la clase obrera, nutriendo con sus fuentes inagotables las filas del fu­
turo Partido Unido de la Revolución Socialista, y con la rectoría de nues­
tro partido, entramos de lleno en la tarea de formación de cuadros que 
garanticen el desarrollo impetuoso de nuestra revolución. Hay que triun­
far en el empeño. 

CUBA SOCIALISTA No. 13 

Marzo 10, 1962 

La Revolución hay que hacerla a ritmo violento, el que se canse, tiene dere­
cho a cansarse pero no tiene derecho a ser un hombre de vanguardia. Por 
eso es que debemos ir entonces hasta las fábricas. Allí conversar ·con todo el 
mundo, investigar los males que hay, promover las discusiones abiertas, li­
bres, sin ninguna clase de coacción; críticas abs~lutamente. Recoger con toda 
honradez todas las críticas. No se trata de todas las críticas que haga cada 
obrero, sino concentrarlas por tipo de crítica. Las críticas que se hagan a las 
fábricas, las críticas_ que he hagan a la Empresa, las críticas que se hagan al 
Ministerio, las críticas que se hagan a Direcciones del Ministerio, y gradual­
mente subiéndolas para tener una idea de conjunto -todavía no sé si podremos 
tener una reunión general con administradores de fábricas y de un tipo de con­
sulta más o menos popular para que estas discusiones, algunas de ellas se 
hagan vivas- si no lo podemos hacer existe este método de consulta. Rela­
cionado con el problema del entusiasmo, de la falta de entusiasmo, de la 
necesidad de avivar el entusiasmo revolucionario existe el campo de la emu­
lación. Nosotros hemos dejado caer totalmente la emulación. Se ha dormido 
totalmente, hay que despertarla abruptamente. La emulación tiene que ser 
hase que mueva constantemente la masa y debe de haber gente que esté pen­
·:i ndo constantemente en la forma de avivarla. 
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.. ¿Qué es lo que siente más el individuo revolucionario que es en definitiva 
el motor de todas las cosas? ¿Siente el estímulo directo del dinero o siente la 
satisfacción de estar trabajando donde le gusta, reconocido por la gente que 
él dirige, por la masa, por los dirigentes y con posibilidades de superarse y 
poner una parte de sí en el trabajo todos los días? Yo no creo que nosotros 
tengamos que considerarnos seres especiales, y yo sé que todos nosotros o la 
gran mayoría, y por mí lo puedo asegurar, que no tiene interés de ninguna 
clase que no sea el de ver. todos los días cómo se va adelantando un poquito 
en el país, incluso a veces desligados de cosas de ideología lírica, de que el 
pueblo está mejor, que se está construyendo 1a patria o que se está cumpliendo 
con el deber. 

Diciembre 21, 1963 

En nuestra posición el comunismo es un fenómeno de conciencia y no sola­
mente un fenómeno de producción; y que no se puede llegar al comunismo 
por la simple acumulación mecánica de cantidades de productos puestos a 
disposicié"n del pueblo. Así se llegará a algo, naturalmente, de alguna forma 
especial de socialismo. Eso que está definido por Marx como el comunismo 
y lo que se aspira en .general como comunismo, a eso no se puede llegar si 
el hombre no es consciente. Es decir, si no tiene una conciencia nueva frente 
a la sociedad. 



sobre el sistema 
presupuestario de 
financiam.iento·'· 
( fragmentos) 

ANTECEDENTES GENERALES 
Se ha hablado ya algo sobre el tema, pero no lo suficiente y considero 
que es imperativo comenzar a hacer análisis más profundos sobre el 
mismo, para poder dar una idea clara de sus alcances. y metodología. 

Tiene su sanción oficial en la Ley reguladora del sistema presupuestario 
de financiamiento de las empresas estatales y su bautismo en el proceso 
de trabajo interno del Ministerio de industrias. 

Su historia es corta y se remonta apenas al año 1960 en. que comienza 
a adquirir algunas consistencias; pero no es nuestro propósito analizar su 
desarrollo sino el sistema tal como se presenta ahora, en el entendido 
de que no ha terminado, ni mucho menos: su evolución. · 

Nuestro interés es hacer la comparación con el llamado cálculo econó­
mico; de este sistema hacemos énfasis en el aspecto de la autogestión fi­
~anciera, por ser una característica fundamental de diferenciación, y en 
ª actitud frente al estímulo material pues sobre esta base se establece 
aquélla. ' 

La explicación de las diferencias se hace difícil, pues éstas son, a menudo, 
oscuras Y sutiles y, además, el estudio del sistema presupuestario de fi-
nanciamiento h f . 
sic' . no se a pro undizado lo suficiente como para que la expo-

ion pueda competir en claridad con la del cálculo económico. 
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Empezaremos con algunas citas. La primera es de los manuscritos eco. 
nómicos de Marx, de la época en que su producción fue bautizada como 
de· M.a:rx el joven, cuando, incluso en su lenguaje, el peso de las ideas filo­
sóficas que contribuyeron a su formación se notaba mucho, y sus ideas 
sobre la economía eran más imprecisas. No obstante, Marx estaba en la 
plenitud de su vida, ya había abrazado la causa de los humildes y la 
explicaba filosóficamente, aunque sin el rigor científico de El Capital. 
Pensaba más como filósofo, y, por tanto, se refería más concretamente al 
hombre como individuo humano y a los problemas de su liberación como 
ser social, sin entrar todavía en el análisis de la ineluctabilidad del res­
quebrajamiento de las estructuras sociales de la época, para dar paso al 
período de transición; la dictadura del proletai:-iado. En El Capital, Marx 
se presenta como el economista científico que analiza minuciosamente el 
carácter transitorio de las épocas sociales y su identificación con las rela­
ciones de producción; no da paso a las disquisiciones filosóficas. 

El peso de este monumento de la inteligencia humana es tal que nos ha 
hecho olvidar frecuentemente el carácter humanista (en el mejor sentido 
de la palabra) de sus inquietudes. La mecánica de las relaciones de pro­
ducción y su consecuencia; la lucha de clases, oculta en cierta medida el 
hecho objetivo de que son hombres los que. se mueven . en el ambiente 
histórico. Ahora nos interesa el hombre y de ahí la cita que, no por ser 
de su juventud, tiene menos valor como expresión del pensamiento del 
filósofo. 

«El comunismo, como superación positiva de la propiedad privada, como 
autoenajenación humana y, por tanto, como real apropiación de la esencia 
humana por y para el hombre; por tanto, como el re~rno total, consciente 
y logrado dentro de toda la riqueza del desarrollo anterior, del hombre para 
sí como un hombre soci,al, es decir, humano. Este comunismo es, como 
naturalismo acabado -humanismo y, como humanismo acabado- natura­
lismo; es la verdadera solución del conflicto entre el hombre y la naturaleza 
y del hombre contra el hombre, la verdadera solución de la pugna entre la 
existencia y la esencia, entre la objetivación y la afirmación de sí mismo, 
entre la libertad y la necesidad, entre el individuo y la especie. Es el secreto 
revelado de la historia y tiene la conciencia de ser esta solución».1 

La palabra conciencia es subrayada por considerarla básica en el plan· 

teamiento del problema; Marx pensaba en la liberación del hombre y 

1 C. Marx, Mam~scrÍtos Económicos-filosóficos de 1844. Editorial Grij a lho, S . . \ .. 
México, 1962; bajo el título «Escritos Económicos Varios», págs. 82-83. 
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veía al comunismo como la solución de las contradicciones que produjeron 
su enajenación, pero como un acto consciente. Vale decir, no puede verse 
el comunismo meramente como el resultado de contradicciones de clase 
en una sociedad de alto desarrollo, que fueran a resolverse en una etapa 
de transición para alcanzar la cumbre; el hombre es el actor consciente 
de la histoiia. Sin esta conciencia, que engloba la de su ser social, no 
puede haber comunismo. 

Durante la confección de El Capital, Marx no abandonó su actitud mili­
tante; cuando en 1875 se realizó el congreso de Gotha para la unificación 
de las organizaciones obreras existentes en Alemania (Partido obrero 
socialdemócrata y Asociación general de obreros alemanes) y se confec­
cionó el programa del mismo nombre su respuesta fue la Crítica del pro­
grama de Gotha. 

Este escrito, realizado en medio de su trabajo fundamental y con una 
clara orientación polémica, tiene importancia debido a que en él toca, 
aunque de pasada, el tema del período de transición. En el análisis del 
punto 3 del Programa de Gotha se extiende algo sobre algunos de los 
temas más importantes de este período, considerado por él como el resul­
tado del resquebrajamiento del sistema capitalista desarrollado. En esta 
etapa no se prevé el uso del dinero, pero sí la retribución individual del 
trabajo; porque: 

«De lo que aquí se trata no es de una-sociedad comunista · que se ha desa­
rrollado sobre . su propia base, sino de una que acaba de salir precisamente 
de la sociedad capitalista y que, por tanto, presenta todavía en todos sus 
aspectos, en el económico, en el moral y en el intelectual, el sello de la 
vieja sociedad de cuya entraña prdcede. Congruentemente con esto, en ella 
el productor individual obtiene de la sociedad -después de hechas las obli­
gadas deducciones- exactamente lo que ha dado. Lo que el productor ha 
dado a la sociedad es su cuota individual de trabajo».2 

Marx sólo pudo intuir el desarrollo del sistema imperialista mundial; 
Lc:nin lo ausculta y da su diagnóstico: 

«La desigualdad del desarrollo económico y político es una ley absoluta del 
capitalismo. Oe aquí se deduce que es posible que la victoria del socialismo 
empiece por unos cuantos países capitalistas, o incluso por un solo país ca­
pitalista. El proletariado triunfante de este país, después de expropiar a los 

Carlos Marx, Crítica del Programa de Gotha. 
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capitalistas y de organizar la producción socialista dentro de sus fronteras, 
se enfrentaría con el resto del mundo, con el mundo capitalista, atrayendo 
a su lado a las clases oprimidas de los demás países, levantando en ellos 
la insurrección contra los capitalistas, empleando, en caso necesario, incluso 
la fuerza de las armas contra las clases explotadoras y sus Estados». «La 
forma política de la sociedad en que triunfe el proletariado, derrocando 
a la burguesía, será la república democrática, que centralizará cada vez más 
las fuerzas del proletariado de dicha nación o de dichas naciones en la lucha 
contra los Estados que aún no hayan pasado al socialismo. Es imposible su. 
primir las clases sin una dictadura de la clase oprimida, del proletariado. 
La libre unión de las naciones en el. socialismo es imposible sin una lucha 
tenaz, más o menos prolongada, de las r~públicas socialistas contra los Es. , 
tados atrasados». a 

Pocos años más tarde Stalin sistematizó la idea hasta extremos de consi. 
derar posible la revolución socialista en las colonias: 

~<La tercer contradicción es la contradicción entre un puñado de naciones 
'civilizadas' dominadoras y los centenares de millones de hombres de los 
pueblos coloniales y dependientes en el mundo. El imperialismo es la explo· 
taci6n más descarada y la opresión más inhumana de los centenares de mi· 
J.lones de habitantes de lás inmensas colonias y países dependientes. Exprimir 
superganancias: tal es el objetivo de esta explotación y de esta opresión. 
',Pero, al explotar esos países, el imperialismo se ve obligado a construir en 
ellos ferrocarriles, fábricas y talleres, centros industriales y comerciales. La 
aparición de la clase de los proletariados, la formación de una intelectualidad 
·del . país, el despertar de la conciencia nacional, el illeremento del movimiento 
'de liberación, son otros tantos resultados inevitables de esta 'política'. El 
incremento del movimiento revolucionario en todas las colonias y en todos 
los países dependientes sin excepción, atestigua esto de un modo palmario. 
:Esta circunstancia es importante para ·el proletariado en el sentido de que 
milla en sus raíces las posiciones del capitalismo, convirtiendo a las colonias 
y a los países dependientes, de re5ervas del imperialismo en reservas de la 
revolución proletaria».4 

Las tesis de Lenin se deniue5tran en la práctica logrando el triunfo en 
Rusia dando nacimiento a la U.R.S.S. 

Estamos frente a un fenómeno nuevo: el advenimiento de la revolución 
soéialista en un solo país económicamente atrasado, con veintidós millo· 
nes de kilómetros cu~drados, poca densidad de población, agudización 

s Lenin, Sobre la consigna de los Estados Unidos de Europa. 

4 J. Stalin, Sobre los fundamentos del leninismo. 
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de la pobreza por la guerra, y, como si todo fuera poco, agredido por las 
potencias imperialistas. 

Después de un período de comunismo de guerra, Lenin sienta las bases 
de la NEP y, con ella, las bases del desarrollo de la sociedad soviética 
hasta nuestros días. 

Aquí precisa señalar el momento que vivía la Unión Soviética y nadie 
mejor que Lenin para ello: 

«Así, pues, en 1918 mantenía la opmxon de que el capitalismo de Estado 
constituía un paso adelante en comparación con la situación económica 
existente entonces en la República Soviética. Esto suena muy extraño y, se­
·guramente, hasta absurdo, ' pues nuestra República era ya entonces una 
República socialista; entonces adoptábamos cada día con el mayor apresu­
ramiento -quizá con un apresuramiento excesivo-- diversas medidas eco­
nómicas nuevas, que no podían ser calificadas más que de medidas socia­
listas. Y, sin embargo, pensaba que el capitalismo de Estado representaba 
un paso adelante,. en comparación con aquella situación económica de la 
República Soviética, y explicaba esta idea enumerando simplemente los ele­
mentos del régimen económico de Rusia. Estos elementos eran, a mi juicio, 
Jos siguientes: l) forma patriarcal, es decir, más primitiva, de la agricultura; 
2) pequeña producción mercantil (incluidos la mayoría de los campesinos 
que venden su trigo); 3) Capitalismo privado; 4) capitalismo de Estado, 5) 
socialismo. Todos estos elementos económicos existían a la sazón en Rusia. 
Entonces me planteé la tarea de explicar las relaciones que existían entre esos 
elementos y si no sería oportuno considerar a alguno de los elementos 
·no socialistas, precisamente al capitalismo de Estado, superior ~l socialismo. 
Repito: a todos les parece muy extraño que un elemento no socialista sea 
apreciado en más y considerado superior al socialismo en una República que 
se proclama socialista. Pero comprenderéis la cuestión si recordáis que no­
sotros no considerábamos, ni mucho menos, el régimen económico de Rusia 
como algo homogéneo y altamente desarrollado, sino que teníamos plena 
conciencia de que al lado de la forma socialista, existía en Rusia la agricul­
tura patriarcal, es decir, las formas primitivas de economía agrícola. ¿Qué 
papel podía desempeñar el capitalismo de Estado en semejante situación?» 
«Después de haber subrayado que ya en 1918 considerábamos el capitalismo 
de Estado como una posible línea de repliegue, paso a analizar los resultados 
de nuestra Nueva política económica. Repito: entonces era una idea 
todavía muy vaga; pero en 1921, después de haber superado la etapa m&s 
importante de la guerra civil, y de haberla superado victoriosamente, nos 
enfrentamos con una gran crisis política interna -yo supongo que es la 
mayor- de la Rusia Soviética, crisis que suscitó el descontento no sólo de una 
parte considerable de los campesinos, sino también de los obreros. Fue la 
primera vez, y confío en que será la última en la historia de la Rusia Sovié-
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tica, que grandes masas de campesinos estaban contra nosotros, no de modo 
consciente, sino instintivo, por su estado de ánimo. ¿A qué se debía esta 
situación tan original y, claro es, tan desagradable para nosotros? La causa 
consistía en que habíamos avanzado demasiado en nuestra ofensiva econó­
mica, en que no nos habíamos asegurado una base suficiente, en que las 
·masas sentían lo que nosotros no supimos entonces formular de manera 
consciente, pero que muy pronto, unas semanas después, reconocimos: que 
el paso directo a formas puramente socialistas, a la distribución puramente 
socialista, era superior a nuestras fuerzas y que si no estábamos en condi­
ciones de efectuar un repliegue, para limitarnos a tareas más fáciles, nos 
amenazaría la bancarrota».s 

Como se ve, la situación económica y política de la Unión Soviética hacía 
necesario el repliegue de que hablara Lertin. Por lo que se puede carac­
terizar toda esta política como una táctica 'estrechamente ligada a la situa­
ción histórica del país, y, por tanto, no se le debe dar validez universal 
a todas sus afirmaciones. Nos luce que hay que considerar dos factores 
de extraordinaria importancia para su implantación en otros países: 

l º) Las características de la Rusia zarista en el momento de la revolución, 
incluyendo aquí el desarrollo de la técnica a todos los niveles, el ca­
ter especial de su pueblo, las condiciones generales del país, en que 
se agrega al destrozo de una guerra mundial las desvastaciones de 
las hordas blancas y los invasores imperialistas. 

29 ) Las capcterísticas generales de la época en cuanto a las técnicas de 
dirección y control de la economía. 

Osear Lange, en su artículo Los Problemas actuales de la ciencia eco­
nómica en Polonia, dice lo siguiente: 

«La ciencia económica burguesa desempeña todavía otra función. La bur­
·guesía y también los monopolios, no destinan grandes medios a la creación 
.de escuelas de orden superior e institutos de análisis científicos en el campo 
.de las ciencias económicas sólo con el objeto de tener en ellos una ayuda 
para la apologética del sistema capitalista. Esperan de los economistas algo 
más, esto es, una ayuda en la solución de los numerosos problemas conexos 
con la política económica. En el período del capitalismo de competencia las 
tareas en este campo eran limitadas, referidas solamente a la administra­
ción financiera, la política monetaria y crediticia, la política aduana!, Jos 
transportes, etc. Pero en las condiciones del capitalismo de monopolio y es­
pecialmente en las condiciones de creciente penetración del · capitalismo de 

~ Lcnin, Problemas de la edificación del socialismo y del comunismo en la URSS. 



,Estado en la vida económica, los problemas de este género crecen. Podemos 
enumerar algµnos: el análisis del mercado para facilitar la política de precio 
de los grandes monopolios; los métodos de un conjunto de empresas indus­
triales de dirección centralizada; las recíprocas reglamentaciones de con­
tabilidad entre estas empresas, el ligamen programado de su actividad Y 
desarrollo, de su correspondiente localización, de la política de amortiza­
ciones o inversiones. De todo esto resultan las cuestiones relacionadas con 
la actividad del Estado capitalista en el período actual, del mismo modo 
que los criterios de actividad de las industrias nacionalizadas, de su política 
·de inversiones y localización (por ejemplo, en el campo de la energética). 
del modo de intervención política-económica en el conjunto de la economía 
nacional, etc.» 
«A todos estos problemas se ha añadido una serie de adquisiciones técnico­
económicas, las cuales, en ciertos campos como, por ejemplo, en el análisis 
del mercado o en la programación de la actividad de las empresas que for­
man parte de un grupo, o en los reglamentos de contabilidad en el interior 
de ca.da fábrica o del grupo, en los criterios de amortización y otros, pueden 
ser parcialmente utilizados por nosotros, en el proceso de edificación del 
socialismo (como sin duda las utilizarán en el futuro los trabajadores de los 
países actualmente capitalistas cuando se efectúe el tránsito al socialismo)». 

Es de hacer notar que Cuba no había efectuado su tránsito, ni siquiera 
iniciado su revolución cuando esto se escribía. Muchos de los adelantos 
técnicos que Lange describe existían en Cuba; es decir, las condiciones de 
la sociedad cubana de aquella época permitían el control centralizado de 
algunas empresas, cuya sede era La Habana o Nueva York. La Empresa 
consolidada del petróleo, formada a partir de la unificación de las tres 
refinerías imperialistas existentes (Esso, Texaco y Shell), mantuvo y, en 
algunos casos, perfeccionó sus sistemas de controles y . es considerada 
modelo en este Ministerio. En aquellas en que no existía la tradición cen­
tralizadora ni las condiciones prácticas, estas fueron creadas sobre la base 
de una experiencia nacional, como en la Empresa consolidada de la · 
harina, que mereció el primer lugar entre las del viceministerio de la 
Industria ligera. 

Aunque la práctica de los primeros días de manejo de las industrias nos 
convence plenamente de la imposibilidad de seguir racionalmente otro 
camino, sería ocioso discutir ahora si las medidas organizativas tomadas 
hubieran dado parecidos o mejores resultados con la implantación de la 
autogestión a nivel de unidad, lo importante es que se pudo hacer en 
condicipnes muy difíciles y que la centralización permitió liquidar ,_;.en 
el caso de la Industria del calzado, por ejempl~ una gran cantidad .. de 
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ohinchales ineficientes y destinar seis mil obreros para .otras ramas de 
la producción. 

Con esta serie de citas, hemos pretendido fijar los temas que considera­
mos básicos para la explicación del sistema: 

Primero: El comunismo es una meta de la humanidad que se alcanza 
conscientemente; luego, la educación, la liquidación de las taras de la 
sociedad antigua en la conciencia de . las gentes, es un factor de suma 
importancia, sin olvidar claro está, que sin avances paralelos en la pro­
ducción no se puede llegar nunca a tal sociedad. 

Segundo: las formas de conducción de la economía, como aspecto tecno­
lógico de la cuestión, deben tomarse de donde estén más desarrolladas 
y puedan ser adaptadas a la nueva sociedad. La tecnología de la petroquí­
mica del campo imperialista puede ser utilizada por el campo socialista 
sin temor de contagio de la ideología burguesa. En la rama económica 
(en todo lo referente a normas técnicas de dirección y control de la pro­
ducción) sucede lo mismo. Se podría, si no es considerado demasiado 
pretencioso, parafrasear a Marx en su referencia a la utilización de la 
dialéctica de Hegel y decir de estas técnicas que han sido puestas al de­
recho. 

Un análisis de las técnicas contables utilizadas hoy habitualmente en los 
países socialistas nos muestra que entre ellas y las nuestras media un 
concepto diferencial, que podría equivaler al que existe en el campo 
capitalista, entre capitalismo de competencia y monopolio. Al fin, las 
técnicas anteriores sirvieron de base para el desarrollo de ambos sistemas 
puestas sobre los pies; de ahí en adelante se sepaz:an los caminos, ya que 
el socialismo tiene sus propias relaciones de producción y, por ende, sus 
propias exigencias. 

Podemos decir pues, que como técnica, el antecesor del sistema presu­
puestario de financiami¡mto es el monopolio imperialista radicado 
en Cuba, y que había sufrido ya las variaciones · inherentes al largo 
proceso de desarrollo de la técnica de conducción y control que va desde 
los albores del sistema monopolista· hast~ nuestros días en que alcanza sus 
niveles superiores. Cuando los monopolistas se retiraron se llevaron sus 
cuadros superiores y algunos intermedios; al mismo tiempo, nuestro con­
cepto inmaduro de la revolución nos llevó a arrasar con una serie de 
procedimientos establecidos, por el mero hecho de ser capitalistas. Esto hace 
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que nuestro sistema no llegue todavía al grado de efectivi~ad que tenían 
las sucursales criollas de los monopolios en cuanto a dirección y control 
de la producción; por ese camino vamos, limpiándolo de cualquier hoja­
rasca anterior. 

CONTRADICCIONES MAS SUTILES 

ESTIMULO MATERIAL versus CONCIENCIA 
Aquí entramos de lleno en el campo de las contradicciones más sutiles y 
que mejor deben ser explicadas. El tema de estímulo material versus 
estímulo moral ha dado origen a muchas discusiones entre los interesados 
en estos asuntos. Precisa aclarar bien una cosa: no negamos la necesidad 
objetiva del estímulo material, sí somos renuentes a su uso como palanca 
impulsora fundamental. Consideramos que, en economía, . este tipo de 
palanca adquiere rápidamente categoría per se y luego impone su propia 
fuerza en las relaciones entre los hombres. No hay que olvidarse que viene 
del capitalismo y está destinada a morir en el socialismo. 
¿Cómo lo haremos morir? 

Poco a poco, mediante el gradual aumento de los bienes de consumo 
para el pueblo que hace innecesario este estímulo- nos contestan. Y en 
esta concepción vemos una mecánica demasiado rígida. 

Bienes de consumo, esa es la consigna y es la gran formadora, en defi­
nitiva, de conciencia . para los defensores del otro sistema. Estímulo ma­
terial directo y conciencia. son términos contradictorios, en nuestro con­
cepto. 

Este es uno de_ los puntos en que nuestras discrepancias a.l.canzan dimen­
siones concretas. No se trata ya de matices; para los partidarios de la 
autogestión financiera el estímulo material directo, proyectado hacia el 
futuro y acon;ipañado a la sociedad en las diversas etapas de la cons­
trucción del comunismo no se contrapone al «desarrollo» de la concien­
cia, para nosotros sí. Es por eso que luchamos contra su predominio, pues 
significaría el retraso del desarrollo de la moral socialista. · 

Si el estímulo material se opone al desarrollo de la conciencia, pero es 
una gran palanca para obtener logros en la producción, ¿debe entenderse 
que la atención preferente al desarrollo de la. conciencia. retarda la pro­
ducción? En t~rminos comparativos, en una época dada, es posible, aun-
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que nadie ha hecho los cálculos pertinentes; nosotros afirmamos que en 
tiempo relativamente corto el desarrollo de la conciencia hace más por 
el. desarrollo de la producción que el estímulo material y lo hacemos ba­
sados en la proyección general del desarrollo de la sociedad para entrar 
al comunismo, lo que presupone que el trabajo deje de ser una penosa 
necesidad para convertirse en un agradable imperativo. Cargada de sub­
jetivismo, la afirmación requiere la sanción de la experiencia y en eso 
estamos; si, en el curso de ella, se demostrara que es un freno peligroso 
para el desarrollo de las fuerzas productivas, habrá que tomar la deter­
minación de cortar por lo sano y volver a los caminos transitados; hasta 
ahora, no ha ocurrido así y el método, con el perfeccionamiento que va 
dando la práctica, adquiere cada vez más consistencia y demuestra su co­
herencia interna. 

¿Cuál es, pues, el tratamiento correcto al interés ·material? 

Creemos que nunca se puede olvidar su existencia, ya sea como expresión 
colectiva de los afanes de las masas o como presencia individual, reflejo 
en la conciencia de los trabajadores de los hábitos de la vieja sociedad. 
Para el tratamiento del interés material en forma colectiva no tenemos 
una idea bien definida hasta ahora, debido a insuficiencias en el aparato 
de planificación que nos impiden basarnos con absoluta fe en él y a no 
haber podido estructurar hasta el momento un método que permita sos­
layar las dificultades; el peligro mayor lo vemos en el antagonismo que 
se crea entre la administración estatal y los organismos de producción, 
antagonismo analizado por el economista soviético Liberinan quien llega 
a la conclusión de que hay que cambiar los métodos de estímulo colec­
tivo, dejando la antigua fórmula de premios basado en el cumplimiento 
de los planes para pasar a otras más avanzadas. 

Aun cuando no estamos de acuerdo con él en el énfasis al interés mate­
rial; (como palanca) nos 'parece correcta su preocupación "por las abe­
rraciones que el concepto «cumplimiento del plan» ha sufrido con el 
transcurso de los a:ños. Las relaciones entre las empresas y los organis­
mos centrales adquieren formas bastante contradictorias y los métodos 
usados por aquellas para obtener beneficios toman a veces características 
que se apartan bastante de la imagen de. la moral socialista. 

Creemos que se está desperdiciando, en cierta manera, las posibilidades 
de desarrollo qu,e ofrecen las nuevas relaciones de producción para acen­
tuar la evolución del hombre hacia «el reino de la libertad». Precisa-
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mente, puntualizamos en nuestra definición de los argumentos funda­
mentales del sistema . la interrelación existente entre educación y desarro­
llo de la producción. Se puede abordar la tarea de la construcción de la 
nueva conciencia porque estamos frente a nuevas formas de relaciones 
de producción y, aunque en sentido histórico general la conciencia es 
producto de las relaciones de producción, deben considerarse las carac­
terísticas de la época actual cuya contradicción fundamental (en niveles 
mundiales) es la existente entre el imperialismo y el socialismo. Las 
ideas socialistas tocan la conciencia de las gentes del mundo entero, por 
eso puede adelantarse un desarrollo al estado particular de las fuerzas 
productivas en un país dado. 

En la URSS de los primeros años, el Estado Socialista caracterizaba el 
régimen a pesar de las relaciones de tipo mucho más atrasado que exis­
tían en su seno. En el capitalismo hay restos de la etapa feudal, pero 
es aquel sistema el que caracteriza al país luego de triunfar en fos aspec­
tos fundamentales de su economía. 

En Cuba, el desarrollo de las contradicciones entre dos sistemas mun­
diales permitió el establecimiento del carácter socialista de la revolución 
que le fue dado en un acto consciente, gracias a los conocimientos adqui­
ridos por sus dirigentes, la profundización de la conciencia de las masas 
y la correlación de fuerzas en el mundo. 

Si todo esto es posible, ¿por qué no pensar en el papel de la educación 
como ayudante pertinaz del Estado socialista en la tarea de liquidar las 
viejas taras de una sociedad que ha muerto y se lleva a la tumba sus 
viejas relaciones de producción? Veamos a Lenin: 

«Por ejemplo, no puede ser más vulgar la argumentación empleada por ellos 
y que han aprendido de memoria en la época del desarrollo de la social de­
mocracia de Europa Occidental, de que nosotros nó hemos madurado para el 
socialismo, que no existen en nuestro país, como se expresan algunos señores 
eruditos que militan en sus filas, las condiciones económicas objetivas para 
el socialismo. Y a ninguno de ellos se les pasa por la imaginación pregun­
tarse: ¿Pero no podía un pueblo que se encontró con una situación revolu­
cionaria como la que se formó duran.te la primera guerra imperialista, no 
podía, bajo la influencia de su situación desesperada, lanzarse a una lucha 
que le brindara, por lo menos, algunas perspectivas de conquistar para sí 
condidones fuera de las habituales para el ulterior incremento de la civili­
zación?». 

«Rusia no ha alcanzado tal nivel de desarrollo de las fuerzas productivas . 
que haga posible el socialii;mo». Todos los héroes de la 11 Internacional, y 
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entre ellos, naturalmente, Sujánov, van y vienen con esta tesis, como chico 
con zapatos nuevos. Esta tesis indiscutible~la repiten de mil maneras y les 
parece que es decisiva para valorar nuestra revolución». 

«Pero, ¿qué hacer, si una situación peculiar ha llevado a Rusia primero, a 
la guerra imperialista mundial, en la que intervinieron todos los países más 
o menos importantes de Europa Occidental, y ha colocado su desarrollo al 
·borde de las revoluciones del Oriente, que comienzan y que en parte han co­
menzado ya, en unas condiciones en las cuales hemos podido llevar a la 
práctica precisamente esa alianza de la 'guerra campesina' con el movimk:1to 
obrero, de la que, como una de las probables perspectivas, escribió un 'mar­
'xista' como Marx en 1856, refiriéndose a Prusia?» 

«Y ¿qué debíamos hacer, si una situación absolutamente sin salida, decu­
plicando las fuerzas de los obreros y campesinos, abría ante nosotros la po­
sibilidad de pasar de una manera diferente que en todos los demás paises 
del Occidente de Europa a la creación de las premisas fundamentales de la 

·civilización? ¿Ha cambiado a causa de eso la línea general del desarrollo 
de la historia universal? ¿Ha cambiado por eso la correlación esencial de 
las clases fundamentales en cada país que entra, que ha entrado ya, en el 
curso general de la historia universal?» 

«Si para implantar el socialismo se exige un determinado nivel cultural 
(aunque nadie puede decir cuál es este determinado 'nivel cultural', ya que 
es diferente en cada uno de los países de Europa Occidental), ¿por qué, en­
tonces, no podemos ·comenzar primero por la conquista, por vía revolucio­
naria, de las premisas para este determinado nivel, y luego, ya a base ele! 
Poder obrero y campesino y del régimen soviético ponernos en marcha para 
alcanzar .ª los demás países?»6 

En cuanto a la presencia .en forma individualizada del interés material, 
nosotros la reconocemos (aún luchando contra ella y tratando de acele­
rar su liquidación me~iante la educación) y lo aplicamos en las normas 
de trabajo a tiempo con premio y en el castigo salarial subsiguiente al no 
cumplimiento de las mismas. 

La sutil diferencia entre los partidarios de la autogestión y nosotros, sobre 
el tema, estriba en los argumentos para pagar un salario normado, para 
el premio y el castigo. La norma de producción en la cantidad media 
de trabajo que crea un producto en determinado tiempo, con la califica­
ción media y en condiciones específicas de utilización de equipo; es la 
entrega de una cuota de trabajo que se hace a la sociedad por parte de 
uno de sus miembros, es el cumplimiento de su deber social. Si se sobre­
cumplen las normas, hay un mayor beneficio para la. sociedad y se puede 

' Lenin, Problemas de la edificación del socialismo y del comunismo en la URSS. 
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suponer que el obrero que lo haga cumple mejor sus deberes, mereciendo, 
por tanto, una recompensa material. Aceptamos esta concepción como el 
mal necesario de un período transitorio, pero no aceptamos que la inter­
pretación cabal del apotegma «de cada cual según su capacidad a cada 
cual según su trabajo», debe interpretarse como el pago completo, en 
plus salario, del porcentaje de sobrecumplimiento de una norma dada 
(hay casos en que el pago supera el porcentaje de cumplimiento, como 
estimulo extraordinario a la productividad individual; Marx explica bien 
claramente, en la Crítica del Programa de Gotha, que una parte consi­
derable del salario del obrero va a capítulos muy alejados de su relación 
inmediata: 

«Tomemos, en primer lugar, las palabras 'el fruto del trabajo' en el sentido 
del producto del trabajo; entonces el fruto del trabajo colectivo será la to­
talidad del producto social». 

«Pero de aquí hay que deducir:» 

«Primero: una parte para reponer los medios de producción consumidos». 
«Segundo: una parte suplementaria para ampliar la producción». 

«Tercero: el fondo de reserva o de seguro contra accidente, trastornos debi­
dos a fenómenos naturales, etcétera». 

«Estas deducciones del 'fruto íntegro del trabajo' constituyen una necesidad 
económica, y su magnitud se determinará según los medios y fuerzas exis­
tentes, y en parte, por medio del cálculo de probabilidades; lo que no puede 
hacerse de ningún modo es calcularlas partiendo de la equidad». 

«Queda la parte restante del producto total, destinada a servir de medio de 
consumo». 

«Pero, antes de que esta parte llegue al reparto individual, de ella hay que 
deducir todavía:» 

«En esta parte se conseguirá, desde el primer momento, ·una reducción con­
siderabilísima, en comparación con la sociedad actual, reducción que irá 
en aumento a medida que la nueva sociedad se desarrolle». . 

«Segundo: la parte que se destine a satisfacer necesidades colectivas, tales 
como escuelas, instituciones sanitarias, etc.» 

«Esta parte aumentará considerablemente desde el primer momento, en com­
paración con la sociedad actual, y seguirá aumentando en la medida en que 
la sociedad se desarrolle». . 

«Tercero: los fondos de sostenimiento de las personas no capacitadas para' 
el trabajo, etc.; en una palabra, lo que hoy compete a la llamada beneficen­
cia oficial». 
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«Sólo después de esto podemos proceder al 'reparto', es decir, a lo único, 
que, bajo la influencia de Lassalle y con una concepción estrecha, tiene 
presente el programa, es decir, a la parte de los medios de consumo que se 
reparte entre los productores individuales de la colectividad.» 

«El 'fruto íntegro del trabajo' se ha transformado ya, imperceptiblemente, 
en el 'fruto parcial', aunque lo que se le quite al productor en calidad de 
individuo vuelva a él, directa o indirectamente, en calidad de miembro de 
la sociedad.» 

«Y así como se ha evaporado la expresión 'el fruto íntegro del trabajo', se 
evapora ahora la expresión 'el fruto del trabajo', en general.» (Carlos Marx, 
Crítica del Programa de Gotha) , 

Todo esto nos muestra que la amplitud de los fondos de reserva depende 
de una serie de decisiones político-económicas o político-administrativas. 

Como todos los bienes existentes en la reserva salen siempre del trabajo 
no retribuido, debemos colegir qué decisiones sobre el volumen de los 
fondos analizados por Marx, conllevan cambios en los pagos, es decir, 
variaciones del volumen de trabajo no retribuido directamente. A todo 
lo expuesto hay que agregar que no hay, o no se conoce, una norma 
matemática que determine lo «justo» del premio de sobrecumplimiento 
(como tampoco del salario base) y, por tanto, debe basarse fundamen­
talmente en las nuevas relaciones sociales, la estructura jurídica que 
sancione la forma de distribución por la colectividad de una parte del 
trabajo del obrero individual. Nuestro sistema de normas tiene el mérito 
de que establece la obligatoriedad de la capacitación profesional para 
ascender de una categoría a otra, lo que dará con el tiempo, un ascenso · 
considerable del nivel técnico. 

El no cumplimiento de la norma significa el incumplimiento del deber 
social; la sociedad castiga al infractor con el descuento de una parte de 
sus haberes. La norma no es un simple hito que marque una medida 
posible o la convención sobre una medida del trabajo; es la expresión 
de una obligación moral del trabajador, ES SU DEBER SOCIAL. Aquí 
es donde deben juntarse la acción del control administrativo con el con­
trol ideológico. El gran papel del partido en la unidad de producción 
es ser su motor interno y utilizar todas las formas de ejemplo de sus 
militantes para que el trabajo productivo, la capacitación, la participa­
ción en los asunto~ económicos de la unidad, sean parte integrante de la 
vida de los obreros, se vaya transformando en hábito insustituible. 
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ACERCA DE LA LEY DEL VALOR 
Una diferencia profunda (al menos en el rigor de los términos empleados) 
existe entre la concepción de la ley del valor y la posibilidad de su uso 
consciente, planteada por los defensores del cálculo económico y la 
nuestra. 

Dice el Manual de Economía Política: 

«Por oposición al capitalismo, donde la ley del valor actúa como una fuerza 
ciega y espontánea, que se impone a los hombres, en la economía socia­
lista se tiene concieilcia de la ley del valor y el Estado la tiene en cuenta 
y la utiliza en la práctica de la dirección planificada de la economía.» 
«El conocimiento de la acción de la ley del valor y su inteligente utili­
zación ayudan necesariamente a los dirigentes de la economía a encauzar 
racionalmente la producción, a mejorar sistemáticamente los métodos de 
trabajo y a aprovechar las reservas latentes para producir más y mejor.» 

Las palabras subrayadas por nosotros indican el espíritu de lc:is párrafos. 

La ley del valor actuaría como una fuerza ciega pero conocida y, por 
tanto doblegable, o utilizable por el hombre. Pero esta ley tiene algunas 
características: Primero: está condicionada por la existencia de una so­
ciedad mercantil. Segundo: sus resultados no son susceptibles de medición 
a priori y deben reflejarse en el mercado donde intercambian productores 
y consumidores. Tercero: es coherente en un todo, que incluye mercados 
mundiales y cambios y distorsiones en algunas ramas de producción que 
se reflejan en el resultado total. Cuarto: dado su carácter de ley econó­
mica actúa fundamentalmente como tendencia y, en los períodos de 
transición, su tendencia debe ser lógicamente a desaparecer. Algunos 
párrafos después, el Manual expresa: 

«El Estado socialista utiliza la ley del valor, realizando por medio del sis­
tema financiero y de crédito el control sobre la producción y la distribución 
del producto social.» 
«El dominio de la ley del valor y su utilización con arreglo a un plan 
representan una enorme ventaja del sociálismo sobre el capitalismo. Gradas 
al dominio sobre la ley del valor, su acción en la economía socialista no 
lleva· aparejado el despilfarro del trabajo social inseparable de la anarquía 
de la producción, propia del capitalismo. La ley del valor y las categorías 
con ella relacionadas -el dinero, el precio, el comercio, el crédito, las fi­
nanzas- son utilizadas con éxito por la URSS y por los países de democracia 
popular, en interés de la construcción del socialismo y del comunismo, en 
el proceso de dirección planificada de la economía nacional.» 

67 



Esto sólo puede considerarse exacto en cuanto a la magnitud total de 
valores producidos para el uso directo de la población y los respectivos 
fondos disponibles para su adquisición, lo que podría hacer cualquier 
Ministro de Hacienda capitalista con unas finanzas relativamente equi­
libradas. Dentro de ese marco, todas las distorsiones parciales de la ley 
caben. 

Más adelante se apunta: 

«La producción mercantil, la ley del valor y el dinero sólo se extinguirán 
al llegar a la fase superior del comunismo. Pero, para crear las condiciones 
que hagan posible la extinción de la producción y la circulación mercan­
tiles en la fase superior del comunismo, es necesario desarrollar y utilizar 
la ley del valor y las relaciones monetario-mercantiles durante el período 
de construcción de la sociedad comunista.» 

¿Por qué desarrollar? Entendemos que durante cierto tiempo se man­
tengan las categorías del capitalismo y que este término no puede deter­
minarse de antemano, pero las ·características del período de transición 
son las de una sociedad. que liquida sus viejas ataduras para ingresar 
rápidamente a la nueva etapa. La tendencia debe ser, en nuestro con­
cepto, a liquidar lo más vigorosamente posible las categorías antiguas 
entre las que se incluye el mercado, el dinero y, por tanto, la palanca 
del interés material, o, por mejor decir, las condiciones que provocan 
la existencia de las mismas. Lo contrario haría suponer que la tarea de 
la construcción del socialismo en una sociedad atrasada, es algo así como 
un accidente histórico y que sus dirigentes, para subsanar el error, deben 
dedicarse a Ja consolidación de todas las categorías inherentes a la so­
ciedad intermedia, quedando sólo la distribueión del ingreso de acuerdo 
al trabajo y la tendencia a liquidar la explotación del hombre por el 
hombre como fundamentos de la nueva sociedad, lo que luce insuficiente 
por sí ,solo como factor del desarrollo del gigantesco cambio de concien­
cia necesario para poder afrontar el tránsito, cambio que deberá operarse 
por la acción multifacética de todas las nuevas relaciones, la educación 
y la moral socialista, con la concepción inc;l.ividualista que el estímulo 
material directo ejerce sobre la conciencia frenando el desarrollo del 
hombre como ser social. 

Para resumir nuestras divergencias: consideramos la ley del valor como 
parcialmente existente, debido a los restos de la sociedad mercantil 
subsistentes, que se refleja también en el tipo de cambio que se efectúa 
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entre el Estado suministrador y el consumidor; creemos que, particular­
mente en una sociedad de comercio exterior muy desarrollado, como la 
nuestra, la ley del valor en escala internacional debe reconocerse como un 
hecho que rige las transacciones comerciales, ~ún dentro del campo socialista 
y reconocemos la necesidad de que este comercio pase ya a formas más 
elevadas en los países de la nueva sociedad, impidiendo que se ahonden 
las diferencias entre países desarrollados y los más atrasados por la acción 
del intercambio. Vale decir, es necesario hallar fórmulas de comercio 
que permitan el financiamiento de las inversiones industriales en los 
países en .desarrollo, aunque esto contravenga los sistemas de precios 
existentes en el mercado mundial capitalista, lo permitirá el avance más 
parejo de todo el campo socialista, con las naturales consecuencias de 
limar asperezas y cohesionar el espíritu del internacionalismo proletario 
(el reciente acuerdo entr.e Cuba y la URSS, es una muestra de los pasos 
que se pueden dar en este sentido). Negamos la posibilidad del uso 
consciente de la ley del valor, basados en la no existencia de un :µiercado 
libre que exprese automáticamente la contradicción entre productores 
y consumidores; negamos la existencia de la categoría mercancía en la 
relación entre empresas estatales, y consideramos todos los estableci­
mientos como parte de la única gran empresa que es el Estado (aunque, 
en la práctica, no sucede todavía así en nuestro país). La ley del valor 
y el plan son dos términos ligados por una contradicción y su solución; 
podemos, pues, decir que la planificación centraliza.da es el modo de ser 
de la 'sociedad socialista, su categoría definitoria y el punto en que la 
conciencia del hombre alcanza, por fin, a sintetizar y dirigir la econo­
mía hacia su meta, la plena .liberación del ser humano en el marco de 
la sociedad comunista. . 
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la planificación 
socialista, su 

~. significado 

En el número 32 de la revista «Cuba Socialista», apareció un artículo 
del compañero Charles Bettelheim, titulado «Formas y Métodos de la 
Planificación Socialista y nivel de Desarrollo de las Fuerzas Produc­
tivas». Este artículo toca puntos de indudable interés, pero tiene además, 
para nosotros, la importancia de estar destinado a la defensa del lla­
mado Cálculo Económico y de las categorías que este sistema supone 
dentro del sector socialista, tales como el dinero en función de medio 
de pago, el crédito, la mercancía, etc. 

Consideramos que en este artículo se han cometido dos errores funda­
mentales, cuya precisión trataremos de hacer: El primero se refiere a 
la interpretación de la necesaria correlación que debe existir entre las 
fuerzas productivas y las relaciones de producción. En este punto el 
compañero Bettelheim toma ejemplos de los clásicos del marxismo. 

Fuerzas productivas y relaciones de producción son dos mecanismos que 
marchan. unidos indisolublemente en todos los procesos medios del desa­
rrollo de la sociedad. ¿En qué momentos las relaciones de producción 
pudieran no ser fiel reflejo del desarrollo de las fuerzas productivas? En 
los momentos de ascenso de una sociedad que avanza sobre la anterior 
para romperla y en los momentos de ruptura de la vieja sociedad, cuando 

. la nueva, cuyas relaciones de producción serán implantadas, lucha por 
consolidarse y destrozar la antigua superestructura. De esta manera, no 
siempre las fuerzas productivas y las relaciones de producción, en un 
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momento histórico dado, análizado concretamente, podrán corresponder 
en una forma totalmente congruente. Tal es, precisamente, la t~sis que 
permitía a Lenin decir que sí era una revolución socialista la de Oc­
tubre, y en un momento dado plantear, sin embargo, que debía irse 
al capitalismo de Estado y preconizar cautela en las relaciones con los 
campesinos. El por qué del planteamiento de Lenin está expresado 
precisamente en su gran descubrimiento del desarrollo del sistema mun­
dial del capitalismo. 

Dice Bettelheim: 

... «la palanca decisiva para modificar el comportamiento de los hombres 
está constituida por los cambios aportados a la producción y su organización. 
La educación tiene esencialmente por misión hacer desaparecer actitudes 
y comportamientos heredados del pasado y que sobreviven a éste, y asegu­
rar el aprendizaje de nuevas normas de conducta impuestas . por el propio 
desarrollo de las fuerzas productivas.» 

Dice Lenin: 

«Rusia no ha alcanzado tal nivel de desarrollo de las fuerzas productivas 
que haga posible el socialismo». Todos los héroes de la II Internacional, y 
entre ellos, naturalmente, Sujánov, van y vienen con esta tesis, como chico 
con zapatos nuevos. Esta tesis indiscutible la repiten de mil maneras y les 
parece que es decisiva para valorar nuestra revolución>>. 

«Pero, ¿qué hacer, si una situación peculiar ha llevado a Rusia, primero, 
a la guerra imperialista mundial, en la que intervinieron todos los países 
más o menos importantes de Europa Occidental, y ha colocado su desarrollo 
al borde de las revoluciones del Oriente, que comienzan y que en parte han 
comenzado ya, en unas condiicones en las cuales hemos podido llevar a la 
práctica precisamente esa alianza de la 'guerra campesina' con el movimiento 
obrero, de la que, como una de las probables perspectivas, escribió un 
'marxista' como Marx en 1856, refiriéndose a · Prusia?» 

«Y ¿qué debíamos hacer, si una situación absolutamente sin salida, decupli­
cando las fuerzas de los obreros y campesinos, abría ante nosotros la posi­
bilidad de pasar de una manera diferente que en todos los demás países 
del Occidente de Europa a la creación de las premisas fundamentales de 
la civilización? ¿Ha cambiado a causa de eso la línea general del desarrollo 
de la historia universal? ¿Ha cambiado por eso la correlación esencial de 
las clases fundamentales en cada país que entra, que ha entrado ya, en el 
curso general de la historia universal?» 

«Si para implantar el socialismo · se exige un determinado . nivel cultural 
(aunque nadie puede decir cuál es este determinado 'nivel cultural', ya 
que es diferente en cada uno de los países de Europa Occidental), ¿por 
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qué, entonces, no podemos comenzar primero por la conquista, por vía 
revolucionaria, de las premisas para este determinado nivel, y luego, ya 
a base del poder obrero y campesino y del régimen soviético, ponernos en 
marcha para alcanzar a los demás países?»* 

Al expandirse el capitalismo como sistema mundial y desarrollarse las 
relaciones de explotación, no solamente entre los individuos de un pueblo, 
sino también entre los pueblos, el sistema mundial del capitalismo que 
ha pasado a ser imperialismo, entra en choques y se puede romper por 
su eslabón más débil. Esta era la Rusia zarista después de la primera 
guerra mundial y comienzo de la Revolución, en la cual coexistían los 
cinco tipos económicos que apuntaba Lenin en aquellos momentos: la 
forma patriarcal más primitiva de la agricultura, la pequeña produc­
ción mercantil -incluida la mayoría de los campesinos que vendían 
su trigo-, el capitalismo privado, el capitalismo de Estado y el socialismo. 
Lenin apuntaba que todos estos tipos aparecian en la Rusia inmedia­
tamente posterior a la Revolución; pero lo que le da la calificación 
general es la característica socialista del sistema, aún cuando el desarrollo 
de las fuerzas productivas en determinados puntos no haya alcanzado 
su plenitud. Evidentemente, cuando el atraso es muy grande, la correcta 
acción marxista debe ser atemperar lo más posible el espíritu de la 
nueva época, tendiente a la supresión de la explotación del hombre por 
el hombre, con las situaciones concretas de ese país; y así lo hizo Lenin 
en la Rusia recién liberada del zarismo y se aplicó como norma en la 
Unión Soviética. 

Nosotros sostenemos que toda esta argumentación, absolutamente válida 
y extraordinaria por su perspicacia en aquel momento, es aplicable a 
situaciones concretas en determinados momentos históricos. Después de 
aquellos hechos, han sucedido cosas de tal trascendencia como el esta­
blecimiento de todo el sistema mundial del socialismo, con cerca de mil 
millones de habitantes, un tercio de la población del mundo. El avance 
continuo de todo el sistema socialista influye en la conciencia de las 
gentes a todos los niveles y, por lo tanto, en Cuba, en un momento de 
su historia, se produce la definición de revolución socialista, definición 
que no precedió, ni mucho menos, al hecho real de que ya existieran 
las bases económicas establecidas para esta aseveración. 

* V. l. Lenin, «Problemas de la edificación del socialismo y del comunismo en la 
URSS», págs. 51-52, Ediciones en Lenguas Extranjeras, Moscú. 
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¿Cómo se puede producir en un país colonizado por el imperialismo, 
sin ningún desarrollo de sus industrias básicas, en una situación de 
monoproductor, dependiente de un solo mercado, el tránsito al socialismo? 
Pueden caber las siguientes afirmaciones: Como los teóricos de la 11 In­
ternacional, manifestar que Cuba ha roto todas las leyes de la dialéctica, 
del materialismo histórico, del marxismo y que, por tanto, no es un 
país socialista o debe volver a su situación anterior. 

Se puede ser más realista y a fuerza de ello buscar en las relaciones de 
producción de Cuba los motores internos que han provocado la revolu­
ción actual. Pero, naturalmente, eso llevaría a la demostración de que 
hay muchos países en América, y en otros lugares del mundo, donde la 
revolución es mucho más factible de lo que era en Cuba. 

Queda la tercera explicación, a nuestro juicio exacta, de que en el gran 
marco del sistema mundial del capitalismo en lucha contra el socialismo, 
uno de sus eslabones débiles, en este caso concreto Cuba, puede rom­
perse. Aprovechando circunstancias históricas excepcionales y bajo la 
acertada dirección de su vanguardia, en un momento dado toman el 
poder las fuerzas revolucionarias y, basadas en que ya existen las suficientes 
condiciones objetivas en cuanto a la socialización del trabajo, queman 
etapas, decretan el carácter socialista de la revolución y emprenden la 
construción del socialismo. 

Esta es la forma dinámica, dialéctica, en que nosotros vemos y analizamos 
el problema de la necesaria correlación entre las relaciones de produc­
ción y el desarrollo de las fuerzas productivas. Después de producido el 
hecho de la Revolución Cubana, que no puede escapar al análisis, ni 
obviarse cuando se haga la investigación sobre nuestra historia, llegamos 
a la conclusión de que en Cuba se hizo una revolución socialista y que, 
por tanto, había condiciones para ello. Porque ralizar una revolución 
sin condiciones, llegar al poder y decretar el socialismo por arte de 
magia, es algo que no está previsto por ninguna teoría y no creo que 
el compañero Bettelheim vaya a apoyar. 

Si se produce el hecho concreto del nacimiento del socialismo en estas 
nuevas condiciones, es que el desarrollo de las fuerzas productivas ha 
chocado con las relaciones de producción antes de lo racionalmente es­
perado para un país capitalista aislado. ¿Qué sucede? Que la vanguardia 
de los movimientos revolucionarios, influidos cada vez más por la ideo­
logía marxista-leninista, es capaz de prever en su conciencia toda una 
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serie de pasos a realizar y forzar la marcha de los acontecimientos, pero 
forzarlos dentro de lo que objetivamente es posible. Insistimos mucho 
en este punto, porque es una de las fallas fundamentales del argumento 
expresado por Bettelheim. 

Si partimos del hecho concreto de que no puede realizarse una revolución 
sino cuando hay contradicciones fundamentales entre el desarrollo de 
de las fuerzas productivas y que la propiedad de los medios de pro­
mitir que en Cuba se ha producido este hecho y tenemos que admitir 
también, que ese hecho da características socialistas a la Revolución Cu­
Lana, aun cuando analizadas objetivamente, en su interior, haya toda 
una serie de fuerzas que todavía están en un estado embrionario y no 
se hayan desarrollado al máximo. Pero si, en estas condiciones se pro­
duce y triunfa la revolución, ¿cómo utilizar después el argumento de la 
necesaria y obligatoria concordancia, que se hace mecánica y estrecha, 
entre las fuerzas productivas y las relaciones de producción, para defen­
der, por ejemplo, el Cálculo Económico y atacar el sistema de empresas 
consolidadas que nosotros practicamos? 

Decir que la empresa consolidada es una aberración equivale, aproxima­
damente, a decir que la Revolución Cubana es una aberración. Son con­
ceptos del mismo tipo y podrían basarse en el mismo análisis. El compañero 
Bettelheim nunca ha dicho que la Revolución Socialista Cubana no sea 
auténtica, pero sí dice que nuestras relaciones de producción actuales 
no corresponden al desarrollo de las fuerzas productivas y, por tanto, 
prevée grandes fracasos. 

El desglose en la aplicación del pensamiento dialéctico en .estas dos cate­
gorías . de distinta magnitud, pero de la misma tendencia, provoca el 
error del compañero Bettelheim. Las empresas consolidades han nacido, 
se han desarrollado y continúan desarrollándose porque pueden hacerlo; 
es la verdad de Perogrullo de la práctica. Si el método administrativo es 
o no el más adecuado, tiene poca importancia, en definitiva, porque las 
diferencias entre un método y otro son fundamentalmente cuantitativas. 
Las esperanzas en nuestro sistema van apuntadas hacia el futuro, hacia 
un desarrollo más acelerado de la conciencia y, a través de la conciencia, 
de las fuerzas productivas. 

El compañero Bettclheim niega esta particular acción de la conciencia, 
basándose en los argumentos de Marx de que ésta es un producto del 
medio social y no al revés; y nosotros tomamos el análisis marxista para 
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luchar con él contra Bettelheim, al decirle que eso es absolutamente 
cierto pero que, ·en la época actual del imperialismo, también la con­
ciencia adquiere características mundiales. Y que esta conciencia de hoy 
es el producto del desarrollo de todas las fuerzas productivas en el mundo 
y el producto de la enseñanza y educación de la Unión Soviética y los 
demás países socialistas sobre las masas de todo el mundo. 

En tal medida debe considerarse que la conciencia de los hombres de 
vanguardia de un país dado, basada en el desarrollo general de las 
fuerzas productivas, puede avizorar los caminos adecuados para llevar al 
triu.nfo una revolución socialista en un determinado país, aunque, a su 
nivel, no existan objetivamente las contradicciones entre el desarrollo 
de las fuerzas productivas y las relaciones de producción que harían im­
prescindible o posible una revolución (analizado el país como un todo 
único y aislado). 

Hasta aquí llegaremos en este razonamiento. El segundo grave error 
cometido por Bettelheim, es la insistencia en darle a la estructura jurí­
dica una posibilidad de existencia propia. En su análisis se refiere insis­
tentemente a la necesidad de tener en cuenta las relaciones de produc­
ción para el establecimiento jurídico de la propiedad. Pensar que la 
propiedad jurídica o, por mejor decir, la superestructura de un Estado 
dado, en un momentó dado, ha sido impuesta contra las realidades de 
las relaciones de producción, es negar precisamente el determinismo en 
que él se basaba para expresar que la conciencia es un producto social. 
Naturalmente, en todos estos procesos, que son históricos, que no son 
físicoquímicos, realizándose en milésimas de segundo, sino que se pro­
ducen en el largo decursar de la humanidad, hay toda una serie de 
aspectos de las relaciones jurídicas que no corresponden a las relaciones 
de producción que en ese momento caracterizan al país; lo que no quiere 
decir sino que serán destruidas con el tiempo, cuando las nuevas rela­
ciones se impongan sobre las viejas, pero no al revés, que sea posible 
cambiar la superestructura sin cambiar previamente las relaciones de 
producción. 

El compañero Bettelheim insiste con reiteración en que la naturaleza de 
las relaciones de producción es determinada por el grado de desarrolle 
de las fuerzas productivas y que la propiedad de los medios de pro­
ducción es la expresión jurídica y abstracta de algunas· relaciones de 
producción, escapándosele el hecho fundamental de que esto es perfecta-
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mente adaptado a una situación general (ya sea sistema mundial ·o país), 
pero que no se puede establecer la mecánica microscópica que él pre­
tende, entre el nivel de desarrollo de fas fuerzas productivas en cada 
región o en cada situación y las relaciones jurídicas de propiedad. 

Ataca a los economistas que pretenden ver en la propiedad de los medios 
de producción por parte del pueblo una expresión del socialismo, diciendo 
que estas relaciones jurídicas no son base de nada. En cierta manera 
podría tener razón, con respecto a la palabra base, pero lo esencial es 
que las relaciones de producción y el desarrollo de las fuerzas produc­
tivas chocan en un momento dado, y ese choque no es ·mecánicamente 
determinado por una acumulación de fuerzas económicas, sino que es 
una suma cuantitativa y cualitativa, acumulación de fuerzas encontra­
das desde el punto de vista del' desarrollo económico, desbordamiento de 
una clase social por otra, desde el punto de vista político e histórico. 

Es decir, nunca se puede desligar el análisis económico del hecho his­
tórico de la lucha de clases (hasta llegar a la sociedad perfecta). Por 
tal motivo, para el hombre, expresión viviente de la lucha de clases, la 
base jurídica que representa la superestructura de la sociedad en que 
vive tiene características concretas y_ expresa una verdad palpable. Las 
relaciones de producción, el desarrollo de las fuerzas productivas, son 
fenómenos económico-tecnológicos que van acumulándose en el decursar 
de la historia. La propiedad social es expresión palpable de estas rela­
ciones, así como la mercancía concreta es la expresión de las relaciones 
entre los hombres. La mercancía existe porque hay una sociedad mer­
cantil donde se ha producido una división del trabajo sobre la base de 
la propiedad privada. El socialismo existe porque hay una sociedad de 
nuevo tipo, en la cual los expropiadores han sido expropiados y la pro­
piedad social reemplaza a la antigua, individual, de los capitalistas. 

Esta es la línea general que debe seguir el período de transición. Las 
relaciones pormenorizadas entre tal o cual capa de la sociedad sola­
mente tienen interés para determinados análisis concretos; pero el aná­
lisis teórico -debe abarcar el gran marco que encuadra las relaciones 
nuevas entre los hombres, la sociedad en tránsito hacia el socialismo. 

Partiendo de estos dos errores fundamentales de concepto, el compañero 
Bettelheim defiende la identidad obligatoria, exactamente encajada, entre 
el desarrollo de las fuerzas productivas en cada momento dado y en cada 
región dada y las relaciones de producción, y, al mismo tiempo, tras-
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planta estas mismas relaciones al hecho de la expresión jurídica. ¿Cuál 
es el fin? Veamos lo que dice Bettelheim: 

«En estas condiciones, el razonamiento que parte exclusivamente de la 
noción . general de 'propiedad estatal' para designar las diferentes formas 
superiores de la propiedad socialista, pretendiendo reducir ésta a una rea­
lidad única, tropieza con insuper~ bles dificultades, sobre todo cuando se 
trata de analizar la circulación de las mercancías en el interior del sector 
socialista de Estado, el comercio socialista, el papel de la moneda, etc.» 

Y luego, analizando la división que hace Stalin en dos formas de pro­
piedad, expresa: 

«Este punto de partida jurídico y los análisis que del mismo se derivan, 
conducen a negar el carácter necesario mercantil, a la hora actual, de los 
cambios entre empresas socialistas del Estado, y hacer incomprensible, en 
el plano teórico, la naturaleza de las compras y ventas efectuadas entre 
empresas estatales, la naturaleza de la moneda, de los precios, de la conta­
bilidad económica, de la autonomía financiera, etc. Estas categorías se en­
cuentran así privadas de todo contenido real. Aparecen como formas abs­
tractas o procedimientos técnicos más o menos arbitrarios y no como la 
expresión de estas leyes económicas objetivas, cuya necesidad destacaba, por 
otra parte, el propio Stalin». 

Para nosotros, el artículo del compañero Bettelheim, a pesar de que ma­
nifiestamente toma partido contra las ideas que hemos expresado en al­
gunas oportunidades, tiene indudable importancia, al provenir de un 
economista de profundos conocimientos y un teórico del marxismo. Par­
tiendo de una situación de hecho, para hacer una defensa, en nuestro 
concepto no bien meditada, del uso de las categorías inherentes al capi­
talismo en el periodo de transición y de la necesidad de la propiedad 
individualizada dentro del sector socialista, él revela que es incompatible 
el análisis pormenorizado de las relaciones de producción y de la pro­
piedad social siguiendo la linea marxista -que pudiéramos llamar orto­
doxos- con el mantenimiento de estas categorías, y señala que ahí hay 
algo incomprensible. 

Nosotros sostenemos exactamente lo mismo, solamente que nuestra con­
clusión es distinta: creemos que la inconsecuencia de los defensores del 
Cálculo Económico se basa en que, siguiendo la linea del análisis mar­
xista, al llegar a un punto dado, tienen que dar un salto (dejando «el 
eslabón perdido» en el medio) para caer en una nueva posición desde 
la cual continúan su linea de pensamiento. Concretamente, los defensores 
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del Cálculo Económico nunca han explicado correctamente cómo se 
sostiene en su esencia el concepto de mercancía en el sector estatal, o 
cómo se hace uso «inteligente» de la Ley del Valor en el sector socia­
lista con mercados distorsionados. 

Observando la inconsecuencia, el compañero Bettelheim retoma los tér­
minos, inicia el análisis por donde debía acabar -por las actuales rela­
ciones jurídicas existentes en los países socalistas y las categorías que 
subsisten-, constata el hecho real y cierto de que existen esta cate­
gorías jurídicas y estas categorías mercantiles, y de allí concluye; pragmá­
ticamente, que si existen· es porque son necesarias y, partiendo de esa 
base, camina hacia atrás, en forma analítica, para llegar al punto donde 
chocan la teoría y la práctica. En este punto, da una nueva interpre­
tación de la teoría, somete a análisis a Marx y a Lenin y. saca su propia 
interpretación, con las bases erróneas que nosotros hemos apuntado, 
lo que le permite formular un proceso consecuente de un extremo a otro 
del artículo. 

Olvida aquí, sin embargo, que el período de transición es históricamente 
joven. En el momento en que el hombre alcanza la plena comprensión 
del hecho económico y lo domina, mediante el plan, está sujeto a inevi­
tables errores de apreciación. ¿Por qué pensar que lo que «es» en el 
período de transición, necesariamente «debe ser»? ¿Por qué justificar 
que los glopes dados por la realidad a ciertas audacias son producto ex­
clusivo de la audacia y no también, en parte o en todo, de fallas técnicas 
de administración? Nos parece que es restarle demasiada importancia 
a la planificación socialista con todos los defectos de técnica que pudiera 
tener, el pretender, como lo hace Bettelheim, que: 
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«De esto dimana la imposibilidad de proceder de manera satisfactoria, es 
decir, eficaz, en un reparto integral, a priori, de los medios de producción 
y de los productos en general, y la necesidad del comercio socialista y de 
los organismos comerciales del Estado. De donde se origina también el 
papel de la moneda al interior mismo del sector socialista, el papel de Ja 
Ley del Valor y un sistema de precios que debe reflejar no solamente el 
costo social de los diferentes productos, sino también expresar las relnciones 
entre la oferta y la demanda de estos productos y asegurar, eventualmente, 
el equilibrio entre esta oferta y esta demanda cuando el plan no ha podido 
asegurarlo a priori y cuando el empleo de medidas adminis~rativas para 
realizar este equilibrio comprometería el desarrollo de las fuerzas pro­
ductivas». 



Considérando nuestras debilidades (en Cuba), apuntábamos, sin em"'" 
bargo, nuestro intento de definición fundamental: 

«Negamos la posibilidad del uso consciente de la Ley del Valor, basados en 
la no existencia de un mercado libre que exprese automáticamente la con­
tradicción entre productores y consumidores; negamos la existencia de la 
categoría mercancía en la relación entre empresas estatales, y consideramos. 
todos los establecimientos como parte de la única gran empresa que . es el 
Estado (aunque, en la práctica, no sucede todavía así en nuestro país). La 
Ley del Valor y el plan son dos términos ligados por una contradicción 
y su solución; podemos pues, . decir que la planificación centralizada es el 
modo de. ser de la sociedad socialista, su categoría definitoria y el punto en 
que la conciencia del hombre alcanza, por fin, a sintetizar y dirigir la eco7 
nomía hacia su meta, la plena liberación del ser humano en el marco d~ 
la sociedad comunista».* 

Relacionar la unidad de producción (sujeto económico para Bettelheim) 
con el grado físico de integración, es llevar el mecanismo a sus últimos 
extremos y negarnos la posibilidad de hacer lo que técnicamente los mo­
nopolios norteamericanos habían ya hecho en muchas ramas de la in­
dustria cubana. Es desconfiar demasiado de nuestras fuerzas y capacidade_s. 

Lo que puede, pues, llamarse «unidad de producción» (y que constituye 
un verdadero sujeto económico) varía evidentemente según el nivel de 
desarrollo de las fuerzas productivas. En ciertas ramas de la producción, 
donde la integración de las actividades es suficientemente impulsada, la 
propia rama puede constituir una <<Unidad de producción». Puede ser así, 
por ejemplo, en la. industria eléctrica sobre la base de la interconexión, 
porque esto permite una dire~ción centralizada única de toda la rama . . 

Al ir desarrollando pragmáticamente nuestro sistema llegamos a avi­
zorar ciertos problemas ya examinados y tratamos de resolverlos, siendo 
lo más consecuente -en la medida en que nuestra preparación permi­
tiera- con las grandes ideas expresadas por Marx y Lenin. Eso nos llevó 
a buscar la sodución a la contradicción existente en la economía polí­
tica marxista del período de transición. Al tratar de superar esas contra­
dicciones, que solamente pueden ser frenos transitorios al desarrollo del 
socalismo, porque de hecho existe la sociedad socalista, investigamos los 
métodos organizativos más adecuados a la práctica y la teoría, que nos 
permitieran impulsar al máximo, mediante el desarrollo de la conciencia 

* «Nuestra Industria. Revista Económica» No. 5, pág. 16, febrero de 1964. 
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y de la producción, la nueva sociedad; y ese es el capítulo en que estamos 
enfrascados hoy. 

Para concluir: 

1) Opinamos que Bettelheim comete dos errores gruesos en el método 
de análisis: 

a) Trasladar mecánicamente el concepto de la necesaria corresponden­
cia entre relaciones de producción y desarrollo de las fuerzas produc­
tivas, ·de validez global, al «microcosmos» de las relaciones de produc­
ción en aspectos concretos de un país dado durante el período de tran­
sición, y extraer así conclusiones apologéticas, teñidas de pragmatismo, 
sobre el llamado Cálculo Económíco. 

b) Hacer el mismo análisis mecánico en cuanto al concepto de propiedad. 

2) Por tanto, no estamos de acuerdo con su opinión de que la auto­
gestión financiera o la autonomía contable «están ligadas en un estado 
dado ·de las fuerzas productivas», consecuencia de su método de análisis. 

3) Negamos su concepto de dirección centralizada sobre la base de la 
centralización física de la producción (pone el ejemplo de una red eléc­
trica interconectada) y lo aplicamos a una centralización de las deci­
siones económicas principales. 

4) No encontramos correcta la explicación del por qué de la necesaria 
vigencia irrestricta de la Ley del Valor y otras categorías mercantiles 
durante el período de transición, aunque no negamos la posibilidad de 
usar elementos de esta Ley para fines co:q:iparativos (costo, rentabilidad 
expresada en dinero aritmético). 

5) Para nosotros, «la planificación centralizada es el modo de ser de 
la sociedad socialista», etc. y, por tanto, le atribuimos mucho mayor 
poder de decisión consciente que Bettelheim. 

6) Consideramos de mucha importancia teórica del examen de las in­
consecuencias entre el método clásico de análisis marxista y la subsis­
tencia de las categorías mercantiles en el sector socialista, aspecto que 
debe profundizarse más. 

7) A los defensores del «Cálculo Económico» les cabe, a propósito de 
este artículo, aquello: «de nuestros amigos me guarde Dios, que de los 
enemigos me guardo yo». 
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el socialismo y el 
~hombre en cuba 

Estimado compañero: 
Acabo estas notas en viaje por el Africa animado del deseo de cumplir, 
aunque tardíamente, mi promesa. Quisiera hacerlo tratando el tema del 
título. Creo que pudiera ser interesante para los lectores uruguayos. 

Es común escuchar de boca de los voceros capitalistas, como un argu­
mento en la lucha ideológica contra el socialismo, la afirmación de que 
este sistema social o el período de construcción del socialismo al que 
estamos nosotros abocados, se caracteriz.a por la abolición del individuo 
en aras del Estado. No pretenderé refutar esta afirmación sobre una base 
meramente teórica, sino establecer los hechos tal cual se viven en Cuba 
y agregar comentarios de índole general. Primero esbozaré a grandes 
rasgos la historia de nuestra lucha revolucionaria, antes y · después de 
la toma del poder. 
Como es sabido, la fecha precisa en .que se iniciaron las acciones revolu­
cionarias que culminaron el primero de enero de 1959, fue el 26 de julio 
de 1953. Un grupo de hombres dirigidos por Fidel Castro atacó la madru­
gada de ese día el cuartel «Moneada», en la provincia de Oriente. El 
ataque fue un fracaso, el fracaso se transformó en desastre y los sobrevi­
vientes fueron. a parar a la cárcel, para reiniciar, luego de ser amnistiados, 
la iucha revolucionaria. -

Durante este proceso, en el cual solamente existían gérmenes de so­
cialismo, el hombre era un factor fundamental. En él se confiaba, indi-
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vidualizado, específico, con nombre y apellido, y de su capacidad de 
acción dependía el triunfo o el fracaso del hecho encomendado. 

Llegó la etapa de la lucha guerrillera. Esta se desarrolló en dos am­
bientes distintos: el pueblo, masa todavía dormida a quien había que 
movilizar, y su vanguardia, la guerrilla, motor impulsor del movimiento, 
generador de conciencia revolucionaria y de entusiasmo combativo. Fue 
esta vanguardia el agente catalizador, el que creó las condiciones subje­
tivas necesarias para la victoria. También en ella, en el marco del pro­
ceso de proletarización de nuestro pensamiento, de la revolución que se 
operaba en nuestros hábitos, en nuestras mentes, el individuo fue el 
factor fundamental. Cada uno de los combatientes de la Sierra Maes tra 
que alcanzara un grado superior en las fuerzas revolucionarias, tiene 
una historia de hechos notables en su haber. 
En base a éstos lograba sus grados. 

LA PRIMERA EPOCA HEROICA 
Fue la primera época heroica, en la cual se disputaban por lograr un 
cargo de mayor responsabilidad, de mayor peligro, sin otra satisfacción 
que el cumplimiento del deber. 

En nuestro trabajo de educación revolucionaria, volvemos a menudo 
sobre este tema aleccionador. En la actitud de nuestros combatientes 
se vislumbraba al hombre del futuro. 

En otras oportunidades de nuestra historia se repitió el hecho de la 
entrega total a la causa revolucionaria. Durante la crisis de octubre o en 
los días del ciclón «Flora», vimos actos de valor y sacrificio excepciona­
les realizados por todo un pueblo. Encontrar la fórmula para perpetuar 
en la vida cotidiana esa actitud heroica es una de nuestras tareas funda­
mentales desde el punto de vista ideológico. 

En enero de. 1959 se estableció el Gobierno Revolucionario con la parti­
cipación en él de varios miembros de la burguesía entreguista. La pre­
sencia del Ejército Rebelde constituía la garantía de poder, como factor 
fundamental de fuerza. 

Se produjeron enseguida contradicciones serias, resueltas, en primera ins­
tancia, en febrero del 59, cuando Fidel Castro asumió la jefatura del Go­
bierno con el cargo de Primer Ministro. Culminaba el proceso en julio 
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del mismo año, al renunciar el Presidente Urrutia artté la presión de las 
masas. Aparecía en la historia de la revolución cubana, ahora con carac­
teres nítidos, un personaje que se repetirá sistemáticamente: la masa. 

INTERPRETACION CABAL DE LOS DESEOS DEL PUEBLO 
Este ente multifacético no es, como se pretende, la suma de elementos de 
la misma categoría (reducidos a la misma categoría, además, por el sis­
tema impuesto), que actúa como un manso rebaño. Es verdad que sigue 
sin vacilar a sus dirigentes, fundamentalmente a Fidel Castro, pero el 
grado en que él ha ganado esa confianza responde precisamente a la inter­
pretación cabal de los deseos del pueblo, de sus aspiraciones, y a la lu­
cha sincera por el cumplimiento de las promesas hechas. 

La masa participó en la Reforma Agraria y en el difícil empeño de la 
administración de las empresas estatales; pasó por la experiencia heroica 
de Playa Girón; se forjó en las luchas contra las distintas bandas de ban­
didos armadas por la CIA; vivió una de las definiciones más importantes 
de los tiempos modernos en la crisis de octubre y sigue hoy trabajando 
en la construcdón del socialismo. 

Vistas las cosas desde un punto de vista superficial, pudiera parecer que 
tienen razón aquellos que hablan de la iupeditación del individuo al Es­
tado; la masa realiza con entusiasmo y disciplina sin igual las tareas que 
el Gobierno fija, ya sean de índole económica, cultural, de defensa, de­
portiva, etc. 

La iniciativa parte en general de Fidel o del alto mando de la Revolu­
ción y es explicada al pueblo que la toma como suya. Otras veces, expe­
riencias locales se toman por el Partido y el Gobierno para hacerlas gene­
rales, siguiendo el mismo procedimiento. 

Sin embargo, el Estado se equivoca a veces. Cuando una de esas equivo­
caciones se produce, se nota una disminución del entusiasmo colectivo 
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por efectos de una disminución cuantitativa de cada uno de los elementos 
que la forman, y el trabajo se paraliza hasta quedar reducido a magni­
tudes insignificantes; es el instante de rectificar. 

Así sucedió en marzo de 1962 ante la política sectaria impuesta al Partido 
por Aníbal Escalante. 
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UNIDAD DIALECTICA ENTRE FIDEL Y LAS MASAS 

Es evidente que el mecanismo no basta para asegurar una sucesión de 
medidas sensatas y que falta una conexión más estructurada con la masa. 

Debemos mejorarlo durante el curso de los próximos años pero, en el 
caso de las iniciativas surgidas en los estratos superiores del Gobierno, 
utilizamos por ahora el método casi intuitivo de auscultar las reacciones 
generales frente a los problemas planteados. Maestro en ello es Fidel, 
cuyo particular modo de integración con el pueblo sólo puede apreciarse 
viéndole actuar. En las grandes concentraciones públicas se observa algo 
así como el diálogo de los diapasones cuyas vibraciones provocan otras 
nuevas en el interlocutor. Fidel y la masa comienzan a vibrar en un diá­
logo de intensidad creciente hasta alcanzar el clímax en un final abrupto, 
coronado por nuestro grito de lucha y de victoria. 

Lo difícil de entender, para quien no viva la experiencia de la Revolu­
ción, es esa estrecha unidad dialéctica existente entre el individuo y la 
masa, donde ambos se interrelacionan y, a su vez, la masa, como conjunto 
de individuos, se interrelaciona con los dirigentes. 

En el capitalismo se pueden ver algunos fenómenos de este tipo cuando 
aparecen políticos capaces de lograr la movilización popular, pero si no 
se trata de un auténtico movimiento social, en cuyo caso no es plena­
mente lícito hablar de capitalismo, el movimiento vivirá lo que la vida 
de quien lo impulse o hasta el fin de las ilusiones populares, impuesto 
por el rigor de la sociedad capitalista. En ésta, el hombre está dirigido 
por un frío ordenamiento que, habitualmente, escapa al dominio de su 
comprensión. 

El ejemplar humano, enajenado, tiene un invisible cordón umbilical que 
lo liga a la sociedad en su conjunto: la ley del valor. Ella actúa en todos 
los aspectos de su vida, va modelando su camino y su destino. 

LAS INVISIBLES LEYES DEL CAPITALISMO 

Las leyes del capitalismo, invisibles para el común de las gentes, y ciegas, 
actúan sobre el individuo sin que éste se percate. Sólo ve la amplitud de 
un horizonte que aparece infinito. Así lo presenta la propaganda capi­
talista que pretende extraer del caso Rockefeller -verídico o no--, una 
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lección sobre las posibilidades de éxito. La miseria que es necesario acu­
mular para que surja un ejemplo así y la suma de ruindades que con­
lleva una fortuna de esa magnitud, no aparecen en el cuadro y no siem­
pre es posible a las fuerzas populares aclarar estos conceptos. (Cabría 
aquí la disquisición sobre cómo en los países imperialistas los obreros van 
perdiendo su espíritu internacional de clase al influjo de una cierta com­
plicidad con la explotación de los países dependientes y cómo este hecho, 
al mismo tiempo, lima el espíritu de lucha de las masas en el propio país, 
pero ese es un tema que se sale de la intención de estas notas). 

De todos modos, se muestra el camino con escollos que, aparentemente, 
un individuo con las cualidades necesarias puede superar para llegar a 
la meta. El premio se avizora en la lejanía; el camino es solitario. Además, 
es una carrera de lobos: solamente se puede llegar sobre el fracaso de 
otros. 

Intentaré, ahora, definir al individuo, actor de ese extraño y apasionante 
drama que es la construcción del socialismo, en su doble existencia de 
ser único y miembro de la comunidad. 

Creo que lo más sencillo es reconocer su cualidad de rio hecho, de pro­
ducto no acabado. Las taras del pasado se trasladan al presente en la 
conciencia individual y hay que hacer un trabajo continuo para erra­
dicarlas. 

El proceso es doble, por un lado actúa la sotiedad con su educación di­
recta e indirecta, por otro, el individuo se somete a un proceso conciente 
de autoeducación. 

COMPETIR DURAMENTE CON EL PASADO 

La nueva sociedad en formación tiene que competir muy duramente con 
el pasado. Esto se hace sentir no sólo en la conciencia individual, en la 
que pesan los residuos de una educación sistemáticamente orientada al 
aislamiento del individuo, sino también por el carácter mismo de este 

· período de transición, con persistencia de las . relaciones mercantiles. La 
mercancía es la célula económica de la sociedad capitalista; mientras 
exista, sus efectos se harán sentir en la organización de la producción y, 
por ende, en la conciencia. 

En el esquema de Marx se concebía el período de transición como resul-
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tado de la transformación explosiva del sistema capitalista detrozado por 
sus contradicciones; en la realidad posterior se ha visto cómo se desgajan 
del árbol imperialista algunos países que constituyen las ramas débiles, 
fenómeno previsto por Lenin. En éstos, el capitalismo se ha desarrollado 
lo suficiente como para hacer sentir sus efectos, de un modo u otro, sobre 
el pueblo, pero no son sus propias contradicciones las que, agotadas todas 
las posibilidades, hacen saltar el sistema. La lucha de liberación contra 
un opresor externo, la miseria provocada por accidentes extraños, como 
la guerra, cuyas consecuencias hacen recaer las clases privilegiadas sobre 
los explotados, los movimientos de liberación destinados a derrocar regí­
menes neocoloniales, son los factores habituales de desencadenamiento. 
La acción conciente hace el resto. 

IMPOSIBLE UN CAMBIO BAPIDO Y SIN SACRIFICIOS 

En estos países no se ha producido todavía una educación completa para el 
trabajo social y la riqueza dista de estar al alcance de las masas mediante 
el simple proceso de apropiación. El subdesarrollo por un lado y la ha­
bitual fuga de capitales hacia países «civilizados» por otro, hacen impo­
sible un cambio rápido y sin sacrificios. Resta un gran tramo a recorrer 
en la construcción de la base económica y la tentación de seguir los 
caminos trillados del interés material, como palanca impulsora de un 
desarrollo acelerado, es muy grande. 

Se corre el peligro de que los árboles impidan ver el bosque. Persiguiendo 
la quimera de realizar el socialismo con la ayuda de las armas melladas 
que nos legara el capitalismo (la mercancía como célula económica, la 
rentabilidad, el interés material individual como palanca, etc.), se puede 
llegar a un callejón sin salida. Y se arriba allí tras recorrer una larga 
distancia en la que los caminos se entrecruzan muchas veces y donde 
es difícil percibir el momento en que se equivocó la ruta. Entre tanto, la 
base económica adaptada ha hecho su trabajo de zapa sobre el desarrollo 
de la conciencia. Para construir el comunismo, simultáneamente con la 
base material hay que hacer al hombre nuevo. 

De allí que sea tan importante elegir correctamente el instrumento de 
movilización de las masas. Ese instrumento debe ser de índole moral, 
fundamentalmente, sin olvidar una correcta utilización del estímulo 
material, sobre todo de naturaleza social. 
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LA SOCIE'DAD DEBE SER UNA GIGANTESCA ESCUELA 
Como ya dije, en momentos de peligro extremo es fácil potenciar los estí­
mulos morales; para mantener su vigencia, es necesario el desarrollo de 
una conciencia en la que los valores adquieran categorías nuevas. La 
sociedad en su conjunto debe convertirse en una gigantesca escuela. 

Las grandes líneas del fenómeno son similares al proceso de formación 
de la conciencia capitalista en su primera época. El capitalismo re~urre 
a la fuerza, pero, además, educa a la gente en el sistema. La propaganda 
directa se realiza por los encargados de explicar la ineluctabilidad de un 
régimen de clase, ya sea de origen divino o por imposición de la natu­
raleza como ente mecánico. Esto aplaca a las masas que se ven oprimidas 
por un mal contra el cual no es posible la lucha. 

A continuación viene la esperanza, y en esto se diferencia de los ante­
riores regímenes de casta que no daban salida posible. 

Para algunos continuará vigente todavía la fórmula de casta: el premio 
a los obedientes consiste en el arribo, después de la muerte, a otros mun­
dos maravillosos donde los buenos son premiados, con lo que se sigue 
la vieja tradición. Para otros, la innovación: la separación en clases es 
fatal, pero los individuos pueden salir de aquella a que pertenecen me­
diante el trabajo, la iniciativa, etc, 

Este proceso, y el de autoeducación para el triunfo, deben ser profunda­
mente hipócritas; es la demostración interesada de que una mentira es 

· verdad. 

En nuestro caso Ja educación directa adquiere una importancia mucho 
mayor. La explicación es convincente porque es verdadera; no precisa de 
subterfugios, se ejerce a través del aparato educativo del Estado en 
función de la cultura general, técnica e ideológica, por medio de organis­
mos tales como el Ministerio de Educación y el aparato de divulgación 
del Partido. La educación prende en las masas y la nueva actitud preco­
nizada tiende a convertirse en hábito; la masa la va haciendo suya y pre­
siona a quienes no se han educado todavía. Esta es la forma indirecta 
de educar a las masas, tan poderosas como aquella otra. 

PROCESO DE AUTOEDUCACION DEL INDIVIDUO 
Pero el proceso es consciente; el individuo recibe continuamente el im­
pacto del nuevo poder social y percibe que no está completamente ade-
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cuado a él. Bajo el influjo de la pres1on que supone la educación indi­
recta, trata de acomodarse a una situación que siente justa y cuya propia 
falta de desarrollo le ha impedido hacerlo hasta ahora. Se autoeduca. 

En este período de construcción del socialismo podemos ver al hombre 
nuevo que va naciendo. Su imagen no está todavía acabada; no podría 
estarlo nunca ya que el proceso marcha paralelo al desarrollo de formas 
económicas nuevas. Descontando aquellos cuya falta de educación los 
hac~ tender al camino solitario, a la autosatisfacción de sus ambiciones, 
los hay que aún dentro de este nuevo panorama de marcha conjunta, 
tienen tendencia a caminar aislados de la masa que acompañan. Lo im­
portante es que los hombres van adquiriendo cada día más conciencia 
de la necesidad de su incorporación a la sociedad y, al mismo tiempo, de 
su importancia como motores de la misma. 

Ya no marchan completamente - solos, por veredas extraviadas, hacia 
lejanos anhelos. Siguen a su vanguardia, constituida por el Partido, por 
los obreros de avanzada, por los hombres de avanzada que caminan liga­
dos a las masas y en estrecha comunión con ellas. Las vanguardias tienen 
su vista puesta en el futuro y en su recompensa, pero ésta no se vislum­
bra como algo individual; el premio es la nueva sociedad donde los hom­
bres tendrán características distintas: la sociedad del hombre comunista. 

CAMINO LARGO Y LLENO DE DIFICULTADES 
El camino es largo y lleno de dificultades. A veces, por extraviar la ruta, 
hay que retroceder; otras, por caminar demasiado aprisa, nos separamos 
de las masas; en ocasiones por hacerlo lentamente, sentimos el aliento 
cercano de los que nos pisan los talones. En nuestra ambición de revolu­
cionarios, tratamos de caminar tan aprisa como sea posible, abriendo 
caminos, pero sabemos que tenemos que nutrirnos de la masa y que ésta 
sólo podrá avanzar más rápido si la alentamos con nuestro ejemplo. 

A pesar de la importancia dada a los estímulos morales, el hecho de que 
exista la división en dos grupos principales, (excluyendo, claro está, a la 
fracción minoritaria de los que no participan, por una razón u ~tra en la 
construcción del socialismo) indica la relativa falta de desarrollo de la 
conciencia social. El grupo de vanguardia es ideológicamente más avan­
zado que la masa; ésta conoce los valores nuevos, pero insuficientemente. 
Mientras en los primeros se produce un cambio cualitativo que les per­
mite ir al sacrificio en su función de avanzada, los segundos sólo ven a 
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medias y deben ser sometidos a estímulos y presiones de cierta intensidad; 
es la dictadura del proletariado ejerciéndose no sólo sobre la clase derro­
tada, sino también individualmente, sobre la clase vencedora. 

Todo esto entraña, para su éxito total, la necesidad de una serié de meca­
nismos, las instituciones revolucionarias. En la imagen de las multitudes 
marchando hacia el futuro, encaja el concepto de institucionalización como 
el de un conjunto armónico de canales, escalones, repres,as, aparatos bien 
aceitados que permitan esa marcha, que permitan la selección natural de 
los destinados a caminar en la vanguardia y que adjudiquen el premio e> 

el castigo a los que cumplan o atenten contra la sociedad en construcción. 

PERFECTA IDENTIFICACION ENTRE EL GOBIERNO 
Y LA COMUNIDAD . 
Esta institucionalidad de la Revolución todavía no se ha logrado. Buscamos 
algo nuevo que permita la perfecta identificación entre el Gobierno y la 
comunidad en su conjunto, ajustada a las condiciones peculiares de la cons­
trucción del socialismo y huyendo al máximo de los lugares comunes de 
la democracia burguesa, trasplantados a la sociedad en formación (como 
las cámaras legislativas, por ejemplo). Se han hecho algunas experiencias 
dedicadas a crear paulatinamente la institucionlización de la Revolución, 
pero sin demasiada prisa. El freno mayor que hemos tenido ha sido el 
miedo a que cualquier aspecto formal nos separe de las masas y del indi­
viduo, nos haga perder de vista la última y más importante ambición 
revolucionaria que es ver al hombre liberado de su enajenación. 

No obstante la carencia de instituciones, lo que debe superarse gradual­
mente, ahora las masas hacen la historia como el conjunto conciente de 
individuos que luchan por una misma causa. El hombre, en el socialismo, 
a pesar de su aparente estandarización, es más completo; a pesar de la falta 
del mecanismo perfecto para ello, su posibilidad de expresarse y hacerse 
sentir en el aparato social es infinitamente mayor. 

Todavía es preciso acentuar su participación conciente, individual y colec­
tiva, en todos los mecanismos de dirección y de producción y ligarla a la 
idea de la necesidad de la educación técnica e ideológica, de manera qqe 
sienta como estos procesos son estrechamente interdependientes y sus avan­
ces son paralelos. Así logrará la total conciencia de su ser social, lo que 
equivale a su· realización plena como criatura humana, rotas las cadenas 
de la enajenación. 
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Esto se traducirá concretamente en la apropiación de su naturaleza a tra­
vés del trabajo liberado y la expresión de su propia condición humana a 
través de la cultura y el arte. 

EL TRABAJO DEBE ADQUIRIR UNA CONDICION NUEVA 
Para que se desarrolle en la primera, el trabajo debe adquirir una condi­
ción nueva; la mercancía-hombre cesa de existir y se instala un sistema 
que otorga una cuota por ·el cumplimiento del deber social. Los medios 
de producción pertenecen a la sociedad y la máquina es sólo la trinchera 
donde se cumple el deber. El hombre comienza a liberar su pensamiento 
del hecho enojoso que suponía la necesidad de satisfacer sus necesidades 
animales mediante el trabajo. Empieza a verse retratado en su obra y a 
comprender su magnitud humana a través del objeto creado, del trabajo 
realizado. Esto ya no entraña dejar una parte de su ser en forma de fuerza 
de trabajo vendida, que no le pertenece más, sino que significa una emana­
ción de sí mismo, un aporte a la vida común en que se refleja; el cum­
plimiento de su deber social. Hacemos todo lo posible por darle al trabajo 
esta nueva categoría de deber social y unirlo al desarrollo de la técnica, 
por un lado, lo que dará condiciones para una mayor libertad, y al trabajo 
voluntario por otro, basados en la apreciación marxista de que el hombre 
realmente alcanza su plena condición humana cuando produce sin la com­
pulsión de la necesidad física de venderse como mercancía. 

Claro que todavía hay aspectos coactivos en el trabajo, aun cuando sea 
voluntario; el hombre no ha transformado toda la coerción que lo rodea 
en reflejo condicionado de naturaleza social y todavía produce, en muchos 
casos, bajo la presión del medio (compulsión moral, la llama Fidel). To­
davía le falta el lograr la completa recreación espiritual ante su propia 
obra, sin la presión directa del medio social, pero ligado a él por los nuevos 
hábitos. Esto será el comunismo. El cambio no se produce automáticamente 
en la conciencia, cor.io no se produce tampoco en la economía. Las varia­
ciones son lent'.ls y no son rítmicas; hay períodos de aceleración, otros 
pausados e incluso, de retroceso. 

PRIMER PERIODO DE TRANSICION DEL COMUNISMO 
Debemos considerar, además, como apuntáramos antes, que no estamos 
frente al período de transición puro, tal ~orno lo viera Marx en la Crítica 
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del programa de Gotha, sino a una nueva fase no prevista por él; primer 
período de transición del comunismo o de la construcción del socialismo. 
Este transcurre en medio de violentas luchas de clase y con elementos de 
capitalismo en su seno que oscurecen la comprensión cabal de su esencia. 
Si a esto se agrega el escolasticismo que ha frenado el desarrollo de la 
filosofía marxista e impedido el tratamiento sistemático del período, cuya 
economía política no se ha desarrollado, debemos convenir en que todavía 
estamos en pañales y es preciso dedicarse a investigar todas las caracte~ 
rísticas primordiales del mismo antes de elaborar una teoría económica y 
política de mayor alcance. 

La teoría que resulte dará indefectiblemente preminencia a los dos pilares 
de la construcción: la formación del hombre nuevo y el desarrollo de la 
técnica. En ambos aspectos nos falta mucho por hacer, pero es menos ex­
cusable el atraso en cuanto a la concepción de la técnica como base fun­
damental, ya que aquí no se trata de avanzar a ciegas sino de seguir du­
rante un buen tramo el camino abierto por los países más adelantados 
del mundo. Por ello Fidel machaca con tanta insistencia sobre la necesi­
dad de la formación tecnológica y científica de todo nuestro pueblo y aún 
más, de su vanguardia. 

DIVISION ENTRE NECESIDAD MATERIAL Y ESPIRITUAL 
En el campo de las ideas que conducen a actividades no productivas, es 
más fácil ver la división entre necesidad material y espiritual. Desde hace 
mucho tiempo el hombre trata de liberarse de la enajenación mediante 
la cultura y el arte. Muere diariamente las ocho y más horas en que actúa 
como mercancía para resucitar en su creación espiritual. Pero este remedio 
porta los gérmenes de la misma enfermedad: es un ser solitario el que 
busca comunión con la naturaleza. Defiende su individualidad oprimida 
por el medio y reacciona ante las ideas estéticas como un ser único cuya 
aspiración es permanecer inmaculado. 

Se trata sólo de un intento de fuga. La ley del valor no es ya un mero 
reflejo de las relaciones de producción; los capitalistas monopolistas la ro­
dean de un complicado andamiaje que la convierte en una sierva dócil, 
aún cuando los métodos que emplean sean puramente empíricos. La super­
estructura impone un tipo de arte en el cual hay que educar a los artistas . 

. Los rebeldes son dominados por la maquinaria y sólo los talentos excep-
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cionales podrán crear su propia obra. Los restantes devienen asalariados 
vergonzantes o son triturados. 

Se inventa la investigación artística a la que se da como definitoria de la 
libertad, pero esta «investigación» tiene sus límites, imperceptibles hasta 
el momento de chocar con ellos, vale decir, de plantearse los reales pro­
blemas del hombre y su enajenación. La angustia sin sentido o el pasa­
tiempo vulgar constituyen válvulas cómodas a la inquietud humana; se 
combate la idea de hacer del arte un arma de denuncia. · 

Si se respetan las leyes del juego se consiguen todos los honores; los que 
podría tener un mono al inventar piruetas. La condición es no tratar de 
escapar de la jaula invisible. 

NUEVO IMPULSO DE LA INVESTIGACION ARTISTICA 
Cuando la Revolución tomó el poder se produjo el éxodo de los domesti­
cados totales; los demás, revolucionarios o no, vieron un camino nuevo. 
La investigación artística cobró nuevo impulso. Sin embargo, las rutas 
estaban más o menos trazadas y el sentido del concepto fuga se escondió 
tras la palabra libertad. En los propios revolucionarios se mantuvo muchas 
veces esta actitud, reflejo del idealismo burgués en la conciencia. 

En países que pasaron por un proceso similar se pretendió combatir estas 
tendencias con un dogmatismo exagerado. La cultura general se convirtió 
casi en un tabú y se proclamó, como el sumum de la aspiración cultural, 
una representación formalmente exacta de la naturaleza, convirtiéndose 
ésta, luego, en una representación mecánica de la realidad social que se 
quería hacer ver: la sociedad ideal, casi sin conflictos ni contradicciones 
que se buscaba crear. 

El socialismo es joven y tiene errores. Los revolucionarios carecemos, mu­
chas veces, de los conocimientos y la audacia intelectual necesarias para en­
carar la tarea del desarrollo de un hombre nuevo por métodos distintos 
a los convencionales y los métodos convencionales sufren de la influencia 
de la sociedad que los creó. (Otra vez se plantea el tema de la relación 
entre forma y contenido). La desorientación es grande y los problemas 
de la construcción material nos absorben. No hay artista de gran autoridad 
que, a su vez, tengan gran autoridad revolucionaria. 

Los hombres del Partido deben tomar esa tarea entre las manos y buscar 
el logro del objetivo principal: educar al pueblo. 
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REALISMO SOCIALISTA BASADO EN EL A'RTE 
DEL SIGLO PASADO 
Se busca entonces la simplificación, lo que entiende todo el mundo, que 
es lo que entienden los funcionarios. Se anula la auténtica investigación 
artística y se reduce el I?roblema de la cultura general a una apropiación 
del presente socialista y del pasado muerto (por tanto, no peligroso). Así 
nace el realismo socialista sobre las bases del arte del siglo pasado. 

Pero el arte realista del siglo XIX, también es de clase, más puramente 
capitalista, quizás, que este arte decadente del siglo XX, donde se trans­
parenta la angustia del hombre enajenado. El capitalismo en cultura ha 
dado todo de sí y no queda de él sino el anuncio de un cadáver maloliente; 
en arte, su decadencia de hoy. Pero, ¿por qué pretender buscar en las for­
mas congeladas del realismo socialista la única receta válida? No se puede 
oponer al realismo socialista «la libertad», porque ésta no existe todavía, 
ni existirá hasta el completo desarrollo de la sociedad nueva; pero no se 
pretenda condenar a todas las formas de arte posteriores a la primera 
mitad del siglo XIX desde el trono pontificio del realismo a ultranza, pues 
se caería en un error proudhoniano de retorno al pasado, poniéndole 
camisa de fuerza a la expresión artística del hombre que nace y se cons­
truye hoy. 

Falta el desarrollo de un mecanismo ideológico-cultural que permita la 
investigación y desbroce la mala hierba, tan fácilmente multiplicable en 
el terreno abonado de la subvención estatal. 

EL HOMBRE QUE DEBEMOS CREAR 
En nuestro país, el error del mecanicismo realista no se ha dado, pero sí 
otro de signo contrario. Y ha sido por no comprender la necesidad de la 
creación del hombre nuevo, que no sea el que represente las ideas del siglo 
XIX, pero támpoco las de nuestro siglo decadente y morboso. El hombre 
del siglo XXI es el que debemos crear, aunque todavía es una aspiración 
subjetiva y no sistematizada. Precisamente éste es uno de los puntos fun­
damentales de nuestro estudio y de nuestro trabajo y en la medida en que 
logremos éxitos concretos sobre una base teórica o, viceversa, extraigamos 
conclusiones teóricas de carácter amplio sobre la base de nuestra inves­
tigación concreta, habremos hecho un aporte valioso al marxismo-leni­
nismo, a la causa de la humanidad. 

93 



La reacción contra el hombre del siglo XIX nos ha traído la reincidencia 
en el decadentismo del siglo XX; no es un error demasiado grave, pero 
debemos superarlo, so pena de abrir un ancho cauce al revisionismo. 

Las grandes multitudes se van desarrollando, las nuevas ideas van alcan­
zando adecuado ímpetu en el seno de la sociedad, las posibilidades mate­
riales de desarrollo integral de absolutamente todos sus miembros, hacen 
mucho más fructífera la labor. El presente es de lucha; el futuro es nuestro. 

NO SON AUTENTICAMENTE REVOLUCIONARIOS 
Resumiendo, la culpabilidad de muchos de nuestros intelectuales y artistas 
reside en su pecado original; no son auténticamente revolucionarios. Pode~ 
mos intentar injertar el olmo para que dé peras; pero simultáneamente 
hay que sembrar perales. Las nuevas generaciones vendrán libres del pe­
cado original. Las probabilidades de que surjan artistas excepcionales serán 
tanto mayores cuanto más se haya ensanchado el campo de. la cultura y 
la posibilidad de expresión. Nuestra tarea consiste en impedir que la gene­
ración actual dislocada por sus conflictos, se pervierta y pervierta a las 
nuevas. No debemos crear asalariados dóciles al pensamiento oficial ni 
«becarios» que vivan al amparo del presupuesto, ejerciendo una libertad 
entre comillas. Y a vendrán los revolucionarios que entonen el canto del 
hombre nuevo con la auténtica voz del pueblo. Es un proceso que requiere 
tiempo. En nuestra sociedad, juegan un gran papel la juventud y el 
Partido. 

Particularmente importante es la primera, por ser la arcilla maleable con 
que se puede construir al hombre nuevo sin ninguna de las taras ante­
riores. 

Ella recibe un trato acorde con nuestras ambiciones. Su educación es 
cada vez más completa y no olvidamos su integración al trabajo desde los 
primeros instantes. Nuestros becarios hacen trabajo físico en sus vacacio­
nes o simultáneamente con el estudio. El trabajo es un premio en ciertos 
casos, un instrumento de educación en otros, jamás un castigo. Una nue­
va generación nace. 

EL PARTIDO. ORGANIZACION DE VANGUARDIA 
El Partido es una organización de vanguardia. Los mejores trabajadores 
son propuestos por sus compañeros para integrarlo. Este es minoritario 
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pero de gran autoridad por la calidad de sus cuadros. Nuestra aspiración 
es que el Partido sea de masas, pero cuando las masas hayan alcanzado 
el nivel de desarrollo de la vanguardia, es decir, cuando estén educadas 
para el comunismo. Y a esa educación va encaminado el trabafo. El Partido 
es el ejemplo vivo; sus cuadros deben dictar cátedras de laboriosidad y 
sacrificio, deben llevar, con su acción, a las masas, al fin de la tarea revo­
lucionaria, lo que entraña años de duro bregar contra las dificultades de 
la construcción, los enemigos de clase, las lacras del pasado, el imperia­
lismo ... 

Quisiera explicar ahora el papel que juega la personalidad, el hombre 
como individuo dirigente de las masas que hacen la historia. Es nuestra 
experiencia, no una receta . . 

Fidel dio a la Revolución el impulso en los primeros años, la dirección, la 
tónica siempre, pero hay un buen grupo de revolucionarios que se desarro­
llan en el mismo sentido que el dirigente máximo y una gran masa que 
sigue a sus dirigentes porque les tiene fe; y les tiene fe, porque ellos han 
sabido interpretar sus anhelos. . 

QUE EL INDIVIDUO SE SIENTA MAS PLENO 
No se trata de cuántos kilogramos de carne se come o de cuántas veces 
por año puede ir alguien a pasearse en la playa, ni de cuántas bellezas 
que vienen del exterior puedan comprarse con los salarios ·actuales. Se 
trata, precisamente, de que el individuo se sienta más pleno, con mucha 
más riqueza interior y con mucha más responsabilidad. El individuo de 
nuestro· país sabe que la época gloriosa que le toca vivir es de sacrificio; 
conoce el sacrificio. 

Los primeros lo conocieron en la Sierra Maestra y dondequiera que se 
luchó; después lo hemos conocido en toda Cuba. Cuba es la vanguardia 
de América y debe hacer sacrificios porque ocupa el lugar de avanzada, 
porque indica a las masas de América Latina el camino de la libertad 
plena. 

Dentro del país, los dirigentes tienen que cumplir su papel de vanguardia; 
y, hay que decirlo con toda sinceridad, en una revolución verdadera, a la 
que se le da todo, de la cual no se espera ninguna retribución material, 
la tarea del revolucionario de vanguardia es a la vez magnífica y angustiosa. 
Déjeme decirle, a riesgo de parecer ridículo, que el revolucionario verda-
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dero está guiado por grandes sentimientos de amor. Es imposible pensar 
en un revolucionario auténtico sin esta cualidad. Quizás sea uno de los 
grandes dramas del dirigente; éste debe unir a un espíritu apasionado 
una mente fría y tomar decisiones dolorosas sin que se le contraiga un 
músculo. Nuestros revolucionarios de vanguardia tienen que idealizar ese 
amor a los pueblos, a las causas más sagradas y hacerlo único, indivisible. 
No pueden descender con su pequeña dosis de cariño cotidiano hacia los 
lugares donde el hombre común lo ejercita. 

HAY QUE TENE'R UNA GRAN DOSIS DE HUMANIDAD 
Los dirigentes de la Revolución tienen hijos que en sus primeros balbu­
ceos, no aprenden a nombrar al padre; mujeres que deben ser parte del 
sacrificio general de su vida para llevar la Revolución a su destino; el mar­
co de los amigos responde estrictamente al marco de los compañeros de 
Revolución. No hay vida fuera de ella. 

En esas condiciones, hay que tener una gran dosis de humanidad, una 
gran dosis de sentido de la justicia y de la verdad para no caer en extre­
mos dogmáticos, en escolasticismos fríos, en aislamiento de las masas. To­
dos los días hay que luchar por que ese amor a la humanidad viviente 
se transforme en hechos concretos, en actos que sirvan de ejemplo, de 
movilización. 

El r~volucionario, motor ideológico de la revolución dentro de su partido, 
se consume en esa actividad ininterrumpida que no tiene más fin que la 
muerte, a menos que la construcción se logre en escala mundial. Si su 
afán de revolucionario se embota cuando las tareas más apremiantes se 
ven realizadas a escala local y se olvida el internacionalismo proletario, la 
revolución que dirige deja de ser una fuerza impulsora y se sume en una 
cómoda modorra, aprovechada por nuestro enemigo irreconciliable, el 
imperialismo, que gana terreno. El internacionalismo proletario . es un 
deber pero también es una necesidad revolucionaria. Así educamos a 
nuestro pueblo. 

PELIGROS DEL DOGMATISMO Y DE LAS DEBILIDADES 
Claro que hay peligros presentes en las actuales circunstancias. No sólo 
el del dogmatismo, no sólo el de congelar las relaciones con las masas en 
medio de la gran tarea; también existe el peligro de las debilidades en que 
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se puede caer. Si un hombre piensa que, para dedicar su vida entera a la 
Revolución, no puede distraer su mente por la preocupación de que a un 
hijo le falte determinado producto, que los z~patos de los niños estén rotos, 
que su familia carezca de determinado bien necesario, bajo este razona­
miento deja infiltrar los gérmenes de la futura corrupción. 

En nuestrq caso, hemos mantenido que nuestros hijos deben tener y carecer 
de lo que tienen y de lo que carecen los hijos del hombre común; y nues­
tra familia debe comprenderlo y luchar por ello. La Revolución se hace 
a través del hombre, pero .el hombre tiene que forjar día a día su espíritu 
revolucionario. 

Así vamos marchando. A la cabeza de la inmensa columna -no nos aver­
güenza ni nos intimida el decirlo- va Fidel, después, los mejores cuadros 
del Partido, e inmediatamente, tan cerca que se siente su enorme fuerza, 
va el pueblo en su conjunto: sólida armazón de individualidades que ca­
minan hacia un fin común; individuos que han alcanzado la conciencia 
de lo que es necesario hacer; hombres que luchan por salir del reino de 
la necesidad y entrar en el de la libertad. 

Esa inmensa muchedumbre se ordena; su orden responde a la conciencia 
de la necesidad del mismo; ya no es fuerza dispersa, divisible en miles de 
fracciones disparadas al espacio como fragmentos de granada, tratando 
de alcanzar por cualquier medio, en lucha reñida con sus iguales una po­
sición, algo que permita apoyo frente al futuro incierto. 

Sabemos que hay sacrificios delante de nosotros y que debemos pagar un 
precio por el hecho heroico de constituir una vanguardia como nación. 
Nosotros, dirigentes, sabemos que tenemos que pagar un precio por tener 
derecho a decir que estamos a la cabeza del pueblo que está a la cabeza 
de América. 

Todos y cada uno de nosotros paga puntualmente su cuota de sacrificio, 
concientes de recibir el premio en la satisfacción del deber cumplido, con­
cientes de avanzar con todos hacia el hombre nuevo que se vislumbra en el 
horizonte. 

SOMOS MAS LIBRES PORQUE SOMOS MAS PLENOS 
Permítame intentar unas conclusiones: 

Nosotros, socialistas, somos más libres porqul! somos más plenos; somos 
más plenos por ser más libres. 
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El esqueleto de nuestra libertad completa está formado, falta la sustancia 
proteica y el ropaje; los crearemos. 

Nuestra libertad y su sostén cotidiano tienen color de sangre y están hen­
chidos de sacrificio. 

Nuestro sacrificio es candente; cuota para pagar la libertad que cons­
truimos. 

El camino es largo y desconocido en parte; conocemos nuestras limitaciones. 
Haremos el hombre del siglo XXI: nosotros mismos. 

Nos forjaremos en la acción cotidiana, creando un hombre nuevo con 
una nueva técnica. 

La personalidad juega el papel de movilización y dirección en cuanto que 
encarna las más altas virtudes y aspiraciones del pueblo y no se separa 
de la ruta. 

Quien abre el camino es el grupo de vanguardia, los mejores entre los 
buenos, el Partido. 

La arcilla fundamental de nuestra obra es la juventud: en ella depostia­
mos nuestra esperanza y la preparamos para tomar de nuestras manos la 
bandera. 

Si esta carta balbuceante aclara algo, ha cumplido el objetivo con que 
la mando. 

Reciba nuestro saludo ritual, como un apretón de manos o un «Ave Ma­
ría Purísima». 

PATRIA O MUERTE 
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mensaje a la 
triconti nental 

CREAR DOS, TRES, MUCHOS ... VIETNAM ES LA CONSIGNA 

Es la hora de los hornos y no se 

ha de ver más que luz. 

José Martí 

Ya se han cumplido veintiún años desde el fin de la última conflagración 
mundial y diversas publicaciones, en infinidad de lenguas, celebran el 
acontecimiento simbolizado en la derrota del Japón. Hay un clima de 
aparente optimismo en muchos sectores de los dispares campos en que 
el mundo se divide. 

Veintiún años sin guerra mundial, en estos tiempos de confrontaciones 
máximas, de choques violentos, y cambios repentinos, parecen una cifra 
muy alta. Pero, sin analizar los resultados prácticos de esa paz por la que 
todos nos manifestamos dispuestos a luchar (la miseria, la degradación, la 
explotación cada vez mayor de enormes sectores del mundo) cabe pre­
guntarse si ella es real. 

No es la intención de estas notas historiar los diversos conflictos de ca­
rácter local que se han sucedido desde la rendición del Japón, no es tam­
poco nuestra tarea hacer el recuento, numeroso y creciente, de luchas 
civiles ocurridas durante estos años de pretendida paz. Bástenos poner 
como ejemplos contra el desmedido optimismo las guerras de Corea y 
Viet Nam. 
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En la primera, tras años de lucha feroz, la parte norte del país quedó su­
mida en la más terrible devastación que figure en los anales de la guerra 
moderna; acribillada a bombas; sin fábricas, escuelas u hospitales; sin 
ningún tipo de habitación para albergar a diez millones de habitantes. 

En esta guerra intervinieron, bajo la fementida bandera de las Naciones 
Unidas, decenas de países conducidos militarmente por los Estados Uni­
dos, con la participación masiva de soldados de esa nacionalidad y el uso, 
como carne de cañón, de la población sudcoreana enrolada. 

En el otro bando, el ejército y el pueblo de Corea, y los voluntarios de la 
República Popular China con,taron con el abastecimiento y asesoría del 
aparato militar soviético. Por parte de los norteamericanos se hicieron 
toda clase de pruebas de armas de destrucción, excluyendo las termonu­
cleares pero incluyendo las bacteriológicas y químicas, en escala limitada. 
En Viet Nam se han sucedido acciones bélicas, sostenidas por las fuerzas 
patrióticas de ese país casi ininterrumpidamente contra tres potencias 
imperialistas: Ja pon, cuyo poderío sufriera U:na caída vertical a partir de 
las bombas de Hiroshima y Nagasaki; Francia, que recupera de aquel país 
vencido sus colonias indochinas e ignoraba las promesas hechas en mo­
mentos difíciles; y los Estados Unidos, en esta última fase de la contienda. 
Hubieron confrontaciones limitadas en todos los continentes, aún cuando 
en· el Americano, durante mucho tiempo, sólo se produjeron conatos de 
lucha de liberación y cuartelazos hasta que la revolución cubana diera 
su clarinada de alerta sobre la importancia de esta región y atrajera las 
iras imperialistas, obligándola a la defensa de sus costas en Playa Girón, 
primero; y durante la crisis de Octubre, después. 

Este último incidente pudo haber provocado una guerra de incalculables 
proporciones, al producirse, en torno a Cuba, el choque de norteamerica­
nos y soviéticos. 

Pero, evidentemente, el foco de las contradicciones, en este momento, 
está radicado en los territorios de la península indochina y los países 
aledaños. Laos y Viet Nam son sacudidos· por guerras civiles, que dejan 
de ser tales al hacerse presente, con todo su poderío el imperialismo 
norteamericano, y toda la zona se convierte en una peligrosa espoleta 
presta a detonar. 

En Viet Nam la confrontación ha adquirido características de una agu• 
dcza extrema. Tampoco es nuestra intención historiar esta guerra. Sirn, 
plemente, señalaremos algunos hitos de recuerdo. En 1954, tras la d& 
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rrota aniquilant~ de_Dien-Bien-Phu, se firmaron los acuerdos de Ginebra, 
que dividía al país en dos zonas y estipulaba la realización de elecciones 
en un plazo de 18 meses para determinar quiénes debían gobernar a 
Viet Nam y cómo se reunificaría el país. Los norteamericanos no fir­
maron dicho documento, comenzando las maniobras para sustituir al 
emperador Bao-Dai, títere francés, por un li.ombre adecuado a sus inten­
ciones. Este resultó ser Ngo-Din Diem, cuyo trágico fin -el de la naranja 
exprimida por el imperialismo-. es conocido de todos. 

En los meses posteriores a la firma del acuerdo, reinó el optimismo en 
el campo de las fuerzas populares. Se desmantelaron reductos de lucha 
antifrancesa en el sur del país y se esperó el cumplimiento de lo pactado. 
Pero pronto comprendieron los patriotas que no habría elecciones a 
menos que los Estados Unidos se sintieran capaces de imponer su vo­
luntad en las urnas, cosa que no podía ocurrir, aún utilizando todos 
los métodos de fraude de ellos conocidos. Nuevamente se iniciaron las 
luchas en el sur del país y fueron adquiriendo mayor intensidad hasta 
llegar al momento actual, en que el ejército norteamericano ·se compone 
de casi medio millón de invasores, mientras las fuerzas títeres disminuyen. 
su número, y sobre todo, han perdido totalmente la combatividad. 

Hace cerca de dos años que los norteamericanos comenzaron el bombar­
deo sistemático de la República Democrática de Viet Nam en un intento 
más de frenar la combatividad del sur y obligar a una conferencia desde 
posiciones de fuerza. Al principio, los bombardeos fueron más ·o menos 
aislados y se revestían de la máscara de represalias por supuestas provo­
caciones del Norte. Después aumentaron en intensidad y método, hasta 
convertirse en una gigantesca batida llevada a cabo por las unidades 
aéreas de los Estados Unidos, día a día, con el propósito de destruir. 
todo vestigio de civilización en ia zona norte del país. Es un episodio 
de la tristemente célebre escalada. 

Las aspiraciones materiales del mundo yanqui se han cumplido en buena 
parte a pesar de la denodada defensa de las unidades antiaéreas vietna­
mitas, de los más de 1,700. avion;s derribados y de · la ayuda del campo 
socialista en material de guerra. 

Hay una penosa realidad: Viet Nam, esa nación que representa las as­
. piraciones, las esperanzas de victoria· de todo un mundo preterido, está 
trágicamente solo. Ese pueblo debe . soportar los embates de la técnica 
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norteamericana, casi a mansalva en el sur, con algu,nas posibilidades de 
defensa en el norte, pero siempre solo. 

La solidaridad del mundo progresista para con el pueblo de Viet Nam 
semeja a la amarga ironía que significaba para los gladiadores del circo 
romano el estímulo de la plebe. No se trata de desear éxitos al agredido, 
sino de correr su misma suerte; acompañarlo a la muerte o a la victoria. 
Cuando analizamos la soledad vietnamita nos asalta la angustia de 
este momento ilógico de la humanidad. 

El imperialismo norteamericano es culpable de agres10n; sus crímenes 
son inmensos y repartidos por todo el orbe. ¡Ya lo sabemos señores! Pero 
también son culpables los que en el momento de definición vacilaron 
en hacer de Viet Nam parte inviolable del territorio socialista, corriendo, 
sí, los riesgos de una guerra de alcance mundial, pero también obligando 
a una decisión a los imperialistas norteamericanos. Y son culpables los 
que mantienen una guerra de denuestos y zancadillas comenzada hace 
ya buen tiempo por los representantes de las dos más grandes potencias 
del campo socialista. 

Preguntemos, para lograr una respuesta honrada: ¿Está o no aislado· 
el Viet Nam, haciendo equilibrios peligrosos entre las dos potencias 
en pugna? 

Y: ¡qué grandeza la de ese pueblo! ¡Qué estoicismo y valor, el de ese 
pueblo! Y qué lección para el mundo entraña esa lucha. 

Hasta dentro de mucho tiempo no sabremos si el presidente Johnson 
pensaba en serio iniciar algunas de las reformas necesarias a un pueblo 
-para limar aristas de las · contradicicones de clase que asoman con 
fuerza explosiva y cada vez más frecuentemente-. Lo cierto es que· 
las mejoras anunciadas bajo el pomposo título de lucha por la gran 
sociedad han caído en el sumidero de Viet Nam. 

El más grande de los poderes imperialistas siente en sus entrañas el 
desangramiento provocado por un país pobre y atrasado y su fabulosa 
economía se resiente del esfuerzo de guerra. Matar deja de ser el más 
cómodo negocio de los monopolios. Armas de contención, y no en nú­
mero suficiente, es todo lo que tienen estos soldados maravillosos, además 
del amor a su patria, a su sociedad y un valor a toda prueba. Pero el 
imperialismo se empantana en Viet Nam, no halla camino de salida 
y busca desesperadamente alguno que le permita sortear con dignidad 
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este peligroso trance en que se ve. Más los «-cuatro puntos» del Norte 
y los «cinco» del Sur lo atenazan, haciendo aún más decidida la 
confrontación. 
Todo parece indicar que la paz, esa paz precaria a la que se ha dado 
tal nombre, sólo porque no se ha producido ninguna conflagración de 
carácter mundial, está otra vez en peligro de romperse en 'cualquier paso 
irreversible, e inaceptable, dado por los norteamericanos. 

Y, a nosotros, explotados del mundo, ¿cuál es el papel que nos corres­
ponde? Los pueblos de tres continentes observan y aprenden su lección 
en Viet Nam. Ya que, con la amenaza de guerra, los imperialistas ejercen 
su chantaje sobre la humanidad, no temer la guerra, es la respuesta 
justa. Atacar dura e ininterrumpidamente en cada punto de confron­
tación, debe ser la táctica general de los pueblos. 

Pero, en los lugares en que esta misera paz que sufrimos no ha sido rota, 
¿cuál será nuestra tarea? Liberarnos a cualquier precio. 

El panorama del mundo muestra una gran complejidad. La tarea de la 
liberación espera aún a países de la vieja Europa, suficientemente desa­
rrollados para sentir todas las contradicciones del capitalismo, pero tan 
débiles que no pueden ya seguir el rumbo del imperialismo o iniciar esa 
ruta. Allí las contradicciones alcanzarán en los próximos años carácter 
explosivo, pero sus problemas y, por ende, la solución de los mismos 
son diferentes a la de nuestros pueblos dependientes y atrasados eco­
nómicamente. 
El campo fundamental de la explotación del imperialismo abarca los 
tres continentes atrasados, América, Asia y Africa. Cada país tiene carac­
terísticas propias, pero los continentes, en su conjunto, también las 
presentan. 

América constituye un conjunto más o menos homogéneo y en la casi 
totalidad de su territorio los capitales monopolistas norteamericanos man­
tienen una primacía absoluta. Los gobiernos títeres o, en el mejor de los 
casos; débiles y medrosos, no pueden oponerse a las órdenes del amo 
yanqui. Los norteamericanos han llegado casi al máximo de su domi­
nación política y económica, poco más podrían avanzar ya; cualquier 
cambio de la situación podría convertirse en un retroceso en su primacía. 
Su política es mantener lo conquistado. La línea de acción se reduce en 
el momento actual, al uso brutal de la fuerza para .impedir movimientos 
de liberación, de cualquier tipo que sean. 
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Bajo el slogan, «no permitiremos otra Cuba», se encubre la posibilidad 
de agresiones a mansalva, como la perpetrada contra Santo Domingo, 
o anteriormente, la masacre de Panamá, y la clara advertencia de qfü' 
las tropas yanquis están dispuestas a intervenir en cualquier lugar de 
América donde el orden establecido sea alterado, poniendo en peligro 
sus intereses. Esa· política cuenta con una impunidad casi absoluta; ia 
OEA es una máscara cómoda, por desprestigiada que esté; la ONU es 
de una ineficiencia rayana en el ridículo o en lo trágico; los ejércitos 
de todos los países de América están listos a intervenir para aplastar 
a sus pueblos. Se ha formado, de hecho, la internacional del crimen y 
la traición. 

Por otra parte las ,burguesías autóctonas han perdido todá su capacidad de 
oposiciór,i al imperialismo -si alguna v~ la tuvieron- y sólo forman su 
furgón de cola. No hay más cambios que hacer, o revolución socialista o 
caricatura de revolución. 

Asia es un continente de características diferentes. Las luchas de libera­
ción .contra una serie de poderes coloniales europeos, dieron por resui­
tado el establecimiento de gobiernos más o menos progresistas, cuya 
evolución posterior ha sido, en algunos casos, de profundización de los 
objetivos primarios de la liberación nacional y en otros de reversión hacia 
posiciones pro-imperialistas. 

Desde el punto de vista económico, Estados Unidos tenía poco que 
perder y mucho que ganar en Asia. Los cambios le favorecen; se lucha 
por desplazar a otros poderes neocoloniales, penetrar nuevas esferas de 
acción en el campo económico, a veces directamente, otras utilizando 
al Japón. 

Pero existen condiciones políticas especiales, sobre todo en la península 
Indochina, que le dan características de capital . importancia al Asia 
y juegan un papel importante en la estrategia militar global del impe­
rialismo norteamericano. Este ejerce un cerco a China a través de Corea 
del Sur, Japón, Taiwan, Viet Nam del Sur y Tailandia, por lo menos. 

Esa doble situación; un interés estratégico tan importante como el cerco 
militar a la República Popular China y la ambición de sus capitales 
por penetrar esos grandes mercados que todavía no dominan, hacen que 
el Asia sea uno de los lugares más explosivos del mundo actual, a pesar 
de la aparente estabilidad fuera del área vietnamita. 
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Perteneciendo geográficamente a este Continente, pero con sus propias 
contradicciones, el Oriente Medio está en plena ebullición, sin que se 
pueda prever hasta dónde llegará esa guerra fría entre Israel, respaldada 
por los imperialistas, y los países progresistas de la zona. Es otro de los 
volcanes amenazadores del mundo. El Africa ofrece las características de 
ser un campo casi virgen para la invasión neocolonial. Se han produ­
cido cambios, que, en alguna medida, obligaron a los poderes neocolo­
niales a ceder sus ántiguas prerrogativas de carácter absoluto. Pero 
cuando los procesos se llevan a cabo ininterrumpidamente, al colonia­
lismo sucede, sin violencia, un neocolonialismo de iguales efectos en 
cuanto a la dominación económica se refiere. 

Estados Unidos no tenía colonias en esta región y ahora lucha por pe­
netrar en los antiguos cotos cerrados de sus socios. Se puede asegurar 
que Africa constituye, en los planes estratégicos del imperialismo norte­
americano, su reservorio a largo plazo; sus inversiones actuales sólo tienen 
importancia en la Unión Sudafricana y comienza su penetración en el 
Congo, Nigeria y otros países, donde se inicia una violenta competencia 
(con carácter pacifico hasta ahora) con otros poderes imperialistas. 

No tiene todavía grandes intereses que defender salvo su pretendido 
derecho a intervenir en cada lugar del globo en que sus monopolios 
olfateen buenas ganancias o la existencia de grandes reservas de ma­
terias primas. 

Todos estos antecedentes hacen lícito el planteamiento interrogante 
sobre las posibilidades de liberación de los pueblos a corto o mediano 
plazo. 

Si analizamos el Africa, veremos que se lucha con alguna intensidad 
en las colonias portuguesas de Guinea, Mozambique y Angola, con par­
ticular éxito en la primera y con éxito variable en las dos r<'.stántes. 
Que todavía se asiste a la lucha entre los sucesores de Lumumba y los 
viejos cómplices de Tshombe en el Congo, lucha que, en el momento 
actual, parece indinarse a favor de los últimos, los que han «pacificado» 
en su propio provecho una gran parte del país, aunque la guerra se 
mantenga latente. 

En Rhodesia el problema es diferente: el imperialismo británico utilizó 
todos los mecanismos a su alcance para entregar el poder a la minoría 
blanca que lo detenta actualmente. El conflicto desde el punto de vista 
de Inglaterra, es absolutamente antioficial, sólo que esta potencia, con su 

105 



habitual habilidad diplomática -también llamada hipocresía en buen 
romance- presenta una fachada de disgustos ante las medidas tomadas 
por el gobierno de Ian Smith, y es apoyada en su taimada actitud por 
algunos de los países del Commonwealth que la siguen, y atacada por una 
buena parte de los países del Africa Negra, sean o no dóciles vasallos 
económicos del imperialismo inglés. 

En Rhodesia la situación puede tornarse sumamente explosiva si crista­
lizaran los esfuerzos rl.e los patriotas negros para alzarse en armas y este 
movimiento fuera apoyado efectivamente por las naciones africanas ve­
cinas. Pero por ahora todos los problemas se ventilan en organismos 
tan inocuos como la ONU, el Commonwealth o la OUA. Sin embargo, 
la evolución política y social del Africa no hace prever una situación 
revolucionaria continental. Las luchas de liberación contra los portugue­
ses deben terminar victoriosamente, pero Portugal no significa nada en 
la nómina imperialista. Las confrontaciones de importancia revolucio­
naria son las que ponen en jaque a todo el aparato imperialista, aunque 
no por eso dejemos de luchar por la liberación de las tres colonias portu­
guesas y por la profundización de sus revoluciones. 

Cuando las masas negras de Sud Africa o Rhodesia inicien su auténtica 
lucha revolucionaria, se habrá iniciado una nueva época en el Africa. 
O, cuando las masas empobrecidas de un país se lancen a rescatar su 
derecho a una vida digna, de las manos de las oligarquías gobernantes. 
Hasta ahora se suceden los golpes cuartelarios en que un grupo de ofi­
ciales reemplaza a otro o a un gobernante que ya no sirva sus intereses 
de c¡¡.sta y a los de las potencias que los ~anejan solapadamente pero no 
hay convulsiones populares. En el Congo se dieron fugazmente estas 
características impulsadas por el recuerdo de Lumumba, pero han ido 
perdiendo fuerzas en los últimos meses. 

En Asia, como vimos, la situación es. explosiva, y no son sólo Viet Nam 
y Laos, donde se lucha, los puntos de fri.cción. También lo es Cambodia, 
donde en cualquier momento puede iniciarse una agresión directa norte­
americana, Tailandia, Malasia y, por supuesto, Indonesia, donde no po­
demos pensar que se haya dicho la última palabra pese al aniquilamiento 
del Partido Comunista de ese país, al ocupar el poder los reaccionarios. 
Y, por supuesto, el Oriente Medio. 

En América Latina se lucha con las armas en la mano en Guatemala, 
Colombia, Venezuela y Bolivia y despuntan ya los primeros brotes en 

106 



Brasil. Hay otros focos de resistencia que aparecen y se extinguen. Pero 
casi todos los países de este continente están maduros para una lucha 
de tipo tal, que para resultar triunfante, no puede conformarse con menos 
que la instauración de un gobierno de corte socialista. 

En este continente se habla prácticamente una lengua, salvo el caso 
excepcional de Brasil, con cuyo pueblo, los de habla hispana pueden 
entenderse, dada la similitud entre ambos idiomas. Hay una identidad 
tan grande entre las clases de estos. países que logran una· identificación 
de tipo «internacional americano» mucho más completa que en otros 
continentes. Lengua, costumbres, religión, amo común, los unen. El grado 
y las formas de explotación son similares en sus efectos para explotadores 
y explotados de una buena parte de los países de nuestra América. Y la 
rebelión está madurando aceleradamente en ella. 

Podemos preguntarnos: esta rebelión ¿cómo fructificará? ¿de qué tipo 
será? Hemos sostenido desde hace algún tiempo que dadas sus caracterís­
ticas similares, la lucha en América, adquirirá, en su momento, dimen­
siones continentales. Será escenario de muchas grandes batallas dadas 
por la humanidad para su liberación. 

En el marco de esa lucha de alcance continental, las que actualmente 
se sostienen en forma .activa son sólo episodios, pero ya han dado los 
mártires que figurarán en la historia americana como entregando su cuota 
de sangre necesaria en esta última etapa de la lucha por la libertad plena 
del hombre. Allí figurarán los nombres del Cmdte. Turcios Lima, del 
cura Camilo Torres, del Cmdte. Fabricio Ojeda, de los Cmdtes. Lobatón 
y Luis de la Puente Uceda, figuras principalísimas en los movimientos 
revolucionarios de Guatemala, Colombia, Venezuela y Perú. 

Pero la movilización activa del pueblo crea sus nuevos dirigentes; César 
Montes y Yon Sosa levantan la bandera en Guatemala, Fabio Vázquez 
y Marulanda lo hacen en Colombia, Douglas Bravo en el occidente del 
país y Américo Martín en El Bachiller, dirigen sus respectivos frentes 
en Venezuela. Nuevos brotes de guerra surgirán en estos y otros países 
americanos, como ya ha ocurrido en Bolivia, e irán creciendo, con todas 
las vicisitudes que entraña este peligroso oficio de revolucionario mo­
derno. Muchos morirán víctimas de sus errores, otros caerán en el duro 
combate que se avecina; nuevos luchadores y nuevos dirigentes surgirán 
al calor de la lucha revolucionaria. El pueblo irá formando sus com­
batientes y sus conductores en el marco selectivo de la guerra misma, 

107 



y los agentes yanquis de repres10n aumentarán. Hoy hay asesores en 
todos los países donde la lucha armada se mantiene y el ejército peruano 
realizó, al parecer, una exitosa batida contra los revolucionarios de ese 
país, también asesorado y entrenado por los yanquis. Pero si los focos de 
guerra . se llevan con suficiente destreza política y militar, se harán prác­
ticamente imbatibles y exigirán nuevds envíos de los yanquis. En el 
propio Perú, con tenacidad y firmeza, nuevas figuras aún no completa­
mente conocidas, reorganizan la lucha guerrillera. Poco a poco, las armas 
obsoletas que bastan para la represión de las pequerras bandas armadas, 
irán convirtiéndose en armas modernas y los grupos de asesores en com­
batientes norteamericanos, hasta que, en un momento dado, se vean 
obligados a enviar cantidades crecientes . de tropas regulares para asegu­
rar la relativa estabilidad de un poder cuyo ejército nacional títere se 
desintegra ante los combates de las guerrillas. Es el camino de Viet Nam; 
es el camino que deben seguir los pueblos; es el camino que seguirá 
América, con la característica especial de que los grupos en armas pu­
dieran formar algo así como Juntas de Coordinación para hacer más 
difícil la tarea represiva del imperialismo yanqui y .facilitar la propia 
causa. 

América, continente olvidado por las últimas luchas políticas de libe­
ración, que empieza a hacerse sentir a través de la Tricontinental en 
la voz de la vanguardia de sus pueblos, que es la Revolución Cubana, 
tendrá una tarea de mucho mayor relieve: la de la creación del Segundo 
o Tercer Viet Nam o del Segundo y Tercer Viet Nam del mundo. 

En definitiva, hay que tener en cuenta que el imperialismo es un sis­
tema mundial, última etapa del capitalismo, y que hay que batirlo en 
una gran confrontación mundial. La finalidad estratégica de esa lucha 
debe ser la destrucción. del imperialismo. La participación que nos toca 
a nosotros, los explotados y atrasados del mundo, es la de eliminar las 
bases de sustentación del imperialismo: nuestros pueblos oprimidos, de 
donde extraen capitales, materias primas, técnicos y obreros baratos 
y a donde exportan nuevos capitales -instrumentos de dominación-, 
armas y toda clase de artículos, sumiéndonos en una dependencia 
absoluta. 

El elemento fundamental de esa finalidad estratégica será, entonces, 
la liberación real de los pueblos; liberación que se producirá a través de 
la lucha armada, en la mayoría de los casos, y que tendrá, en América, 
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casi indefectiblemente, la propiedad de convertirse en una Revolución 
Socialista. 

Al enfocar la destrucción del imperialismo, hay que identificar a su 
cabeza, la que no es otra que los Estados Unidos de Norteamérica. 

Debemos realiiar una tarea de tipo general que tenga como finalidaü 
táctica sacar al enemigo de su ambiente obligándolo a luchar en lugares 
donde sus hábitos de vida choquen con la realidad imperante. No se debe 
despreciar al adversario; el soldado norteamericano tiene capacidad téc­
nica y está respaldado por medios de tal magnitud que lo hacen temible. 
Le falta esencialmente la motivación ideológica que tienen en grado sumo 
sus más enconados rivales de hoy: los soldados vietnamitas. Solamente 
podremos triunfar sobre ese ejército en la medida en que logremos minal 
su moral. Y ésta se mina infligiéndole derrotas y ocasionándole sufri­
mientos repetidos. 

Pero este pequeño esquema de victorias encierra dentro de sí sacrificios 
inmensos de los pueblos, sacrificios que deben exigirse desde hoy, a la 
luz del día y que quizás sean menos dolorosos que los que debieran so­
portar si rehuyéramos constantemente el combate, para tratar de que 
otros sean los que nos saquen las castañas del fuego. 

Claro que, el último país en liberarse, muy probablemente lo hará sin 
lucha armada, y los sufrimientos de una guerra larga y tan cruel corno 
la que hacen los imperialistas, se le ahorrará a ese pueblo. Pero tal vez 
sea imposible eludir esa lucha o sus efectos, en una contienda de ca­
rácter mundial .Y se sufra igual o más aún. No podemos predecir el 
futuro, pero jamás debemos ceder a la tentación claudicante de ser los 
abanderados de un pueblo que anhela su libertad, pero reniega de la 
lucha que ésta conlleva y la espera como un mendrugo de victoria. 

Es absolutamente justo evitar todo sacrificio inútil. Por eso es tan impor­
tante el esclarecimiento de las posibilidades efectivas que tiene la América 
dependiente de liberarse en forma pacífica. Para nosotros está clara 
la solución de esta interrogante; podrá ser o no el momento actual 
el indicado para iniciar la lucha, pero no podemos hacernos nin­
guna ilusión, ni tenemos qerecho a ello, de lograr la libertad sin com­
batir. Y los combates no serán meras luchas callejeras de piedras contra 
gases lacrimógenos, ni de huelgas generales pacíficas; ni será la lucha de 
un pueblo enfurecido que destrµya en dos o tres días el andamiaje repre­
sivo de las oligarquías gobernantes; será una lucha larga, cruenta, donde 
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su frente estará en los refugios guerrilleros, en las ciudades, en las casas 
de los combatientes -donde la represión irá buscando víctimas fáciles 
entre sus familiares- en la población campesina masacrada, en las aldeas 
o ciudades destruidas por el bombardeo enemigo. 

Nos empujan a esa lucha; no hay más remedio que prepararla y decidirse 
a emprenderla. 

Los comienzos no serán fáciles; serán sumamente difíciles. Toda la capa­
cidad de represión, toda la capacidad de brutalidad y demagogia de las 
oligarquías se pondrá al servicio de su causa. Nuestra misión, en la pri­
mera hora, es sobrevivir, después actuará el ejemplo perenne de la gue­
rrilla realizando la propaganda armada en la acepción vietnamita de la 
frase, vale decir, la propaganda de los tiros, de los combates que se 
ganan o se pierden, pero se dan, contra los enemigos. La gran enseñanza 
de la invencibilidad de la guerrilla prendiendo en las masas de los despo­
seídos. La galvanización del espíritu nacional, la preparación para tareas 
más duras, para resistir represiones más violentas. El odio como factor de 
lucha; el odio intransigente al enemigo, que impulsa más allá de las limi­
taciones naturales del ser humano y lo convierte en una efectiva, violenta, 
selectiva y fría máquina de matar. Nuestros soldados tienen que ser así; 
un pueblo sin odio no puede triunfar sobre un enemigo brutal. 

Hay que llevar la guerra hasta donde el enemigo la lleva: a su casa, a 
sus lugares de diversión; hacerla total. Hay que impedirle tener un minuto 
de tranquilidad, un minuto de sosiego fuera de sus cuarteles, y aún den­
tro de los mismos; atacarlo donde quiera que se encuentre; hacerlo sentir 
una fiera acosada por cada lugar que transite. Entonces su moral irá 
decayendo. Se hará más bestial todavía, pero se notarán los signos del 
decaimiento que asoma. 

Y que se desarrolle un verdadero internacionalismo proletario; con ejér­
citos proletarios internacionales, donde la bandera bajo la que se luche 
sea la causa sagrada de la redención de la humanidad, de tal modo que 
morir bajo las enseñas de Viet Nam, de Venezuela, de Guatemala, de 
Laos, de Guinea, de Colombia, de Bolivia, de Brasil; para citar sólo los 
escenarios actuales de la lucha armada, sea igualmente glorioso y ape­
tecible para un americano, un asiático, un africano y, aún un europeo. 
Cada gota de sangre derramada en un territorio bajo cuya bandera no se 
ha nacido, es experiencia que recoge quien sobrevive para aplicarla luego 
en la lucha por la liberación de su lugar de origen. Y cada pueblo que se 
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libere, es una fase de la batalla por la liberación del propio pueblo que 
se ha ganado. 

Es la hora de atemperar nuestras discrepancias y ponerlo todo al servicio 
de la lucha. 

Que agitan grandes controversias al mundo que lucha por la libertad, lo 
sabemos todos y no lo podemos esconder. Que han adquirido un carácter 
y una agudeza tales que luce sumamente difícil, si no imposible, el diá­
logo y la conciliación, también lo sabemos. Buscar métodos para iniciar 
un diálogo que los contendientes rehuyen es una tarea inútil. Pero el 
enemigo está allí, golpea todos los días y amenaza con nuevos golpes y 
esos golpes nos unirán, hoy, mañana o pasado. Quienes antes lo capten 
y se preparen a esa unión necesaria tendrán el reconocimiento de los 
pueblos. 

Dadas las virulencias e intransigencias con que se defiende cada causa, 
nosotros, los desposeídos, no podemos tomar partido por una u otra 
forma de manifestar las discrepancias, aún cuando coincidamos a veces 
con algunos planteamientos de una u otra parte, o en mayor medida con 
los de una parte que con los de la otra. En el momento de la lucha, la 
forma en que se hacen visibles las actuales diferencias constituyen una 
debilidad; pero en el estado en que se encuentran, querer arreglarlas me­
diante palabras es una ilusión. La historia las irá borrando o dándoles 
su verdadera explicación. 
En nuestro mundo en lucha, todo lo que sea discrepancia en torno a la 
táctica, método de acción para la consecución de objetivos limitados, debe 
analizarse con el respeto que merecen las apreciaciones ajenas. En cuanto 
al gran objetivo estratégico, la destrucción total del imperialismo p0r 
medio de la lucha, debemos ser intransigentes. 

Sinteticemos así nuestras aspiraciones de victoria: destrucción dd impe­
rialismo mediante la eliminación de su baluarte más fuerte : el dominio 
imperialista de los Estados Unidos de Norteamérica. Tomar como función 
táctica la liberación gradual de los pueblos, uno a uno o por grupos, lle­
vando al enemigo a una lucha difícil fuera de su terreno; liquidándole 
sus bases de sustentación, que son sus territorios dependientes. Eso signi­
fica una guerra larga. Y, lo repetimos una vez más, una guerra cruel. Que 
nadie se engañe cuando la vaya a iniciar y que nadie vacile en iniciarla 
por temor a los resultados que pueda traer para su pueblo. Es casi la única 
esperanza de victoria. -
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No podemos eludir el llamado de la hora. Nos lo enseña Viet Nam con 
su permanente lección de heroísmo, su trágica y cotidiana lección de lu­
cha y de muerte para lograr la victoria final. 

Allí, los soldados del imperialismo encuentran la incomodidad de quien, 
acostumbrado al nivel de vida que ostenta la nación norteamericana, 
tiene que enfrentarse con la tierra hostil; l_a inseguridad de quien no puede 
moverse sin sentir que pisa territorio enemigo; la muerte a los que avan­
zan más allá de sus reductos fortificados; la hostilidad permanente de 
toda la población. Todo eso va provocando la repercusión interior en los 
Estados Unidos; va haciendo surgir un factor atenuado por el imperia­
lismo en pleno vigor, la lucha de clases aún dentro de su propio terri­
torio. 

¡Cómo podríamos mirar el futuro de luminoso y cercano, si dos, tres, 
muchos Vi et N am florecieran en la . superficie del globo, con su cuota de 
muerte y sus tragedias inmensas, con su heroísmo cotidiano, con sus gol­
pes repetidos al imperialismo, con la obligación que entraña para éste 
de dispersar sus fuerzas, bajo el embate del odio creciente de los pueblos 
del mundo! 

Y si todos fuéramos capaces de unirnos, para que nuestros golpes fueran 
más sólidos y certeros, para que la ayuda de todo tipo a los pueblos en 
lucha fuera aún más efectiva, ¡qué grande sería el futuro, y qué cercano! 
Si a nosotros, los que en un pequeño punto del mapa del mundo cum­
plimos el deber que preconizamos. y ponemos a disposición de la lucha 
este poco que nos es permitido dar: nuestras vidas, nuestro sacrificio, nos 
toca alguno de estos días lanzar el último suspiro sobre cualquier tierra, 
ya nuestra, regada con nuestra sangre, sépasc que hemos medido el al­
cance de nuestros actos y que no nos consideramos nada más que elemen­
tos en el gran ejército del proletariado, pero nos sentimos orgullosos de 
haber aprendido de la Revolución Cubana y de su gran dirigente máximo 
la gran lección que emana de su actitud en esta parte del mundo.: «qué 
importan los peligros o sacrificios de un hombre o de un pueblo, cuando 
está en juego el destino de la humanidad». 

Toda nuestra acción es un grito de guerra contra el imperialismo y un 
clamor por la unidad de los pueblos contra el gran enemigo del género 
humano: los Estados Unidos de Norteamérica. En cualquier lugar que 
nos sorprenda la muerte, bienvenida sea, siempre que ese, nuestro grito 
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de guerra, haya llegado hasta un oído receptivo, y ofra mano se tienda 
para empuñar nuestras armas, y otros hombres se apresten a entonar los 
cantos luctuosos con tableteo de ametralladoras y nuevos gritos de guerra 
y de victoria. 

CHE 

Fernando Herrera / 1 1 años. 
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Alberto Arce / 6 años. 

Andrés Hernández / 1 O años. 
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"el 1 ro. de enero resume la 
lucha de generaciones y 

generacione.s de cubanos ... " 

Y muchos ustedes, de diversas tendencias políticas, se pregunta­
rán, como se han preguntado ayer, y como quizás se preguntarán 
mañana también: ¿qué es la Revolución cubana?, ¿cuál es su ideo­
logía? Y en seguida surgirá la pregunta, que en adeptos o en con­
trarios siempre se hace en estos casos: es la Revolución cubana 
comunista? Y unos contestarán esperanzados que sí, o que va cami­
no ele ello; y otros, quizás decepcionados piensen que no, y quienes 
esperanzados, piensen también que no. Y si a mi me preguntaran 
si esta Revolución que está ante los ojos de ustedes es una revolu­
ción comunista, después de las consabidas explicaciones para ave­
riguar qué es comunismo, y dejando de lado las acusaciones ma­
nidas del imperialismo, de los poderes coloniales, que los confun­
den todo, vendríamos a caer en que esta Revolución, en caso de 
ser marxista -y escúchese bien que digo marxista-, sería porque 
descubrió también, por sus métodos, los caminos que señalara 
Marx. 

Nosotros hemos tomado el poder político, hemos iniciado nuestra lucha por 
la liberación con este poder bien firme en las manos del pueblo. El pueblo 
no puede soñar siquiera con la soberanía si no existe un poder que responda 
a sus intereses y a sus aspiraciones, y poder popular requiere decir no sola­
mente que el Consejo de Ministros, la Policía, los Tribunales y todos los 
óganos del Gobierno estén en manos del pueblo. También quiere decir que 
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los órganos económicos van pasando a manos del pueblo. El poder revo­
lucionario o la soberanía política .es el instrumento para la conquista eco­
nómica y para hacer realidad en toda su extensión la soberanía nacional. 
En término cubano, quiere decir que este Gobierno Revolucionario es el 
instrumento para que en Cuba manden solamente los cubanos en toda la 
extensión del vocablo, desde la parte política hasta disponer de las rique­
Zí'l.S de nuestra tierra y de nuestra industria. Todavía no podemos procla­
mar ante la tumba de nuestros mártires que Cuba es independiente eco­
nómicamente. No lo puede ser cuando simplemente un barco detenido en 
Estados Unidos hace parar una fábrica en Cuba,-cuando simplemente cual­
quier orden de alguno de los monopolios paraliza aquí un centro de trabajo. 
Independiente será Cuba cuando haya desarrollado tqdos sus medios, to­
das sus riquezas naturales y cuando haya asegurado mediante el comercio 
con tocio el mundo, que no pueda haber acción unilateral de ninguna po­
tencia extranjera que le impida mantener su ritmo de producción y man­
tener todas sus fábricas y todo su campo produciendo al máximo posible 
dentro de la planificación que estamos llevando a cabo. Sí podemos decir 
exactamente que la fecha en que se alcanzó la Soberanía Política nacional 
como primer paso, fue el día en que vendó el poder popular, el día de la 
victoria de la Revolución, es decir el lro. de enero de 1959. 

Este fue un día que se va fijando cada vez más como el comienzo no sólo 
de un año ·extraordinario a la Historia de Cuba, sino como el comienzo de 
una Era. Y tenemos pretensiones de pensar que no es solamente el comien­
zo de una Era en Cuba, sino el comienzo de una Era en América. Para 
Cuba, el lro. de enero es la culminación del 26 de julio de 1953 y del 12 
de agosto de 1933, como lo es también del 24 de febrero de 1895 o del 10 
de octubre de 1868. Pero para América significa también una fecha glo­
riosa, puede ser quizás la continuación de aquel 25 de mayo de 1809, en 
que Morrillo se levantó en el Alto Perú o puede ser el 25 de mayo de 1810, 
cuando el Cabildo abierto de Buenos Aires, o cualquier fecha que marque 
el inicio de la lucha del pueblo americano por su independencia política 
en los principios del siglo XIX. 

Esta fecha, el lro. de enero, conquistada a un precio enormemente alto 
para el pueblo de Cuba, resume las luchas de generaciones y generaciones · 
de cubanos, desde la formación de la nacionalidad por la soberanía, por 
la patria, por la libertad y por la independencia plena política y econó" 
mica de Cuba. No se puede hablar ya de reducirla a un episodio sangriento, 
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espectacular, decisivo si se quiere, pero apenas un momento en la historia 
de los cubanos, ya que el lro. de enero es la fecha de la muerte del régimen 
despótico de Fulgencio Batista, de ese pequeño Weyler nativo, pero es 
también la fecha del nacimiento de la verdadera república políticamente 
libre y soberana que toma por ley suprema la dignidad plena del hombre. 
Este lro. de enero significa el triunfo de todos los mártires antecesores 
nuestros, desde José Martí, Antonio Maceo, Máximo Gómez, Calixto Gar­
cía, Moneada o Juan Gualberto Gómez, que tiene a:ratecedentes en Narciso 
López, en Ignacio Agramonte, y Carlos Manuel de Céspedes, y que fuera 
continuado por toda la pléyade de mártir~s de nuestra historia republi­
cana, los Mella, los Guiteras, los Frarik País, los José Antonio Echevarría 
o Camilo Cienfuegos. 

Consciente ha estado Fidel, como siempre, desde que se dio por entero 
a los combates por su pueblo, de la magnitud de la entereza revolucionaria, 
de la grandeza de la fecha que hizo posible el .heroísmo colectivo de todo. 
un pueblo: este maravilloso pueblo cubano del cual brotara el glorioso 
Ejército Rebelde, la continuación del ejército mambí. Por eso a Fidel siem­
pre le gusta comparar la obra a emprender con la que tenía por delante 
el puñado de sobrevivientes cuando el desembarco ya legendario del «Gran­
ma». Allí se dejaban, al abandonar el «Granma», todas las esperanzas 
individuales, se iniciaba la lucha en que· un pueblo entero tenía que triun­
far o fracasar. Por esto, por esa fe y por esa unión tan grandes de Fidel 
con su pueblo nunca desmayó, ni aún en los momentos más difíciles de 
la campaña, porque sabía que la lucha no estaba centrada y aislada en las 
montañas de la Sierra Maestra, sino que la lucha se estaba dando en cada 
lugar de Cuba, donde un hombre o una mujer levantaran la bandera de 
la dignidad. 

Y sabía Fidel, como lo supimos todos nosotros después, que ésa era una 
lucha como la de ahora donde el pueblo de Cuba entero 'triunfaba o era 
derrotado. Ahora insiste en estos mismos términos y dice: o nos salvamos 
todos o nos hundirnos todos. Ustedes conocen la frase. Porque todas las 
dificultades a vencer son difíciles ·como en aquellos días siguientes al de­
sembarco del «Granma»; sin embargo, ahora los combatientes no se cuen­
tan por unidades o por docenas, sino que se cuentan por millones. Cuba 
entera se ha convertido en una Sierra Maestra para dar en el terreno en 
que se coloque el enemigo, la batalla definitiva sobre la libertad, por el por­
venir y por el honor de nuestra Patria, y de América, por ser en este mo-
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mento desgraciadamente, la única representante en pie de lucha de nues­
tros pueblos. La batalla de Cuba es la batalla de América, no la defini­
tiva, por lo menos no la definitiva en un sentido. Aún suponiendo que 
Cuba perdiera la batalla, no la perdería América; pero si Cuba gana esta 
batalla, América entera habrá ganado la pelea. Esa es la importancia que 
tiene nuestra Isla y es por ello por lo que quieren suprimir este «mal ejem­
plo» que damos. En aquella época; en el año 56, el objetivo estratégico, es 
decir el objetivo general de nuestra guerra, era el derrocamiento de la tira­
nía batistiana, es decir, la reimplantación de todos los conceptos de demo­
cracia y soberanía e independencia conculcados por los monopolios extran­
jeros. A partir de aquella época del 1 O de marzo se había convertido Cuba 
en un cuartel de esas mismas características de los cuarteles que estamos 
entregando hoy. Toda Cuba era un cuartel. El 10 de marzo no era la obra 
de un hombre sino de una casta, un grupo de hombres unidos por una 
serie de privilegios de los cuales uno de ellos, el más ambicioso, el más 
audaz, el Fulgencio I de nuestro cuento, era el Capitán. Esta casta respon­
día a la clase reaccionaria de nuestro país, a los latifundistas, a los capi­
tales parásitos, y estaba unida al colonialismo extranjero. Eran bastante, 
toda una serie de ejemplares desaparecidos como por arte de magia, desde 
los manengues hasta los periodistas de salón presidencial, de rompe-huelgas 
o los zares del juego y de la prostitución. El lro. de enero alcanza entonces 
el objetivo estratégico fundamental de la Revolución en ese momento, que 
es la destrucción de la Tiranía que durante casi siete años ensangrentaba 
al pueblo de Cuba. Pero, sin embargo, nuestra Revolución que es una 
Revolución consciente, sabe que Soberanía política está unida íntimamente 
a Soberanía económica. 

No quiere repetir esta Revolución los errores de la década del 30, liquidar 
simplemente un hombre sin darse cuenta que ese hombre es la represen­
tación de una clase y de un estado de cosas y que sino destruye todo ese 
estado de cosas, los enemigos del pueblo inventan otro hombre. Por eso la 
Revolución fuerza a destruir en sus raíces el mal que aquejaba a Cuba. 
Habría que imitar a Martí y repetir una y otra vez que radical no es más 
que eso, el que va a las raíces; no se llama radical quien no vea las cosas 
en su fondo, ni hombre quien no ayude a la seguridad y a la dicha de los 
hombres. Esta Revolución se propone arrancar de raíz las injusticias, ha 
redefinido Fidel, utilizando distintas palabras, pero la misma orientación 
que Martí. Logrado el gran objetivo estratégico de la caída de la tiranía Y 
el establecimiento del poder revolucionario surgido del pueblo, respon-
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sable ante él, cuyo brazó armado es ahora un ejército sinónimo del pueblo, 
el nuevo objetivo estratégico es la conquista de la independencia económica, 
una vez más la conquista de la soberanía nacional total. Ayer, objetivos 
tácticos dentro de la lucha era la Sierra, los llanos, Santa Clara, el 
Palacio, Columbia, los centros de producción que se debían conquistar 
mediante un ataque frontal o por cerco o por acción clandestina. 
Nuestros objetivos tácticos de hoy son el triunfo de la Reforma Agraria 
que da la 'base de la industrialización del país, la diversificación del co­
mercio exterior, la elevación del nivel de vida del pueblo para alcanzar 
este gran objetivo estratégico que es la liberación de la economía nacio­
nal. Y el frente económico ha tocado ser el principal escenario de la 
lucha, aún considerando otros de enorme importancia como son el de 
la educación, por ejemplo: hace poco nos referíamos a esa importancia 
que tenía la educación que nos permitiera dar los técnicos necesarios 
para esta batalla. Pero eso mismo indica que en la batalla el frente 
económico es el más importante, y la educación está destinada a dar 
los oficiales para esta batalla en las mejores condiciones posibles. Yo 
puedo llamarme militar, militar surgido del pueblo que tomó las armas 
como tantos otros, simplemente obedeciendo a un llamado, que cumplió 
su deber en el momento en que fue preciso, y que hoy está colocado en el 
puesto que ustedes conocen. No pretendo ser un economista, simple­
mente como todos los combatientes revolucionarios estoy en esta nueva 
trinchera donde se me ha colocado y tengo que estar preocupado como 
pocos por la suerte de la economía nacional, de la cual depende el 
destino de la Revolución. Pero esta batalla del frente económico es dife­
rente a aquellas otras que librábamos en la Sierra, éstas son batallas de 
posiciones, son batallas donde lo inesperado casi no ocurre, donde se 
concentran tropas y se preparan cuidadosamente los ataques. Las vic­
torias son el producto del trabajo, del tesón y de la planificación. Es una 
guerra donde se exige el heroísmo colectivo, el sacrificio de todos, y no 
es de un día o de una semana ni de un mes, es muy larga, tanto más 
larga cuanto más aislados estemos, y tanto más larga cuanto menos haya­
mos estudiado todas las características del terreno de la lucha y analizado 
al enemigo hasta la saciedad. 

Conferencia en la Universidad Popular, junio de 1960. 
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marlí 
Queridos compañeros; mnos_ y adolescentes de 
hoy, hombres y mujeres de mañana; héroes, de 
mañana; héroes, si es necesario, en los rigores 
de la lucha armada; héroes, si no, eri la cons­
trucción pacífica de nuestra nación soberana. 

Hoy es un día muy especial, un día que llama a la conversación 
íntima entre nosotros, los que de alguna manera hemos contribuido con 
un esfuerzo directo a la Revolución, y todos ustedes. 

Hoy se cumple un nuevo aniversario del Natalicio de José Martí, y antes 
de entrar en el tema quiero prevenirles una cosa: he escuchado hace 
unos momentos: ¡Viva el Che Guevara!, pero a ninguno de ustedes 
se les ocurrió gritar: ¡Viva Martí. . . y esto no está bien. . . (gritos de 
¡Viva Martí!) 

Y no está bien por muchas razones. Porque antes que naciera el Che 
Guevara y todos los hombres que hoy lucharon, que dirigieron como él 
dirigió; antes que naciera todo este impulso libertador del pueblo cubano, 
Martí había nacido, había sufrido y había múerto en aras del ideal que 
hoy estamos realizando. 

Más aún, Martí fue el mentor directo de nuestra Revolución, el hombre 
a cuya palabra había que recurrir siempre para dar la interpretación 
justa de los fenómenos históricos que estábamos viviendo, y el hombre 
cuya palabra y cuyo ejemplo había que recordar cada vez que se quisiera 
decir o hacer algo trascendente en esta Patria... porque José Martí 
es mucho más que cubano; es americano; pertenece a todos los veinte 
países de nuestro continente y su voz se escucha y se respeta no sólo aquí 
en Cuba sino en toda la América. 

Cúmplenos a nosotros haber tenido el honor de hacer vivas las palabras 
de José Martí en su Patria, en el lugar donde nadó. Pero hay muchas 
formas de honrar a Martí. S.e puede honrarlo cumpliendo religiosamente 
con las festividades que indican cada año la fecha de su nacimiento, o 
con el recordatorio del nefasto 19 de mayo de 1895. 

Se puede honrar a Martí citando sus frases, frases bonitas, frases perfectas, 
y además, y sobre todo, frases justas. Pero se puede y se debe honrar 
a Martí en la forma en que él querría que se le hiciera, cuando decía 
a pleno pulmón: «La mejor manera de decir, es hacer». 
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Por eso nosotros tratamos de honrarlo haciendo lo que él quiso hacer 
y lo que las circunstancias políticas y las balas de la colonia se · lo 
impidieron. 

Y no todos, ni muchos -y quizás ninguno- pueda ser Martí, pero 
todos podemos tomar el ejemplo de Martí y tratar de seguir su camino 
en fo medida de nuestros esfuerzos. Tratar de comprenderlo y de revi­
virlo por. nuestra acción y nuestra conducta de hoy, porque aquella Guerra 
de Independencia, aquella larga ·guerra de liberación, ha tenido su ré­
plica hoy y ha tenido cantidad de héroes modestos, escondidos, fuera 
de -las páginas de la historia y que, sin embargo, han cumplido con 
absoluta cabalidad los preceptos y los mandatos del Apóstol. 

Yo quiero presentarles hoy a un muchacho que qu.izás muchos de uste­
des lo conozcan ya, y hacer una una pequeña historia de aquellos días, 
difíciles de la Sierra. 

¿Ustedes lo conocen o no lo conocen? Es el comandante Joel Iglesias, 
del Ejército rebelde y el Jefe de la Asociación de jóvenes rebeldes. Ahora 
les voy a explicar por qué razones está en el puesto · y por qué lo presento 
con orgullo en un día como hoy. 

El comandante Joel Iglesias tiene 17 años. Cuando llegó a la Sierra: tenía 
15.' años. Y cuando me lo presentaron no lo quise admitir porqué era 
muy niño. En aquel momento había un saco de peines de · ametralladora 
-la ametralladora que usaba en aquella época- y nadie lo quería 
cargar. Se le puso como tarea y como prueba el que llevara ese saco 
por las empinadas lomas de la Sierra Maestra. El hecho de que esté 
hoy aquí indica que lo pudo llevar bien. 

Pero hay mucho más que eso. Ustédes no habrán tenido tiempo, por el 
po20 espacio que caminó, d.e ver que cojea de una pierna; ustedes no 
han podido ver, no han podido oir tampoco, porque no los ha saludado. 
que tiene la voz ronca y que no se le escucha bien. Ustedes no han 
podido ver que tiene en su cuerpo 10 cicatrices de balas enemigas, y 
que esa ronquera que tiene, esa cojera gloriosa, son los recuerdos de las 
balas enemigas, pues siempre estuvo en primer lugar en el combate y en 
los puestos de mayor responsabilidad. 

Y o recuerdo ·que había un soldado -que después también fue coman­
dante- que murió hace poco por una equivocación trágica. 
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Ese comandante se llamaba Cristino Naranjo. Tenía cerca de cuarenta 
años, y el teniente que lo mandaba era el teniente Joel Iglesias, de quince 
años. Cristino le hablaba de tú a Joel, y Joel, que lo mandaba, le ha­
blaba de usted. Sin embargo Cristino Naranjo nunca dejó de obedecer 
una orden, porque en nuestro Ejército rebelde, siguiendo las orienta­
ciones de Martí, no nos importaban ni los años, ni el pasado, ni la tra­
yectoria política, ni la religión, ni la ideología anterior de un comba­
tiente. Nos importaban los hechos en ese momento y su devoción a la 
causa revolucionaria. 

Nosotros sabíamos también, por Martí, que no importaba el número 
de armas en la mano, sino el número de estrellas en la frente. Y Jocl 
Iglesias, ya en aquella época, era de los que tenían muchas estrellas 
en la frente, no esa sola que hoy tiene como comandante del Ejército. 
Por eso quería presentárselo en un día como hoy, para que supieran 
que el Ejército rebelde se preocupa de la juventud, y de darle a esa 
juventud que hoy asoma a la vida, lo mejor de sus hombres, lo mejor 
<le sus ejemplos combatientes y de sus ejemplos de trabajo. Porque 
.creemos que así se honra a Martí. 

,Quisiera decirles a ustedes muchas cosas como ésta hoy. Quisiera ex­
plicarles, para que me entiendan, para que lo sientan en lo más hondo 
de sus corazones, el por qué de esta lucha, de la que pasamos con las 
armas en la mano, de la que hoy sostenemos contra los poderes impe­
riales, y de la que quizás tengamos todavía que sostener mañana en el 
campo económico, o aún en el campo armado. 

De todas las frases de Martí, hay una que creo que define como ninguna 
.el espíritu del Apóstol. Es aquella que dice: «Todo hombre verdadero 
·debe sentir en la mejilla el golpe dado a cualquier mejilla de hombre». 
Eso era, y es, el Ejército rebelde y la Revolución cubana. Un Ejército y 
una Revolución que sienten en conjunto y en cada uno de sus miembros, 
la afrenta que significa el bofetón dado a cualquier mejilla de hombre 
en cualquier lugar de la tierra. 

Es una Revolución hecha para el pueblo y mediante el esfuerzo del 
pueblo, que nació de abajo, que se nutrió de obreros y de campesinos, 
que exigió el sacrificio de obreros y de campesinos en todos los campos 
y en todas las ciudades de la Isla. Pero que ha sabido también recordarlos 
en el momento del triunfo. 
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«Con los pobres de la tierra quiero yo mi suerte echar», decía Martí ... 
y asimismo, interpretando sus palabras, lo hicimos nosotros. 

Hemos venido puestos por el pueblo y dispuestos a seguir aquí hasta 
que el pueblo quiera, a destruir todas las injusticias y a implantar un 
nuevo orden social. 

No le tenemos miedo a palabras, ni a acusaciones, como no tuvo miedo 
Martí. Aquella vez que en un primero de Mayo, creo que de 1872, en 
que varios héroes de la clase obrera norteamericana rendían su vida por 
defenderla y por defender los derechos del pueblo, Martí señalaba con 
valentía y emoción esa fecha, y marcaba el rostro de quien había vulne­
rado los derechos humanos, llevando al patíbulo a los defensores de la 
clase obrera. Y ese primero de Mayo que Martí apuntó en aquella época, 
es el mismo que la clase obrera del mundo entero, salvo los Estados. 
Unidos, que tienen miedo de recordar esa fecha, recuerdan todos los años. 
en todos los pueblos, y en todas las capitales del mundo, y Marti fue el 
primero en señalarlo, como siempre era el primero en señalar las injus­
ticias. Como se levantó junto con los primeros patriotas y como sufrió 
la cárcel a los quince años; y como toda su vida no fue nada más que 
una vida destinada al sacrificio, pensando en el sacrificio y sabiendo 
que el sacrificio de él era necesario para la realidad futura, para esta 
realidad revolucionaria que todos ustedes viven hoy. 

Martí nos enseñó esto a nosotros también. Nos enseñó que un revolu­
cionario y un gobernante no pueden tener ni goces ni vida privada, que 
debe destinarlo todo a su pueblo, al pueblo que lo eligió, y lo manda 
a una posición de responsabilidad y de combate. 

Y también cuando nos dedicamos todas las horas posibles del día y de 
la noche a trabajar por nuestro pueblo, pensamos en Martí y sentimos 
que estamos haciendo vivo el recuerdo del Apóstol. ; 

Si de esta conversación entre ustedes y nosotros quedara algo, sino se 
esfumara, como se van las palabras, me gustaría que todos ustedes en 
el día de hoy. . . pensaran en Martí. Pensaran como en un ser vivo, 
no como un Dios ni como una cosa muerta; como algo que está presente 
en cada manifestación de la vida cubana, como está presente en cada 
manifestación de la vida cubana, la voz, el aire, los gestos de nuestro 
gran y nunca bien llorado compañero Camilo Cienfuegos. Porque a los 
héroes, compañeros, a los héroes del pueblo, no se les puede separar 
del pueblo, no se les puede convertir en estatuas, en algo que está fuera 
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de la vida de ese pueblo para el cual la dieron. El héroe popular debe 
ser una cosa viva y presente en cada momento de la historia de un pueblo. 
Así como ustedes recuerdan a nuestro Camilo, así deben recordar a 
Martí, al Martí que habla y que piensa hoy, como el lenguaje de hoy, 
porque eso tienen de grande los grandes pensadores y revolucionarios: 
su lenguaje no envejece. Las palabras de Martí de hoy no son de 
museo, están incorporadas a nuestra lucha y son nuestro emblema, son 
nuestra bandera de combate. 

Esa es mi re.comendación final, que se acerquen a Martí sin pena, sin 
pensar que se acercan a un Dios, sino a un hombre más grande que los 
demás hombres, más sabio y más sacrificado que los demás hombres, 
y pensar que lo reviven un poco cada vez que piensen en él, y lo reviven 
mucho cada vez que actúan como él quería que actuaran. 

Recuerden ustedes que de todos los amores de Martí, su amor más grande 
'estaba en la niñez y en la juventud, que a ellas dedicó sus páginas más 
tiernas y más sentidas y muchos años de su vida combatiendo. Para 
:acabar, les pido que me despidan como empezaron, pero al revés: con 
dln ¡Viva Martí ! , que está vivo . 
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maceo 
Cuba. Como todos los años, 
menaje. 

Compañeros: 

Hoy se cumple un año más, del 66 
aniversario de la caída del Titán de 
Bronce en la lucha por la liberación · de 

el pueblo de Cuba acude a rendirle su ho-

A través de estos años de recordación se ha visto desfilar ante su monu­
mento siempre al mismo pueblo, pero en esta tribuna, representantes de 
muy diversas tendencias sociales. Hoy, que estamos en la tarea de la 
construcción del socialismo en Cuba, que empezamos una nueva etapa 
de la historia de América, el recuerdo de Antonio Maceo adquiere luces 
propias. Empieza a estar más íntimamente ligado al pueblo, y toda la his­
toria de su vida, de sus luchas maravillosas y de su muerte heroica, ad­
quiere el sentido completo, el sentido del sacrificio para la liberación defi­
nitiva del pueblo. 

Maceo no estuvo solo en esa lucha. Fue uno de los tres grandes pilares 
en que se asentó todo el esfuerzo de liberación de nuestro pueblo. Con 
Máximo Gómez y Martí, constituyeron las fuerzas más importantes, las 
expn~siones más altas de la Revolución de aquella época. 

Cuando Maceo,_ con Panchito Gómez Toro -el hijo de Gómez- al lado 
rendía su vida,_ por la liberación de Cuba, ya Martí lo había hecho un 
año antes; ya la cabeza política más firme y más profunda de las fuerzas 
de liberación había dejado de pensar, y no se veían en el horizonte los 
dirigentes capaces de llevar la guerra revolucionaria en Cuba hasta los 
extremos de liberación total de todos los poderes coloniales; más aún quie­
nes fueron sus herederos ni siquiera tuvieron la penetración suficiente 
íxtra comprender el alcance de los planes yanquis y toda la maligna manio- . 
bra que estaba encerrada en el Maine y en lo que siguiera. 

Es así como aquella guerra d~ liberación, que formalmente terminará en 
el 98 y que llegara también a una culminación en 1902, con la indepen­
dencia, no había acabado ni mucho menos. 

Lo que hoy tenernos es su continuacióri. directa, pero más aún; podemos 
decir que dcsgracíadamente hoy tampoco ha acabado la tarea de libera­
ción de Cuba. Mientras el enemigo imperialista mantenga sus garras fuer­
tr's, mantenga su apetito, sus deseos de destruir nuestra Revolución, tene-
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mos que seguir en pie de guerra, y sigue para nosotros, tan viva y tan 
presente como en los días de la gesta gloriosa del 68 o del 95, la historia 
y los ejemplos de Antonio Maceo y de todos los hombres de aquello época, 
que lucharon 30 largos años por dejar los cimientos de lo que hoy estamos 
construyendo. 

Antonio Maceo tiene dos momentos, los más importantes de su vida, los 
que lo definen como hombre y como genio militar. 

El primero de ellos, es cuando contra todas las corrientes, contra todos 
los conformismos, contra todos los desesperados que querían alcanzar algún 
tipo de paz después de 10 años de lucha, cuando se desintegra el Ejército 
de liberación y se firma la Paz del Zanjón, Antonio Maceo expresa la 
Protesta de Baraguá y sólo trata de seguir la lucha en condiciones impo­
sibles. 

Aquel pequeño Ejército de la manigua estaba, sin embargo, estructurado 
como un remedo de cualquier país que poseyera todo el territorio, tenía 
Congreso, Presidente, Delegados, Ministros y separación total en tre la 
fuerza combatiente y la fuerza civil. 

En el año 78, las profundas crisis que dividían el campo patriota se habían 
acentuado tanto que la unidad de mando y la autoridad se habían perdido 
totalmente. Y la Protesta de Baraguá fue el último intento de un espíritu 
noble por continuar una lucha a la cual ya venía dedicado desde 1 O años 
antes. Fue infructuosa en ese momento, pero se continuó en la idea. Y todos 
los grandes patriotas, algunos en Cuba, otros diseminados por el Caribe 
0 por otros países de América, tercamente, mientras envejecían en el empe­
ño, iban tentando una y otra vez volver a la Patria para darle su libertad. 
En el año 95 lo lograron por fin. Tras las primeras escaramuzas se orga­
nizó un Ejército, con características de tal, bajo la jefatura de Máximo 
Gómez. Y entonces se preparó la segunda de las hazañas definitorias de 
la vida de Maceo: la Invasión. 

Organizándolas pacientemente, a sus tropas, nutriéndolas con una fuerte 
caballería, amparados en el escaso poder del fuego de la infantería de 
aquella época, con movimientos continuos, con marchas y contramarchas, 
combatiendo sin cesar casi día a día, atacando fulminantemente la mayo­
ría de las veces, resistiendo a pie firme los ataques otras, Antonio Maceo 
cruzó la Isla de una punta a la otra y llevó el fuego revolucionario a pro­
vincias que no lo habían conocido en la anterior etapa de la guerra de 
liberación. 
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Para hacer esto que hoy se puede referir en pocas palabras, se necesitaba 
un inmenso poder de organización, una inmensa fe en la victoria, y en la 
capacidad de lucha de sus hombres, y un poder de mando extraordinario 
para ejercerlo día a día, durante años de lucha, en condiciones extrema­
damente difíciles, con bajas constantes, donde los heridos corrían el peli­
gro de ser muertos inmediatamente si caían en poder de los españoles, 
donde los ejércitos españoles, con capacidad de movilidad ya a fines del 
siglo XIX, capacidad y movilidad suficiente como para concentrar grupos 
de ejército grandes, trataban de cercarlo constantemente y lo acosaban una 
y otra vez. 

Cuando Maceo deja el Ejército de occidente, cruza la Trocha y llega a 
esta zona donde perdiera la vida, se había cumplido su tarea fundamental, 
la revolución estaba encendida en todo el territorio de Cuba. 

Pero también es cierto que ya en este momento técnicamente las tropas 
españolas estaban aprendiendo a luchar contra la nueva modalidad, con­
tra el avance inesperado de las fuerzas patriotas y se estaba neutralizando 
su empeño. 

La muerte de Maceo prácticamente selló la suerte de las tropas de Occi­
dente como poder combatiente, y quedaron, en lo fundamental, las tropas 
de Las Villas, dirigidas personalmente por Gómez y las tropas de Oriente 
dirigidas por Calixto García, sosteniendo el peso fundamental de la lucha. 
Después vino el Maine, vinieron los norteamericanos, vino la Enmienda 
Platt, vino cincuenta años de penumbra en nuestra vida, de preparación 
para las nuevas batallas, de intentos repetidos por distintos patriotas que 
fracasaban y a veces morían en el empeño, como Guiteras, como Julio 
Antonio Mella, como tantos otros, que fueron jalonando la historia de la 
lucha revolucionaria de nuestro país. Pero hemos llegado a un momento 
donde el machete de Maceo vuelve a estar presente y vuelve a adquirir su 
antigua dimensión. Hemos pasado por la prueba más dura que puede 
pasar pueblo alguno, hemos estado frente a la destrucción atómica, hemos 
mirado al enemigo preparar su inmenso caudal de cohetes, de armas de 
destrucción de todo tipo, y hemos visto como apuntaba todo ese arsenal 
hacia Cuba hemos oído sus amenazas y hemos visto sus aviones surcando 
nuestros aires. Y este pueblo, digno de Maceo, de la estirpe de Maceo, de 
Martí, de Máximo Gómez, no tembló, ni siquiera vaciló. Y el mundo mo­
derno ha visto el espectáculo extraordinario de un pueblo entero que se 
preparaba a la peor de las catástrofes con una moral increíble. 
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Todas las historias de las grandes luchas heroicas de la Humanidad, po­
dían respirarse, -sin exagerar, sin pensar que es un «chovinismo» exce­
sivo- en estos momentos de la historia de Cuba. 

Nuestro pueblo todo fue un Maceo, nuestro pueblo todo estuvo dispután­
dose la primera línea de combate en una batalla que no presentaría qui·· 
zás líneas definidas, en una batalla donde todo sería frente y donde sería­
mos atacados desde el aire, desde el mar, desde la tierra, cumpliendo 
nuestra función de vanguardia del mundo socialista en este momento, 
en este lugar preciso de la lucha. 

Por eso, sus palabras, sus frases tan queridas resuenan tan hondo en el 
corazón de los cubanos, y es de obligada recordación esa frase que está 
inscrita al costado del Monumento: «Quien intente· apoderarse de Cuba, 
recogerá el polvo de su suelo anegado en sangre, si no perece en la lucha'. 
Ese fue el espíritu de Maceo y ese fue el espíritu de nuestro pueblo. 

· Hemos sido dignos de él en estos momentos difíciles que acaban de pasar, 
en esta confrontación donde hemos estado a .milímetros de la catástrofe 
atómica. 
Eso es lo que hoy podemos mostrar con orgullo ante su recuerdo y ante 
el mundo, y repetir cada una de las frases de Maceo, ejemplo de un revo­
lucionario que lucha por la liberación de su país; y repeti~las hoy, con la 
misma fe, con la misma encendida fe en el porvenir de la Humanidad, en 
el porvenir de todo lo noble de la Humanidad, en el porvenir socialista de 
la Humanidad, y repetir también -cambiando quizás levemente sus fra­
ses- que mientras quede en América, o tal vez mientras quede en el mundo 
un agravio que deshacer, una injusticia que reparar, la Revolución Cuba­
na no puede detenerse, debe seguir adelante y debe sentir en sí todos los 
males de este mundo oprimido en que nos ha tocado vivir, debe hacer suyo 
los sufrimientos de pueblos, que, como el nuestro hace pocos años, levan­
tan la bandera de la libertad y se ven masacrados, destruidos por el poder 
colonial. 

Y no sólo aquí en América donde tantos lazos nos unen, en el Africa, en 
el Asia, dondequiera que un pueblo en armas levante cualquier arma -,-que 
puede ser el símbolo del machete de Maceo o del machete de Máximo Gó­
mez- donde los dirigentes nacionales de. sus pueblos levantan su voz -que 
puede ser el símbolo de la voz de Martí- allí nuestro pueblo debe ir con 
su cariño, con su comprensión inmensa. · 

Un pueblo que sale de la prueba de la que ha salido el nuestro, no puede 
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mantenerse indiferente ante ninguna injusticia en ningún lugar del mundo; 
dejaría de ser martiano, además, si permaneciera indiferente cuando en 
algún lugar del mundo los poderes represivos masacran al pueblo. 

Por eso hoy levantamos el pensamiento de nuestros . grandes héroes, de 
los luchadores de aquella guerra gloriosa, y lo hacemos nuestro y lo repe­
timos una . y otra vez, porque no han sido nada más que fases de la misma 
lucha de la Humanidad por deshacerse de la explotación. Porque todas las 
frases de Antonio Maceo, de Martí o de Qómez, son a,plicables hoy en esta 
estapa de la lucha contra el imperialismo, porque toda su vida y toda su 
obra, y elfinal de su vida, no es nada más que un jalón que marca el mismo 
largo camino ae liberaeión de los pueblos. 

Y por ese camino ha marchado el puebló de Cuba. Por el camino de la 
lucha, de la lucha cruenta, sin descanso, contra el poder colonial, están 
marchando muchos · pueblos del mundo y, día a día, se levantan nuevos 
machetes en distintas partes de distintos continentes, para decirle al impe­
rialismo que, .cuando las razones no bastan, también elitá la fuerza del pue­
blo, y para enseñarle al imperialismo que cuando el pueblo se une rto hay 

. fuerza de las armas que püeda detenerlo. Lo parará en una batalla, lo li­
quidará en . algún momento, aprovechará sus momentos de debilidades, 
aprovechará a 'Veces su credulidad, cómo el caso del -infortµnado héroe 
del Congo, Patricio Lumumba; pero nunca podrá detener el avance de los 
pueblos. 

Y frente a su soberbia bestial, frente a su afán de aniquilar a todo lo que 
es puro en el mundo, se alzan los hombres, se alzan los hombres dirigidos 
por gente que levantan · las banderas de Martí, de Maceo y de Gómez. 

Y en cualquier lugar del mundo, donde esas banderas tremolen, allí debe­
mos dirigir nuestras miradas y nuestro saludo. 

y frente al imperialismo que nos amenaza hoy, con tanta furia como ayer, 
con· tanto deseo de destruirnos como ayer, que prepara en silencfo su nuevo 
artero ataque, sacamos el arsenal de todas nuestras fuerzas . y de toda 
nuestra fe; mostramos ·1as frases de todos nuestros grandes combatientes 
que representan la voluntad del pueblo y agregamos lci nuevo, lo último, 
lo que 'nuestro pueblo ha fabricado en esta última etapa de su experiencia 
histórica,, para lanzarlo una y otra vez a .la cara deHmperialisinci. 
¡Patria o Muerte! ¡Venceremos! 

Discurso pronunciado en conmemoración de ·la muerte del General Antonio 
Maceo. Diciembre 7 de 1962. 
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gul.leraS ~~s~::n~: ~~~rd:r !ªr1:· ~~=¡~~ 
a los muertos que cayeron de 
frente, buscando un mundo que 
no vieron nunca cristalizar. Pero 

en épocas como la actual, el recuerdo de aquellos muertos gloriosos tiene 
cierto aire de alegría, cierto aire de poder decirles a aquellos grandes sa­
crificados de otras épocas que el pueblo cubano supo cumplir con su me­
moria y que hoy le ofrece el regalo de esta nueva Cuba, es decir, la mate­
rialización de sus sueños, la materialización de esos sueños que los lleva­
ron, un día 8 de mayo, a morir asesinados durante una buena parte de la 
historia contemporánea. Y es bueno recordar en esta época a Antonio 
Guiteras, es bueno recordar por qué toda la gran empresa eléctrica, que 
hoy consolida la generación total de la electricidad del país, lleva su nom­
bre querido. Y es que Antonio Guiteras revivió en una de las épocas más 
oscuras de Cuba todos los ideales de la generación anterior, que fuera frus­
trada después de 1898. 

Antonio Guiteras, hijo de madre norteamericana, amante hijo de su 
suelo, volvió a tener el espíritu de aquellos mambises que en pequeños 
grupos sabían arremeter al machete contra las formaciones del ejército 
imperial español. Tuvo la. equivocaci6n de olvidar que las etapas histó­
ricas no transcurren en vano, y que la superior técnica de muerte del ene­
migo no permitía acciones como la última, que lo llevara a la muerte; pero 
su espíritu era el mismo espíritu mambi. 

Y junto a él, en aquella mañana luctuosa, cayó también un gran luchador 
antimperialista, el venezolano Carlos Aponte, que además compartiera los 
sueños de Sandino en las Segovias y viniera aquí, a acompañar en sus 
luchas y en su muerte, al amigo querido, Antonio Guiteras. 

Antonio Guiteras representó, pues, la idea internacional de nuestra lucha 
antimperialista y americana, que reúne en Cuba, siempre generosa, a todos 
los hombres del mundo dispuestos a luchar en cualquier terreno por un 
ideal que no tiene fronteras y que no puede encerrarse en las estrechas 
limitaciones de la Patria, por importante y profunda que sea esa palabra. 
Antonio Guiteras representa al más puro luchador antimperialista, y el 
precursor de la nueva etapa, de la lucha guerrillera, de la utilización del 
campo como factor fundamental para desarrollar la pelea contra todos 
los agentes del imperialismo. 
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Su acción fue múltiple, como su vida fue multifacética. Ya el compañero 
que me precedió explicaba cónio en el año 1933 fue la expresión de la 
pujanza de las masas enardecidas que trataban de realizar la verdadera 
Revolución, la Revolución a que todos aspiraban, la Revolución que fue 
ahogada en el engaño y la mediatización, y que resurgiera pujante, muchos 
años después, para revivir definitivamente el Primero de Enero de 1959. 

Guiteras centró su lucha antimperialista en aquella época contra las expre­
siones más claras, más odiadas, de la explotación; y por eso desarrolló su 
lucha contra el pulpo eléctrico. 

Todo el mundo sabe lo que representan la «Bond and Share» y todo el 
grupo de compañías monopolistas que se ocupan de la generación de la 
electricidad, no sólo en este país, sino en toda América; todos ustedes co­
nocen perfectamente la importancia que la electricidad ha tomado en la 
vida moderna de las naciones, hasta el punto de que aún gobiernos que 
distan mucho de tener la pujanza revolucionaria del nuestro se ven obli­
gados a nacionalizar las compañías eléctricas, para impedir el control total 
de la nación, el control del ritmo de su industrialización, a través de la 
electricidad. 

Y ese fue el centro de la lucha de Guiteras en aquella época. Por eso, ape­
nas nacionalizada la compañía eléctrica, surgió como una iniciativa que 
casi no tiene nombre propio, como una iniciativa del pueblo en general, 
la idea de ponerle su ñombre a esta empresa eléctrica. 

Hace dos años, cuando el compañero Fidel Castro llegara de un viaje a 
los Estados Unidos y después a la Conferencia llamada «de los 21», en 
Buenos Aires, un 8 de mayo, exactamente,. en la Plaza Cívica, recordó a 
Antonio Guiteras. Y, dialogando con su memoria, dijo que por primera 
vez se podía en Cuba honrar la memoria de Guit~ras, y que por primera 
vez un Gobierno honesto tenía verdadero regocijo en honrar su nombre y 
en exponer ante los hijos de su pueblo la grandeza de ese nombre heroico. 
Dos años después, se puede afirmar con mucha más seguridad que esta 
es la época que Guiteras soñara vivir, el mundo que soñara Guiteras para 
los cubanos, y que si fuera dable analizar una vida después de muerto,. 
no se arrepentiría de su lucha y de sus sacrificios porque, al final, después 
de veintiséis años, están casi completos todos sus sueños. No definitiva­
mente completos, naturalmente; no definitivamente completos, porque,. 
todavía no hemos logrado desterrar todas las lacras que nos dejara el 
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pasado, todavía hay hombres que no tienen trabajo en esta tierra, todavía 
hay hombres ·descalzos y enfermos, todavía, y quizás más que nunca, el 
fantasma de la guerra se cierne sobre Cuba, y la gran águila imperialista 
-que ya perdió mucho de la soberbia de antaño, pero que todavía con­
serva sus malas intenciones intactas- contantemente trata de agredirnos 
y de sojuzgamos. 

Porque somos también lo que quería Guiteras, somos el ejemplo que él 
soñó para la América entera, somos ese faro que alumbra a todos los pue­
blos en el camino del desarrollo de las revoluciones libertadoras, y está 
mostrando el camino que se puede abrir, a fuerza de pujanza, a fuerza 
de trabajo, de fe en el futuro, y a fuerza de una conducción acertada de 
las masas populares, hacia un camino, hacia donde se sabe conducir ese 
pueblo. 

Otra vez más, podríamos afirmar que Guiteras de nuevo se siente honrado 
y feliz si pudiera analizar este momento. No solamente la compañía eléc­
trica · está nacionalizada; prácticamente todas las inversiones extranjeras, 
y seguramente todas fas inversiones imperialistas, están nacionalizadas en 
eSte país. Además, el proceso de socialización avanza; avanza la toma por 
parte del pueblo de todos lós medios de producción, y la afirmación cada 
vez más positiva del pueblo como conductor de esta nación; es decir, el 
pueblo en el poder político, otra de las grandes aspiraciones de los revolu­
cionarios de todos los pueblos. 

Sin embargo, aunque podemos decirlo con certeza, sin faltar en nada a la 
verdad, que las grandes aspiraciones de Guiteras se han cumplido ya, falta 
un rato para poder afirmar que se han cumplido todas las aspiraciones 
de él y de todos los hombres que, como él, murieron pensando en Cuba, 
y en el futuro de Cuba, y en el futuro del nuevo mundo. 

Nos falta la creación de esta gran cosa que vemos con formas todavía no 
exactamente definidas ante nosotros, la creación del Socialismo, día a día, 
paso a paso, con el trabajo cotidiano, que es el más duro, que es el cons­
tante, que no exige sacrificios violentos de un minuto, que no pide en un 
minuto la vida a los compañeros que deban defender la Revolución, sino 
que pide durante largas horas diarias; a cada uno de nosotros que se es­
fuerce más para aumentar la producción, para aumentar nuestra concien­
cia revolucionaria, para poder divulgar las ideas revolucionarias entre 
nuestros compañeros más atrasados, para podei: sacar aún fuerzas de fla-
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quezas y poner otro poco más de empeño para que aumente más la pro­
ducción, y para que la divulgación de nuestras ideas sea mejor, y, en fin, 
para perfeccionar nuestra creación todos los días, y defenderla en un 
momento especial con nuestro pecho y nuestra sangre, y en todos los mo­
mentos de nuestra vida con nuestra acción, nuestra fe y nuestro trabajo. 

Discurso pronunciado en el acto conmemorativo del asesinato de Antonio 
Guiteras, en los salones de la Industria Eléctrica, el 8 de mayo de 1961. 

Maceo A. Camacho. 
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. . la primera entrevista; su 

semblante era más o 
menos parecido al que 

muestran las fotos actuales, pero tenía unos ojos de una profundidad ex­
traordinaria. 

Difícil es hoy referirse a un compañero muerto,' que se conoció una sola 
vez y cuya historia está en manos del pueblo. Yo sólo podría precisar en 
este momento que sus ojos mostraban enseguida al hombre poseído por 
una causa, con fe en la misma, y además, que ese hombre era un ser supe­
rior. Hoy se le llama, «el inolvidable Frank País»; para mí que lo vi una 
vez, es así. Frank es otro de los tantos compañeros cuya vida tronchada en 
flor hoy hubiera estado dedicada a la tarea común de la Revolución So­
cialista; es parte del duro precio que pagó el pueblo para lograr su libertad. 
Nos dio una callada lección de orden y disciplina, limpiando nuestros. 
fusiles sucios, contando las balas y ordenándolas para que no se perdieran. 
Desde ese día, me hice el propósito de cuidar más mi arma (y lo cumplí~ . 
aunque no puedo decir que fuera un modelo de meticulosidad tampoco). 
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· 1 El recuerdo es la forma de traer el pre-

ca m 1 O
. sente y de revivir lo que ya ha pasado, 

o lo que está muerto. Recordar a Camilo 
es significar lo pasado, o lo muerto y 
Camilo . es presencia viva de la Revolu­

ción cubana inmortal por naturaleza. 

Quiero simplemente dejar a nuestros compañeros del Ejército Rebelde al­
gunas semblanzas de quien era el guerrillero invicto; y puedo hacerlo por­
que siempre estuvimos unidos desde las tristes horas del primer desastre 
en «Alegría de Pío»; y debo decfrlo porque, más que mi compañero de lu­
cha, de aiegrías y victorias, Camilo era de verdad un hermano. 

No lo llegué a conocer en México, se incorporó a último momento, venia 
de los Estados Unidos, sin una recomendación previa y la gente dudaba 
de él, como se dudaba de todo el mundo en aquella hora azarosa. Vino en 
el «Granma» como una cosa más entre las ochenta y dos cosas que, a 
merced de los elementos, cruzó el mar -para traer un nuevo acontecer 
en América. Conocí a Camilo antes de conocerlo por una exclamación que 
era un símbolo; fue en el momento del desastre de «Alegría de Pío». Yo 
estaba herido, tirado en un claro y a mi lado un compañero se desan­
graba disparando sus últimos cartuchos para morir peleando. Se oyó un 
débil grito: «Estamos perdidos, hay que rendirse». Y una voz viril que no 
identifiqué sino como la voz del pueblo gritó desde algún lugar: «Aqui 
no se rinde nadie, carajo». Pasó aquello, salvamos la vida, la mia personal 
gracias a la intervención del compañero Almeida y vagamos cinco hombres 

. por los acantilados cercanos a Cabo Cruz. Allí, una noche de luna, encon­
tramos a tres compañeros más, dormían plácidamente sin temor a los sol­
dados y los sorprendimos creyendo precisamente que eran enemigos, no 
pasó nada, pero serviría después de base a un chiste mutuo que nos hi¡.cía­
mos el que hubiera estado yo entre los que los . sorprendiera, pues otra vez 
me tocó levantar bandera blanca para que su gente no nos matara, con­
fundiéndonos con batistianos. 

Seguimos ocho, Camilo. tenía hambre y quería comer, no le importaba cómo 
ni dónde, simplemente quería comer; tuvimos fuertes «broncas» con Ca­
milo porque quería constantemente meterse en los bohíos para pedir algo 
y, dos veces, por seguir los consejos del cbando comelén> estuvimos a 
punto de caer en las manos de un Ejército que había asesinado allí a de­
cenas de nuestros compañeros. Al noveno día, la parte «glotona» triunfó; 
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fuimos a un bohío, comimos y nos enfermamos todos, pero entre los más 
enfermos, naturalmente, estaba Camilo, que había engullido como un 
león un cabrito entero. 

En aquella época, yo era más médico que combatiente e impuse un método 
de comida y además el que se quedara en un bohío resguardado y aten­
dido. Aquello pasó y nos juntamos nuevamente, los días se juntaron en 
semanas y meses, valiosos compañeros quedaron en el camino: Camilo fue 
imponiendo sus condiciones hasta convertirse en el Teniente de la vanguar­
dia dé nuestra única y querida columna, que luego sería la número 1 
«José Martí», comandada personalmente por Fidel, Almeida y Raúl eran 
Capitanes allí, Camilo, Teniente de vanguardia, Efigenio Almejeiras de la 
retaguardia, Ramiro Valdés, Teniente de uno de los pelotones de Raúl~ 
Calixto soldado en otro; en fin, todas nuestras fuerzas nacieron allí donde 
yo era Teniente Médico. Posteriormente, después de Uvero, se me dio el 
grado de Capitán y a los pocos días el grado de Comandante al mando 
de una columna. Seguimos nuestra vida como columna independiente y, 
un día, Camilo pasó como Capitán a la columna que yo comandaba, la 
cuatro, que llevaba este número para engañar al enemigo pues le corres­
pondía la dos. Camilo inició allí su nueva carrera de proezas, con una acti­
vidad infatigable y un celo extraordinario se movilizaba una y otra vez en 
todos los sentidos cazando guardias. Una vez mató al soldado de la van­
guaria enemiga y el fusil que éste llevaba lo recibió en el aire sin que 
tocara el suelo, tan cerca estaba de él. Otra vez su plan era dejar pasar al 
primero hasta que estuviera a su altura,y abrir fuego de costado en una 
emboscada que no se realizó como él quería porque alguien tuvo menos.­
nervios y disparó algunos metros antes. Y a Camilo era Camilo, señor de la 
vanguardia, guerrillero completo que se imponía por esa guerra con colo-
rido que sabía hacer. · 

En el segundo ataque a Pino del Agua, recuerdo mis angustias. Fidel me 
ordenó que me quedara con él y que dejara a Camilo la responsabilidad 
del ataque por uno de los flancos. La idea era sencilla, Camilo debía ata­
car y tomar un extremo del campamento y después sitiarlo, pero llegó el . 
huracán y él y sus soldados tomaron la posta y siguieron avanzando me­
tiéndose C'n el poblado matando y aprisionando cuanto encontraban a su 
pai;o. Fueron conquistando casa por casa, hasta que al .final se organizó 
la .resistencia del enemigo y una lluvia de plomo empezó a mermar nues­
tras filas en las que grandes , ~ompañeros como Nocla, y Capote, dejaron 
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allí sus vidas. El ametralladorista iba avanzando con la tropa pero en un 
momento dado se encontró en el medio del huracán de fuego y con sus 
sirvientes muertos, dejando la ametralladora, ya era de día, el ataque se 
había iniciado de noche; Camilo se precipitó sobre la ametrallado~a para 
defenderla y salvarla, dos balas le dieron, una le atravesó el muslo izquier­
do y la · otra le perforó el abdomen, salió de ahí y sus compañeros se io lle­
varon; a dos kilómetros de él, con el enemigo de por medio, escuchábamos 
nosotros al rato una ametralladora mientras gritaban: «Ahí va la de Ca­
milo. . . Ahí van balas de Camilo». y vivas a· Batista, todos pensamos que 
Camilo había muerto; después celebrábamos su suerte pues la bala había 
entrado y salido por el abdomen sin interesar los intestinos ni ningún ór­
gano vital; llegaron los días trágicos del 9 de abril y Camilo el precursor, 
fue a crear su leyenda en los llanos de Oriente, constituyéndose en el terror 
de las fuerzas que se .movilizaban en la wna de Bayamo. Una vez estuvo 
cercado por seiscientos hombres, ellos eran veinte, y resistió un día entero 
el acoso hasta de dos tanques, para irse por la noche en una forma ex­
traordinaria. 

Vinó luego la ofensiva y ante la inminencia del peligro y la concentración 
de las fuerzas, se llamó a Camilo, que era el hombre de confianza que Fidel 
dejaba en su lugar, cuando iba a atender un frente determinado. Después 
viene la historia maravillosa de la invasión y su cadena de victoria en el 
llano de Las Villas, difíciles por la poca seguridad del terreno, magnífi­
cas por su audacia y al mismQ tiempo se veía ya el sentido político de Ca­
milo, su decisión en los problemas revolucionarios, sus fuerzas y su fe 
en el pueblo. 

Camilo sí era alegre, era dicharachero y burlón, recuerdo que en la Sierra, 
a un campesino, uno de nuestros grandes héroes anónimos, magnífico, le 
tenía puesto un apodo que se lo decía con un gesto infamante, un día 
vino a darme las quejas como jefe de la columna para decirme que él no 
podía ser insultado, que él no era ningún ventrílocuo, como no entendí, 
fui a ver a Camilo para explica,r un poco esa actitud tan extraña, y- es 
que Camilo lo miraba con un aire tan despectivo y le aplicaba la palabra 
«ventrílocuo», que ,el campesino interpretaba como un insulto de terrible 
magnitud. 

Tenía un fogoncito especial para cocinar gatos y ofrecércelos como manjar 
a los que venían a incorporarse, era una de las tantas pruebas de la Sierra 
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y mucho más de uno quedó en ese examen preliminar al negarse a comer 
gato. 

Camfü.> era un hombre de anécdotas, de mil anécdotas, las creaba a su 
paso con naturalidad, unía su desenvoltura y a su aprecio por el pueblo 
su personalidad, eso que a veces hoy se olvida y se desconoce, eso que im­
primía el sello de Camilo a todo lo que le pertenecía, el distintivo precioso 
que tan pocos hombres alcanzan de dejar eso suyo, en cada acción, y es 
cierto, ya lo dijo Fidel, no tenía la cultura de los libros, tenía la inteligen­
cia natural del pueblo que lo había elegido entre miles para ponerlo en ese 
lugar privilegiado a donde llegó con golpes de audacia, con tesón, con inte­
ligencia y con devoción sin par. Camilo era un devoto de la lealtad que 
la usaba en dos grande's líneas con el mismo resultado; tan devoto de la 
lealtad personal hacia Fidel marchan unidos y así marchaban unidas las 
devociones de Camilo. ¿Quién lo mató? ¿Quién liquidó su cuerpo físico que 
a la vida de los hombres como nosotros tiene su más allá en el pueblo? No 
acaban mientras el pueblo no lo rdena. Lo mató el enemigo, lo mató por 
que quería su muerte, lo mató porque no hay aviones seguros, porque los 
pilotos no pueden adquirir toda la experiencia necesaria, porque tenía que 
volar sobrecargado de trabajo para estar en pocas horas en la Habana, y 

lo mató su carácter. Camilo no es que midiera el peligro, lo utilizaba como 
juego, jugaba con él, lo toreaba, lo atraía y lo manejaba, y en su menta­
lidad de guerrillero no podía una nube detener o torcer una línea trazada, 
fue allí cuando todo un pueblo lo conocía; lo admiraba y lo quería, pudo 
haber sido antes y su historia sería la simple de un capitán guerrillero; 
habrán muchos Camilos, dijo Fidel, y hubo Camilos, puedo agregar, Ca­
milos que acabaron su vida antes de completar el ciclo magnífico que él 
ha cerrado para entrar en la historia; Camilo y los otros Camilos, los que 
no llegaron y los que vendrán, son el índice de la fuerza del pueblo, son 
la expresión más alta de lo que puede llegar a dar una nación en pie de 
guerra en su defensa de sus ideales más puros y con la fe puesta en la con­
secución de sus metas más nobles. 

Queda tanto por decir, pero no decir para encasillarlo, para aprisionarlo 
en molde, es decir, matarlo; dejémoslo así en líneas generales, sin ponerle 
ribetes precisos a su ideología socio-económica, la que no estaba perfec­
tamente definida, pero sí recalquemos, siempre no ha habido, ni antes de 
la guerra de liberación, un hombre comparable a Camilo, revolucionario 
cabal, hombre del pueblo, artífice de esta Revolución, que hizo la nación 
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cubana para sí, no podía pasar en su cabeza la más leve sombra del can­
sancio o de la decepción. Camilo, el guerrillero, es artículo permanente de 
evocación cotidiana, es el que hizo esto o aquello, una cosa de Camilo, el 
que pt1So su señal precisa e indeleble a la Revolución cubana, el que está 
presente en los otros que no llegaron y en aquellos que están por venir, 
en su renuevo continuo e inmortal, Camilo, es la imagen del pueblo. 

Carmelo González / 11 años. 
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un año .de 
lucha 
armada 

Al iniciarse el año 1958 cumplimos más de uno de lucha. Se impone un 
pequeño recuento de nuestra situación alcanzada en el plano militar, orga­
nizativo· y político y de cómo fuimos avanzando. 

Recordemos suscintamente, en lo militar, que nuestra tropa desembarcó 
el día 2 de diciembre de 1952 en las playas «Las Coloradas» fue sorpren­
dida y batida en «Alegría de Pío» tres días después el 5 de diciembre, y se 
reagrupó a finales de ese mismo mes, para volver a iniciar las acciones 
en la escala pequeña que correspondía a nuestra nueva fuerza, en «La 
Plata» pequeño cuartel situado a la orilla del río del mismo nombre en la 
costa sur de Oriente. 

La característica fundamental de nuestra tropa, en todo el período que va 
desde el desembarco y la inmediata derrota de «Alegría del Pío» hasta el 
combate de ·uvero, es la existencia de un solo grupo guerrillero dirigido 
por Fidel Castro, y la movilidad constante (fase nómade, podríamos 
llamarle) . 

Las conexiones con la ciudad se establecen lentamente en el lapso com­
prendido entre el 2 de diciembre y el 28 de mayo, fecha del combate ele 
Uvero. Estas relaciones, durante el tiempo analizado, se caracterizan por la 
incomprensión por parte de la Dirección del Movimiento en el llano de 
nuestra importancia como vanguardia de la Revolución y de la altura de 
Fidel como jefe de ella. 
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Es en este momento en que se forjan dos opiniones distintas en cuanto a la 
táctica a seguir, respondiendo a dos conceptos estratégicos distintos, bau­
tizados como la Sierra y el Llano, nuestras discusiones y nuestras luchas 
internas fueron bastante agudas. Con todo, en esta fase la preocupación 
fundamental era subsistir e ir creando las bases guerrilleras. El campesi­
nado ha seguido un proceso que hemos analizado en reiteradas oportuni­
dades. En el instante siguiente al desastre de «Alegría de Pío», hubo un 
cálido sentimiento de compañerismo y un apoyo espontáneo a nuestra 
tropa en derrota, después del reagrupamiento y las primeras acciones, 
conjuntamente con la represión del ejército, se produce el terrror entre lo,s 
campesinos y la frialdad ante nuestras fuerzas. El problema fundamental 
era que si nos veían tenían que denunciarnos, pues si el ejército llegaba 
a saberlo por otras vías, estaban perdidos; la denuncia iba contra su prcr 
pia concienda y, además, también los ponía en peligro porque la justicia 
revolucionaria era expedita. 

Pese a un campesinado aterrorizado, a lo más neutral, inseguro, que elegía, 
como método para sortear la gran disyuntiva, el abandonar la Sierra, 
nuestro ejército fue asentándose cada vez más, haciéndose más dueño del 
terreno y logrando el control absoluto de una zona de la Maestra que lle­
gaba más allá del Pico Turquino hacia el este y hasta las inmediaciones 
del pico denominado «Caracas» en el oeste. Poco a poco, cuando los cam­
pesinos vieron lo indestructible de la guerrilla y lo largo que lucía el pro­
ceso de lucha, fueron reaccionando en la forma más lógica e incorporándose 
a nuestro ejército como combatientes. Desde ese momento, no sólo nutrie­
ron nuestras filas, sino que, además, se agruparon a nuestro lado, el ejército 
guerrillero se asentó fuertemente en la tierra, dada las características de los 
campesinos de tener parientes en todas las zonas. Esto es lo que llamamos 
«vestir de yarey» la guerrilla. 

La columna no se nutrió solamente por el aporte de los campesinos y el 
de los voluntarios individuales; también de fuerzas enviadas por la Direc­
ción nacionai' y la provincia de Oriente que tenían bastante autonomía. 
En el períocio que va desde el desembarco hasta Uvero, llega una columna 
compuesta por unos 50 hombres divididos en cinco tipos y sólo 30 eran 
de buena calidad. Antes de la llegada de este grupo se habían realizado los 
combates de «La Plata» y de «Arroyo del Infierno», habíamos sido sor­
prendidos en los Altos de Espinoza, perdiendo un hombre y otra vez estu­
vimos a punto de serlo en la región Gaviro; había un traidor infiltrado en 
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nuestra pequeña tropa que llevara tres veces el ejército hacia donde estú-
bamos y que tenia la encomiendo de matar a Fidel. · 

Con las amargas experiencias de estas sorpresas y la vida dura del monte, 
fuimos adquiriendo temple de veteranos. La nueva tropa recibió su bautizo 
de fuego en el combate de Uvero. Esta acción tuvo una gran importancia 
porque_ marca el instante en que realizamos un ataque frontal contra un 
puesto bien defendido, a la luz del día. Además, fue uno de los sucesos 
más sangrientos de la guerra, habida cuenta de la duración del combat'-2 
y de la cantidad .de participantes en él. A raiz de este encuentro fueron 
desalojados por el enemigo las zonas costeras de la Sierra Maestra. 

Posteriormente a Uvero y después de reencuentros con la columna princi­
pal de una, pequeña, que había quedado a mi cargo con los heridos y se ha­
bía ido nutriendo de distintos combatientes aislados, se me nombra Jefe de 
la segunda columna, nominada Cuatro, que debía operar al este del Tur­
quino. Vale decir, la columna dirigida personalmente por Fidel operaría 
fundamentalmente al oeste de ese Pico y la nuestra del otro lado, hasta 
donde pudiéramos abarcar. Había cierta independencia de mandos tác­
ticos, pero estábamos dirigidos por Fidel, con el cual manteníamos corres­
pondencia por medio de mensajeros cada semana o quince días. 

Esta división coincidió con el aniversario del 26 de julio, y mientras las 
tropas de la columna uno, «José Martí», atacaba en Estrada Palma ha­
ciendo una serie de demostraciones, nosotros marchábamos aceleradamente 
hacia la zona de Bueycito, poblado al que atacábamos y tomábamos como 
primera acción. Desde la fecha apuntada hasta los primeros días de enero 
de 1958, se produce la consolidación del territorio rebelde; el ejército, para 
entrar, tiene que concentrar fuerzas y avanzar en columnas fuertes, los 
preparativos son grandes y los resultados escasos, ya que no tienen movi­
lidad. Varias columnas enemigas son cercadas y otras diezmadas o, al 
menos, detenidas. Aumenta el conocimiento de la zona y la capacidad de 
maniobra, iniciándose el período sedentario o de fijación perenne al terreno. 
En el primer ataque a «Pino del Agua» utilizamos métodos más sutiles, 
engañando totalmente al enemigo, pues ya conocíamos sus costumbres, 
seg~n io previó Fidel, días después de dejarse ver en la zona llegaría la ex­
pedición punitiva. . . y mi tropa lo esperaba emboscada, mientras Fidel 
se hacía ver por otros lares. 

A fines del año, las tropas enemigas se retiraban una vez más de la 
Sierra y quedábamos dueños del territorio existente, entre el «Pico Caracas» 
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y «Pino del Agua», por todas nuestras fuerzas en conjunto, bajo la direc­
ción personal de Fidel y formarse dos nuevas columnas, la Seis (que lle­
varía el nombre de Frank País), al mando de Raúl y la columna de Al­
meida. Ambas eran desprendimiento de la Uno, comandada por Fidel, la 
que fue nutriente perenne de estos desgajamientos que se producían para· 
asentar nuevas fuerzas en territorios distantes. Así se vigorizaría la ten·­
dencia iniciada con la formación de la columna Cuatro, que se puede 
comparar al fenómeno de creación de nuevas columnas a partir de la col­
mena madre, la columna Uno. 

El período de consolidación de nuestro ejército en el cual no podíamos ata 
car .por falta de fuerzas las posiciones que el enemigo ocupaba en puntos 
fortificados y relativamente fáciles de defender, y éste no avanzaba sobre 
nosotros, se mantuvo como característica hasta el segundo combate de Pino 
de Agua (16 de febrero de 1958). 

En nuestro campo se han sufrido la muerte de los mártires del Granma, 
todas ellas sentidas, pero de particular significación la de Ñko J,,ópez y 
Juan Manuel Márquez. 

Otros combatientes que por su arrojo y sus cualidades morales habían 
adquirido gran prestigio entre las tropas, han dejado su vida en este primer 
aüo, entre ellos, cabe citar a Nano y Julio Díaz, que no eran hermanos, 
muertos los dos en el combte de Uvero y el último veterano del Moneada, 
Ciro Redondo, muerto en el combate de «Mar Verde», el Capitán Soto 
muerto en el combate de «San Lorenzo». En la lucha en las ciudades, ade­
más de un largo número de mártires, debíamos apuntar como la pérdida 
más grande de la Revolución hasta ese momento, la muerte de Frank País 
en Santiago de Cuba. 

A la lista de hechos de armas en la Sierra Maestra, debía adjuntarse 
el trabajo desplegado por las fuerzas del llano en las ciudades. En todas 
las principales poblaciones del país actuaban grupos que combatían al 
régimen de Batista, pero los dos polos de lucha más importantes estaban 
en La Habana y Santiago. En la primera, el movimiento infructuosamente 
trató de desarrollar una línea armada que diera señales constante de vida 
y movimiento; Santiago, por el contrario, se convertía en una trinchera 
de primer orden en la larga batalla contra la dictadura batistiana, está 
ligada geográficamente con la Sierra Maestra. 

Lo que faltó en todo momento fue una conexión completa entre el Llano 
Y la Sierra, debido a dos factores fundamentales: el aislamiento geográfico 
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de la Sierra y las divergencias de 'tipo táctico y estratégico entre los dos 
grupos de movimiento. Este último fenómeno provenía de concepciones 
sociales y políticas diferentes. La Sierra estaba aislada por sus condiciones 
naturales y además por los cordones de la vigilancia que en algunos mo­
mentos llegaron a hacerse extremadamente difíciles de pasar. En este breve 
bosquejo de la lucha del país en un año, habría que señalar también las 
acciones, en general infructuosas y que llegaron a tristes ·resultados, de 
otros grupos de combatientes. 

El 13 de marzo de 1957, el Directorio Estudiantil atacaba a Palacio en 
un intento de ajusticiar a Batista. En esa acción cayó un selecto puñado 
de combatientes, encabezados por el Presidente de la FEU y gran lu­
chador, todo un símbolo de nuestra juventud, «Manzanita» Echeverría. 
Pocos meses después, en mayo, se intentaba un desembarco que proba­
blemente haya sido entregado antes de partir de Miami, pues era finan­
ciado con los dineros del traidor Prío, y cuyo resultado fue una masacre 
casi completa de los participantes. Se trata de la expedición del «Co­
rinthia», dirigida por Calixto Sánchez, muerto como casi todos sus com­
pañeros, por Cowley, el asesino de la zona norte de Oriente, que después 
fuera ajusticiado por miembros de nuestro Movimiento. 

Se iniciaba la fijación de grupos de lucha en el Escambray, orientados 
algunos de ellos por el Movimiento 26 de Julio, y otros por el Directorio 
Estudiantil. Estos últimos fueron encabezados, primero por un miembro 
del Directorio que traicionaría a esta agrupación, para después traicionar 
a toda la Revolución, el hoy exilado Gutiérrez Menoyo. 

Los combatientes leales al Directorio formaron una columna aparte 
que después dirigiría el Comandante Chomón y los restantes dieron 
origen al llamado Segundo Frente Nacional del Escambray. 

Se formaban pequeños núcleos en la Sierra de Cristal y de Baracoa, a 
veces mitad guerrillas, y a veces mitad «comevacas», que Raúl debió 
depurar en su invasión con la Columna No. 6. 

Otro aspecto de la lucha armada de esta época es el alzamiento de la 
base naval de Cienfuegos, el 5 de septiembre de 1957, dirigido por el 
teniente San Román, que fuera asesinado a raíz del fracaso del golpe. La 
Base naval de Cienfuegos no estaba destinada a alzarse sola, ni fue 
una acción espontánea, era parte de un gran movimiento subterráneo 
entre las Fuerzas Armadas, dirigido por un grupo de militares llamados 
puros (los no maculados con los crímenes de la dictadura) que estaban 
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-hoy se ve claro- penetrados por el imperialismo yanki. Por algún 
oscuro motivo, · el alzamiento fue pospuesto para otra fecha pero, la Base 
naval de Cienfuegos, por no recibir la orden a tiempo o no poderlo im­
pedir ya, resolvió alzarse. En el primer momento dominaron la situación, 
pero cometieron el trágico error de . no encaminarse a la Sierra del Es­
cambray, distante sólo algunos minutos de Cienfuegos, cuando · tenían 
dominada toda la ciudad y disponían de los medibs para hacerlo con 
rapidez y formar un sólido frente en la montaña. · 

Tienen participación activa dirigentes nacionales y locales del 26 de Julio, 
y el pueblo participa, al menos en el entusiasmo que provoca el alza­
miento y algunos toman las armas. Esto puede haber creado obligaciones 
morales a los jefes del mismo que les atara más aún a la ciudad conquis­
tada pero el desarrollo de los acontecimientos sigue una línea lógica en 
este tipo de golpe que la historia recoge antes y después de él. Juega 
aquí, evidentemente, un papel importante el . poco valor dado por los 
militares de academia a la lucha guerrillera, la falta de fe en la guerrilla 
como expresión de la lucha del pueblo, y fue así como los conjurados, 
pensando probablemente que sin el auxilio de sus compañeros de armas 
estaban derrotados, decidieron sostener una lucha a muerte en los es­
trechos límites de una ciudad, de espaldas al mar, hasta ser prácticamente 
aniquilados por la superioridad del enemigo que movilizó cómodamente 
sus tropas convergiendo sobre Cienfuegos. El 26 de Julio, ·participando 
como asociado sin armas; no hubiera podido cambiar el panorama aunque 
sus dirigentes vieran claro el resultado final, cosa que tampoco ocurrió. 
La lección para el futuro es que el poseedor de la fuerza dicta la 
estrategia. 

Las grandes matanzas civiles, los fracasos repetidos y los asesinatos co­
metidos por la dictadura en distintos aspectos de la lucha · que se han 
analizado, indicaban que la acción guerrillera en terrenos favorables era 
la expresión más acabada de la técnica de la lucha popular frente a un 
gobierno despótico y fuerte todavía, y las menos dolorosas para los hijos 
del pueblo. Mientras nuestras bajas se contaban con los dedos, después 
lilel asentamiento de la guerrilla -si bien eran compañeros sobresalientes 
poi: su valor y decisión en el combate--, en las ciudades también morian 
los decididos, pero los · seguía un gran número de individuos de menor 
sign1ficación revolucionaria y hasta inocentes de lo imputado, debido 
a la gran vulnerabilidad frente a la acción represiva. Al finalizar este 
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·primer año de lucha, el panorama era de un alzamiento general en todo 
el territorio nacional. Se sucedían los sabotajes, que iban desde algunos 
técnicamente realizados y bien meditados, hasta acciones terroristas ba­
nales realizadas al calor de impulsos individuales, dejando un saldo 
doloroso de muertes inocentes y de sacrificios de los mejores luchadores, 
sin significar un verdadero provecho a la causa del pueblo. 

Nueva situación militar se consolidaba y era amplio el territorio que 
ocupábamos. Estábamos · en una paz armada con Batista, sus capitanes 
no subían a la Sierra y nuestras tropas no podían bajar mucho, el cerco 
se estrechaba todo lo que podía el enemigo, pero nuestras tropas lo 
burlaban aún. 

En el aspecto organi,zativo, nuestro ejército guerrillero había avanzado 
lo suficiente como para tener, a final de año, organizaciones elementales 
de acopio, algunos servicios industriales mínimos, hospitales y comuni­
caciones formadas. 

Los problemas del guerrillero eran muy simples; para subsistir indivi­
dualmente necesitaba comida en pocas cantidades, alguna ropa y algu­
nas medicinas indispensables; para subsistir como guerrilla, es decir, como 
fuerza armada en lucha, armas y parque; para desarrollarse en el aspecto 
político, vehículos de propaganda. Para poder asegurar estas necesidades 
mínimas, era preciso que existiera un aparato de comunicaciones e 
informaciones. 

Al principio, las pequeñas fuerzas guerrilleras, una veintena de hombres, 
comían una magra ración de algunos de los vegetales de la Sierra, algún 
caldo de pollo, en los casos de banquete o algún puerco de los campe­
sinos, pagándolo religiosamente. A medida que iban aumentando las 
guerrillas y los grupos de preguerrilleros que se entrenaban, eran nece­
sarios abastecimientos más copiosos. Los campesinos de la Sierra no te­
nían animales vacunos, y, en general, toda su dieta ha sido de subsis­
tencia, dependiendo de café para lograr los artículos industriales que 
necesiten o algunos comestibles imprescindibles como la sal, que no existen 
en la Sierra. Como primera medida, ordenamos siembras especiales a al­
gunos campesinos, a los cuales les asegurábamos las compras de las co­
sechas de frijoles, de maíz, de arroz, etc., y, al mismo tiempo, organizá­
bamos, con algunos comestibles de los pueblos aledaños, vías de abas­
tecimientos que permitían llevar a la Sierra la comida y algunos equipos. 
Se crearon arrias de mulos pertenecientes a las fuerzas guerrilleras. 
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En cuanto a las medicinas, se obtenían de la ciudad, pero no siempre en 
la cantidad y calidad requeridas, por lo tanto debíamos mantener también 
cierta organización para asegurarlas. 

Las armas fue difícil lograrlas desde el llano; a las dificultades naturales 
del aislamiento geográfico, se agregaban las necesidades de las mismas 
fuerzas de las ciudades y su renuencia a entregarlas a las fuerzas guerri­
lleras; duras discusiones tuvo que mantener Fidel para que algunos equi­
pos llegaran. El único cargamento importante que podemos apuntar en 
este primer año de lucha, fuera del que trajeron los propios combatientes 
incorporados, fue un remanente de las armas utilizadas en el ataque a 
Palacio, que fuera transportado con la complicidad de un gran maderero 
latifundista de la zona llamado Babún, a quien ya nos hemos referido 
en estas notas. 

El parque escaseaba mucho, lo recibíamos contado y sin la variedad 
necesaria, pero para nosotros fue imposible organizar fábricas, ni siquiera 
de recargar cartuchos en esta primera etapa, salvo las balas de revólver 
38, que eran recargadas por el armero con un poco de pólvora, y algunas 
30-06 que se usaban en los fusiles de cerrojo, ya que en los fusiles semi­
automáticos se trababan e impedían su funcionamiento correcto. 

En el aspecto de la organización de la vida de los campamentos y las 
comunicaciones, se establecieron algunas regulaciones sanitarias y en esta 
ópoca nacieron los hospitales; uno de éstos estaba instalado en la zona bajo 
mi mando, en un lugar de bastante difícil acceso y que ofrecía relativa 
seguridad a los heridos, pues era invisible desde el aire; pero el ambiente 
húmedo del paraje, rodeado de montes era bastante insalubre para los 
heridos que allí estaban. Este hospital fue organizado por el comp. Sergio 
del Valle. Los médicos Martínez Páez, Vallejo y Piti Fajardo organizaron 
en la columna de Fidel hospitales similares, pero solamente adquirieron 
categoría superior en el segundo año de la lucha. 

Las necesidades de equipos de la tropa tales como cartucheras, cananas, 
mochilas, zapatos, eran cubiertas por una pequeña talabartería que ha­
bíamos desarrollado en nuestra zona (el primer gorro del ejército que 
salió, fue llevado por mí a Fidel, orgullosamente, un tiempo después, 
pero me montaron una jarana terrible, porque decían que era una gorra 
de guagüero, palabra cuyo significado no conocía bien hasta ese mo­
mento; el único que se mostró clemente conmigo fue un concejal batis-
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tiano de Manzanillo que había ido de visita en trámites para pasarse 
a nuestras fuerzas y que se lo llevó consigo de recuerdo. 

Nuestra creación industrial más importante era una pequeña herrería y 
armería, donde se arreglaban las armas defectuosas y, al mismo tiempo, 
se hacían bombas, minas de distintos tipos y el famoso M-26. Las minas 
se hacían al principio de hojalata y se les llenaba con el mate.fa! de 
las bombas que frecuentemente lanzaban los aviones enemigos y no ex­
plotaban; estas mina.5 eran muy defectuosas, tenían además un percutor 
de contacto por presión sobre un fulminante, que fallaba mucho. Pos­
teriormente un compañero tuvo la idea de usar la bomba completa 
para ataques mayores, quitándole el fulminante a la misma y poniendo 
en su lugar una escopeta con un cartucho: el gatillo de la escopeta se 
halaba con un cordel desde lejos y explotaba. Más adelante, perfeccio­
namos el sistema, haciendo fundiciones especiales con metal patente y 
poniéndole fulminantes eléctricos, lo que dio mejores resultados. Aunque 
nosotros empezamos este desarrollo, el que le dio verdadero impulso fue 
Fidel, y, posteriormente, Raúl en su nuevo centro de operaciones, crean­
do industrias más poderosas que las que existían en este primer año 
de guerra. 

Para la satisfacción de los fumadores de nuestra tropa, teníamos una 
fábrica de tabacos, que los hacía muy malos, pero sabían a gloria cuando 
no había otros. La carnicería de nuestro ejército se abastecía con reses 
que confiscábamos a los chivatos y latifundistas y el reparto era equi­
tativo, parte para la población campesina y para nuestras propias fuerzas. 
En cuanto a la difusión de nuestras ideas, primero creamos un pequeño 
periódico llamado El Cubano Libre, en recordación de los héroes de la 
manigua, del cual salieron tres o cuatro números bajo nuestra dirección 
para pasar luego a la de Luis Orlando Rodríguez, y, posteriormente, 
Carlos Franqui, que le dio un nuevo impulso. Teníamos un mimeógrafo 
traído del llano y con él tirábamos los números. 

Al finalizar este primer año de guerra y comenzar el segundo, teníamos 
una pequeña planta transmisora. Las primeras transmisiones formales se 
realizaron en los días de febrero del año 1958 y los únicos oyentes que 
tuvimos fueron Pelencho, un campesino, cuyo bohío estaba situado en 
la loma de enfrente a la planta y Fidel, que estaba de visita en nuestro 
campamento, preparando las condiciones para atacar Pino del Agua, Y 
escuchó la transmisión en nuestro receptor. Paulatinamente fue mejo-
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rando la calidad técnica de las emisiones, pasando entonces a la columna 
No. 1, siendo una de las estaciones de más «rating» de Cuba, al finalizar 
la c~paña en diciembre del 58. 

Todos estos pequeños adelantos, incluyendo algunos equipos, como un 
torno de un metro de bancada y algunos dinamos que, trabajosamente, 
habíamos subido a la Sierra para tener luz eléctrica, se debían a nuestras 
propias conexiones. Frente a las dificultades, tuvimos que ir creando una 
red propia de comunicaciones e informaciones, en este aspecto jugaron 
un papel importante Lidia Doce, en mi columna, y Clodomira en la 
de Fidel. 

La ayuda de aquella época no era solamente de la población de los pue­
blos aledaños, sino incluso, la burguesía de las ciudades aportaba alg\lnos 
equipos a la lucha guerrillera. Nuestras líneas de comunicaciones llega:.:. 
han a los poblados de Contramaestre, Palma, Bueycito, Las Minas de 
Bueycito, Estrada Palma, Yara, Bayamo, Manzanillo, Guisa, y estos 
puntos eran utilizados como intermedio para después traerlas a lomo de 
mulo, por caminos escondidos de la Sierra, hasta nuestras posiciones. A 
veces, las tropas que se estaban entrenando y no tenían armas -todavía, 
bajaban con algunos de nuestros hombres armados hasta las poblaciones 
más cercanas, como Y ao o las Minas y a tiendas bien abastecidas de 
la comarca; cargábamos a hombro los abastecimientos hacia nuestros 
refugios. El único artículo que nunca nos faltó en la Sierra, o casi nunca, 
fue el café; a veces tuvimos falta hasta de sal, que es uno de los ali­
mentos más importantes para la vida y cuyas virtudes se reconocen ple­
namente cuando escasea. 

Cuando ya nuestra emisora se hizo al aire y se conoció sin lugar a dudas, 
eri todo el ámbito de la república, la presencia beligerante de nuestras 
tropas, fueron aumentando las conexiones y haciéndose más complicadas, 
llegando incluso a La Habana y Camagüey, donde teníamos centros im­
portantes de aprovisionamiento, por el oeste y a Santiago de Cuba por 
el este. 

El servicio de información estaba desarrollado de tal manera que los 
campesinos de la zona inmediatamente avisaban la presencia, no sólo del 
ejército sino de cualquier extraño y podíamos apresarlo fácilmente para 
investigar su actuación; así fueron eliminados muchos agentes del ejér­
cito y chivatos que se infiltraban en la zona para averiguar de nuestra 
vida y hazañas. 
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El servicio jurídico empezaba a estructurarse, pero todavía no había sido 
promulgada ninguna ley de la Sierra. Tal era nuestra situación organi­
zativa al comenzar el último año de la guerra. 

En cuanto a la lucha política, era muy complicada y contradictoria. La 
dictadura de Batista se desenvolvía con la ayuda de un Congreso ele­
gido mediante fraudes de tal tipo que aseguraban una cómoda superio­
ridad al gobierno. Se podían expresar, cuando no había censura, algunas 
opiniones disidentes, pero voceros oficiosos u oficiales del régimen lla­
maban a la concordia nacional con sus voces potentes, transmitidas en 
cadena para todo el territorio nacional. Con la histérica voz de Otto 
Meruelo se alternaban las engoladas de los payasos Pardo Llada y Conte 
Agüero, y, este último, en la palabra escrita, repetía los conceptos de la 
radio, llamando al «hermano Fidel» a la coexistencia con el régimen 
batistiano. 

Los grupos de oposición -eran muy variados y disímiles, aunque la mayoría 
tenfa el denominador común de su disposición a tomar para sí el poder 
(léase fondos públicos). Esto traía como consecuencia una sórdida lucha 
intestina para asegurar ese triunfo. Los grupos estaban totalmente pene­
trados por los agentes de Batista que, en el momento oportuno, denun­
ciaban cualquier acción de alguna envergadura. A pesar del carácter 
gansteril y arribista de estas agrupaciones, también tuvieron sus már­
tires, algunos de reconocida valía nacional, pues el desconcierto era total 
en la sociedad cubana y hombres honestos y valientes sacrificaban sus 
vidas en aras de la regalada existencia de personajes como Prío Socarrás. 
El Directorio tomaba el camino de la lucha insurrecciona!, pero se sepa­
raba de nuestro movimiento manteniendo una línea propia; el PSP se 
unía a nosotros en algunas acciones concretas, pero existían recelos mutuos 
que impedían la acción común y fundamentalmente el partido de los 
trabajadores no había visto con suficiente claridad el papel de la guerrilla, 
ni el papel personal de Fidel en nuestra lucha revolucionaria. 

En discusión fraterna le dije una frase a un dirigente del PSP que él 
repitiera a otros como expresión de una verdad de aquel momento: «Us­
tedes son capaces de crear cuadros que se dejen despedazar en . la oscu­
ridad de un calabozo, sin decir una palabra, pero no de formar cuadros 
que tomen por asalto un nido de ametralladoras». Desde mi punto de 
vista sectorial de la guerrilla había definido el resultado de un concepto 
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estratégico, la decisión de luchar contra el imperialismo y los desmanes 
de las clases explotadoras, pero la falta de visión de la posibilidad de 
tomar el poder. 

Después se incorporarían hombres de espíritu guerrillero, pero ya faltaba 
poco tiempo para el final de la lucha armada y no se sintieron aprecia­
blemente sus efectos. 

En el seno de nuestro propio movimiento se movían dos tendencias bas­
tante acusadas, a las cuales hemos llamado ya la Sierra y el Llano. Dife­
rencias de conceptos estratégicos nos separaban. La Sierra estaba ya 
segura de poder ir desarrollando la lucha guerrillera, trasladarla a otros 
lugares, y cercar así, desde el campo, a las ciudades de la tiranía, para 
llegar a explotar todo .el aparato del régimen mediante una lucha de 
estrangulamiento y desgaste. El Llano planteaba una posición aparente­
mente más revolucionaria, como era la de la lucha armada en todas las 
ciudades, convergiendo en una huelga general que derribara a Batista 
y permitiera la toma del poder en poco tiempo. 

Esta posición era sólo aparentemente más revolucionaria, porque en aque­
lla época todavía no se había completado el desarrollo político de los 
compañeros del Llano y sus conceptos de la huelga general eran dema­
siado estrechos. Huelga general llamada por sorpresa, clandestinamente, 
sin una preparación política previa y sin una acción de masas, llevaría, 
el año siguiente, a la derrota del 9 de abril. 

Estas dos tendencias tenían representación en la Dirección nacional del 
Movimiento, que fue cambiando con el curso de la lucha. En la etapa 
de preparación, hasta que Fidel partió para México, la Dirección nacio­
nal estaba· compuesta por el mismo Fidel, Raúl, Faustino Pérez, Pedro 
Miret, l\rico López, Armando Hart, Pepe Suárez, Jesús Montané, Pedro 
Aguilera, Luis Bonito, Melba Hernández y Haydée Santamaría, si mi 
información no es incorrecta, ya que en esta época mi participación 
personal fue muy escasa y la documentación que se conserva es bas­
tante pobre. 

Posteriormente, por diversas incompatibilidades, fueron separándose de 
la dirección, Pepe Suárez, Pedro Aguilera y Luis Bonito, y, en el trans­
curso de la preparación de la lucha, entraban en la Dirección nacional, 
mientras nosotros estábamos en México, Mario Hidalgo, Aldo Santamaría, 
Carlos Franqui, Gustavo Arcos y Frank País. 
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De todos los compañeros que hemos nombrado, llegaban y permanecían 
. en .la Sierra, durante este primer año, Fidel y Raúl Castro solamente. 
Faustino Pérez, expedicionario del Granma, se encargaba de la acción 
en la ciudad, Pedro Miret era apresado horas antes de salir de México 
y quedaba allí hasta el año siguiente en que llegaría a Cuba con un 
cargamento de armas. Ñfro López moría en los primeros días del desem­
barco, Armando Hart estaba preso al finalizar el año que estamos ana­
lizando (o principios del siguiente), Jesús Montané era apresado después 
del desembarco del Granma, al igual que Mario Hidalgo, Melba Her­
nández y Haydée Santamaría permanecían en la acción en las duda -
des. Aldo Santamaría y Carlos Franqui se incorporarían al año siguiente 
a la lucha de la Sierra, pero en 1957 no estaban allí, Gustavo Arcos per­
manecía en México en contactos políticos y de aprovisionamiento en 
aquella zona, y Frank País, encargado de la acción en la ciudad de 
Santiago, moría en julio de 1957. 

Después, en la Sierra, se irían incórporando Celia Sánchez, que per­
maneció con nosotros todo el año 58, Vilma Espín, que trabajaba en 
Santiago y acabó la guerra en la columna de Raúl Castro; Marcelo 
Femández, coordinador del Movimiento, que reemplazó a Faustino des­
pués de la huelga del 9 de abril y solamente estuvo con nosotros al­
gunas semanas, pues su labor era en las poblaciones; René Ramos 
Latour, encargado de la organización de las milicias del Llano, que 
subiera a la Sierra después del fracaso del 9 de abril y muriera heroica­
mente como Comandante en las luchas del segundo año de guerra; David 
Salvador, encargado del movimiento obrero, al que dio el sello de su 
acción oportunista y divisionista y que, posteriormente, traicionaría a la 
Revolución, estando actualmente en la cárcel. 

Además, se incorporaron tiempo después algunos de los combatientes 
de la Sierra, como Almeida. 

Como se ve, en esta etapa los compañeros del Llano constituían la ma­
yoría y su extracción política, que no había sido influenciada grande­
mente por el proceso de maduración revolucionaria, los inclinaba a cierta 
acción «civilista», a cierta oposición al caudillo, que se temía en Fidel, 
y la fracción «militarista» que representábamos las gentes de la Sierra. 
Ya apuntaban las divergencias, pero todavía no se habían hecho lo su­
ficientemente fuertes como para provocar las violentas discusiones que 
caracterizaron el segundo año de la guerra. 
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Es importante señalar que el grupo de combatientes que en la Sierra 
y en el Llano dieron la pelea a la dictadura, supieron mantener opinio­
nes tácticas a veces diametralmente opuestas, sin abandonar por eso el 
campo insurrecciona!, profundizando cada vez más su espíritu revolucio­
nario, hasta el momento en que, lograda la victoria y luego de las pri­
meras experiencias de la lucha contra el imperialismo se conjugaran 
todos en una fuerte tendencia partidaria, dirigida indiscutiblemente por 
Fidel y se uniera lm,go a los grupos del Directorio y el Partido socialista 
popular, para formar nuestro .PURSC. Frente a las presiones externas a 
nue$tro movimiento y a las tendencias de dividirlo o de penetrarlo, 
siempre presentamos un frente común de lucha y aún los compañeros 
que en aquél momento vieron con menos perspectiva el cuadro de la 
Revolución cubana, supieron estar al acecho de los oportunistas. 

Cuando .Felipe Pazos invocando el nombre del 26 de Julio, capitalizó 
para su persona y para intereses de las oligarquías más corrompidas de 
Cuba, los puestos ofrecidos por el Pacto . de Miami, en la cual se apun­
taba como presidente' provisional, todo el movimiento estuvo fi.'ierte• . 
mente unido en contra de esta actitud y respaldaron la carta que Fidel .. 
Castro enviara a las organizaciones de la lucha contra Batista. Repro­
ducimos íntegramente ese · documento por ser realmente histórico, tiene 
como fecha la de Diciembre 14 de 1957 y está manuscrito por Celia 
Sánchez, ya que las condiciones de aquélla época no permitían otro tipo 
<le impresión. 

Verde Olivo, enero de 1964. 
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Pedro Pablo Calderfn / 7 años. Lázaro Belacestiguigoifüi / 9 años. 

Jorge Luis Ma~l:nez / 10 años. Yrol Egorik / 7 años. 
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discurso en el 11 aniversario 
de la integración de las 
organizaciones juveniles~--• 

Queridos compañeros: 

Una de las tareas más gratas de un revolucionario es ir observando, a 
través de los años de Revolución, cómo se van formando, decantando 
y fortaleciendo las instituciónes que comenzaron a nacer al principio 
mismo de la Revolución; cómo se convierten en verdaderas institucionés 
con fuerza, vigor y autoridad entre las masas, aquellas organizaciones 
que empezaron en pequeña escala, con muchas dificultades, con muchas 
indecisiones, y se fueron transformando, mediante el trabaj() diario y 
el contacto con las masas, en pujantes representantes del movimiento 
revolucionario de hoy. 

La Unión de j-óvenes comunistas tiene casi los mismos años que nuestra 
Revolución, a través de fas distintas formas de organización. Al princi­
pio fue una emanación del Ejército Rebelde; de allí quizás surgiera tam­
bién su nombre. Pero una organización ligada al Ejército para iniciar 
a la juventud cubana en las tareas masivas de la defensa nacional era 
el problema más urgente y el problema que precisaba de una solución 
rápida. 

En el antiguo Departamento de instrucción del Ejército Rebelde na­
cieron la Asociación de jóvenes rebeldes y las Milicias nacionales re­
volucionarias. Después adquirieron vida propia: una, la de una pujante 
formación de pueblo armado y con categoría propia, fundida con nuestro 
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ejf,tcito en las tareas de defensa; la otra, como una organizac10n desti­
nada a la superación política de la juventud cubana. 

Después, cuando se fue consolidando la revolución y pudimos ya plan­
tearnos las tareas nuevas que se ven en el horizonte, fue planteado por 
el. compañero Fidel el cambio de nombre de esta organización, un cambio 
de nombre que es toda una expresión de principios. La Unión de jóvenes 
comunistas está directamente orientada hacia el futuro; está vertebrada pen­
sando en el futu'ro luminoso de la sociedad socialista, después de atravesar 
el camino difícil en que estamos ahora de la construcción de una sociedad 
nueva, en el camino siguiente del afianzamiento de la dictadura de clase, 
expresada a través de la sociedad socialista, para llegar, finalmente, a la 
sociedad sin clases, la sociedad perfecta, la sociedad que ustedes serán 
encargados de construir, de orientar y de dirigir en el futuro. 

Y en sus medallones se muestran dos de los más altos exponentes de 
la juventud cubana, muertos ambos trágicamente sin poder llegar a ver 
el resultado final de esta lucha en que todos estamos empeñados: Julio 
Antonio Mella y Camilo Cienfuegos. 

En este segundo aniversario, en esta hora de construcción febril, dé pre­
parativos constantes para la defensa del pa_ís, de preparación técnica y 
tecnológica acelerada al máximo, debe plantearse siempre, y ante todo, 
el problema de qué es y qué debe ser la Unión de jóvenes comunistas. 

La Unión de jóvenes comunistas, tiene que definirse con una sola 
palabra: vanguardia. Ustedes, compañeros, deben ser la vanguardia de 
todos los movimientos; los primeros en estar dispuestos para los sacri­
ficios que la Revolución demande, cualquiera que sea la índole de esos 
sacrificios; los primeros en el trabajo; los primeros en el estudio; los 
primeros en la defensa del país. 

Y plantearse esta tarea no sólo como la expresión total de la juventud 
de Cuba, no sólo como una tarea de grandes masas vertebradas en una 
institución, sino como las tareas diarias de cada uno de los integrantes 
de la Unión de jóvenes comunistas. Y para ello, hay que plantearse 
tareas reales y concretas, tareas de trabajo cotidianó que no pueden 
admitir el más mínimo desmayo. 

La tarea de organización debe estar constantemente unida a todo el 
tn1bajo de todo tipo que se desarrolle en la Unión de jóvenes comu­
nistas. La organización es la clave que permite atenazar las iniciativas 
que plantea en reiteradas- oportunidades nuestro Primer Ministro y las 
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iniciativas que surgen del seno de la clase obrera, que deben transfor­
marse también en directivas precisas y en ideas precisas para la acción 
subsiguiente. 

Si no existe la organización, las ideas, después del primer momento 
de su impulso, van perdiendo eficacia, van cayendo en la rutina, van 
cayendo en el conformismo, y acaban por ser simplemente un recuerdo. 
Hago esta advertencia, porque muchas veces en este corto, y, sin embargo 
tan rico período de nuestra Revolución, muchas grandes iniciativas han 
fracasado, han caído en el olvido por la falta del aparato organizativo 
necesario para poder sustentarlas y llevarlas a buen fin. Al mismo tiempo, 
todos y cada uno de ustedes, deben plantearse que el ser joven co­
munista, el pertenecer a la Unión de jóvenes comunistas no es una 
gracia que alguien la haga, ni es una gracia que ustedes hagan al Estado, 
a la Revolución. El pertenecer a la Unión de jóvenes comunistas debe 
ser un honor por el que luchen en cada momento de su existencia. Y, 
además, el honor de mantenerse y mantener alto el nombre individual 
dentro del gran nombre de la Unión de jóvenes comunistas, debe ser 
un empeño constante también. 

En ese forma avanzaremos aún más rápidamente. Acostumbrándonos a 
pensar como masa, a actuar con las iniciativas que nos brinda la gran 
iniciativa de la masa obrera y las . iniciativas de nuestros máximos 
dirigentes; y, al mismo tiempo, actuar siempre como individuos, per­
manentemente preocupados de nuestros propios actos, permanentemente 
preocupados de que nuestros actos .no manchen ni nuestro nombre ni 
el nombre de la asociación a que pertenecemos. 

Después de dos años, podemos recapitular y observar, para ver cuáles 
ha:n sido los resultados de esta tarea. Y hay enormes logros en la vida 
de la Unión de jóvenes comunistas. Uno de los más importantes, uno 
de los más espectaculares ha sido el de la defensa. 

Los jóvenes que primero -o algunos de ellos- subieron los cinco picos 
del Turquino; otros que se enrolaron en toda una serie de organiza­
cirtes militares; todos los que empuñaron el fusil en los momentos de pe­
ligro, estuvieron prestos a defender la Revolución en cada uno de los lu­
gares donde se esperaba la invasión o la acción enemiga. Y a los jóvenes 
de Playa Girón les cupo el altísimo honor de poder allí defender nuestra 
Revolución, defender allí las instituciones que hemos creado a fuerza 
de sacrificio, los logros que todo el pueblo ha conseguido en años de 
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lucha; toda nuestra Revolución se defendió allí en setenta y dos horas 
de lucha. 

La intención del enemigo era crear la cabeza de playa suficientemente 
fuerte, con un aeropuerto dentro, que permitiera hostilizar todo nuestro 
territorio, bombardeando inmisericordemente, convertir nuestras fábricas 
en cenizas, nuestros medios de comunicación reducirlos a polvo, arruinar 
nuestra agricultura, en una palabra: sembrar el caos en nuestro país. 
La acción decidida de nuestro pueblo liquidó la intentona imperialista 
en sólo setenta y dos horas. 

Allí los jóvenes que aún eran niños, se cubrieron de gloria; algunos están 
hoy aquí como exponentes de esa juventud heroica, y de los otros, por 
lo menos, nos queda su nombre como recuerdo, como acicate para nuevas 
batallas que habrá que dar, para nuevas actitudes heroicas frente al 
ataque imperialista. 

En el momento en que la defensa del país era la tarea más importante, 
la juventud estuvo presente. Hoy la defensa del país sigue ocupando 
el primer lugar en nuestros deberes. Pero no debemos olvidar que la 
consigna que guía a los jóvenes comunistas está íntimamente unida entre 
sí: que no puede haber defensa del país solamente con el ejercicio de 
las armas, con estar prestos a la defensa; que, además, debemos defender 
el país construyéndolo con nuestro trabajo y preparando los nuevos 
cuadros técnicos para acelerar· mucho más su desarrollo en los años ve­
nideros. Y ahora esta tarea adquiere una importancia enorme y está a 
h misma altura que la del ejercicio .directo de las armas. 

Cuando se plantearon problemas como éstos, la juventud dijo presente 
una vez más. Y los jóvenes brigadistas, respondiendo al llamado de la 
Revolución, invadieron todos los rincones del país. Y así, en pocos meses 
y en batalla muy dura -donde hubo incluso mártires de nuestra Re­
volución, mártires de la educación- pudimos anunciar una situación 
nueva en América: la de que Cuba era un territorio libre de analfabetis­
mo en América. 

El estudio a todos los niveles es también hoy una tarea de la juventud. 
El estudio mezclado con el trabajo, como en los casos de los jóvenes 
estudiantes que están recogiendo café en Oriente, que utilizan sus vaca­
ciones para recoger el grano tan importante en nuestro país -impor­
tante para nuestro comercio exterior, importante para nosotros, que con-
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sumimos una gran cantidad de café todos los días. Aquella tarea es 
similar a la de la alfabetización, es una tarea de sacrificio que se hace 
alegremente, reuniéndose los compañeros estudiantes -una vez más­
en las montañas de nuestro país para llevar allí su mensaje revolucio­
nario. Pero son muy importantes esas tareas, porque no es solamente 
la Unión de jóvenes comunistas, no son sólo los jóvenes comunistas los 
que dan en esa tarea : reciben, y en algunos casos reciben más de lo que 
dan: reciben experiencias nuevas, una nueva experiencia del contacto 
humano, nuevas experiencias de cómo viven nuestros campesinos, de 
cómo es el trabajo y la vida en los lugares más apartados, de todo lo 
que hay que hacer para elevar aquellas regiones al mismo nivel que las 
ciudades y que los campos en los lugares más habitables. Reciben, enton­
ces, experiencia y madurez revolucionaria. 

Y los compañeros que pasan por aquellas tareas de alfabetizar o de re­
coger café, de estar en contacto directo con nuestro pueblo, ayudándolo 
lejos de su lugar habitual de vida, reciben -puedo afirmarlo- más aún 
de lo que dan, ¡y lo que dan es mucho! 

Esta es la forma de educación que mejor cuadra, que se educa para el 
comunismo: la forma de educación en la cual el trabajo pierde la cate­
goría de obsesión que tiene en el mundo capitalista y pasa a ser un 
deber social grato, que se realiza con alegría, que se realiza al son de 
cánticos revolucionarios, en medio de la camaradería más fraternal, en 
medio de contactos humanos que vigorizan a todos y que elevan a todos. 
Además, la Unión de jóvenes ocmunistas ha avanzado en su organi­
zación. De aquel embrión débil que se formara como dependencia del 
Ejército Rebelde, a esta organización de hoy, hay una gran diferencia. 
Por todos lados, en todos los centros de trabajo, en todos los organismos 
administrativos, en todos los lugares donde puedan ejercer su acción, 
allí hay jóvenes comunistas y allí están trabajando para la Revolución. 
El avance organizativo debe ser considerado también como un logro im­
portante de la Unión de jóvenes comunistas. 

Sin embargo, compañeros, en este camino difícil ha habido muchos 
problemas, ha habido dificultades grandes, ha habido errores groseros, 
Y no siempre hemos podido superar todo eso. Es evidente que la Unión 
de jóvenes comunistas, como organismo menor, como hermano menor 
de los Organizaciones revolucionarias integradas, debe de beber allí de 
las experiencias de los compañeros que han trabajado más en todas las 
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tareas revolucionarias, y debe recibir siempre -y recibir con respeto-­
la voz de esa experiencia. 

Pero la juventud tiene que crear. Una juventud que no crea es una ano­
malía, realmente. Ya la Unión de jóvenes comunistas le ha faltado un 
poco de espíritu creador. Ha sido, a través de su dirigencia, demasiado 
respetuosa y poco decidida a plantearse problemas propios. 

Hoy se está rompiendo eso. El compañero Joel nos hablaba de las ini­
ciativas de los trabajos en las granjas; son ejemplos de cómo se empieza 
a romper la dependencia total -que se convierte en absurda- de un 
organismo mayor, cómo se empieza a pensar con la propia cabeza. 

Pero es que nosotros, y nuestra juventud con todos nosotros, está conva­
leciente de una enfermedad, que, afortunadamente, no fue muy larga, 
pero que influyó mucho en el retraso del desarrollo de la profundización 
ideológica de nuestra Revolución. Estamos todos convalecientes. de ese 
mal, llamada sectarismo. 

¿Y a qué condujo el sectarismo? Condujo a la copia mecánica, condujo a 
los análisis formales, condujo a la separación entre la dirigencia y las 
masas; lo condujo allí en nuestra Dirección nacional incluso, y el reflejo 
directo se produjo aquí, en la Unión de jóvenes comunistas. 

Si nosotros -también desorientados por el fenómeno del sectarismo- no 
alcanzábamos a recibir del pueblo su voz -que es la voz más sabia y 
más orientadora-, si no alcanzábamos a recibir las palpitaciones del pue­
blo para poder transformarlas en ideas concretas, en directivas precisas, 
mal podríamos dar esas directivas a la Unión de jóvenes· comunistas. 
Y como la dependencia era absoluta, como la docilidad era muy grande, 
la Unión de jóvenes comunistas navegaba como un pequeño barquito al 
garete, dependiendo del gran barco, nuestras Organizaciones revolucio­
narias, que también marchaban al garete. 

Aquí se producían una serie de iniciativas pequeñas, que era lo único 
capaz de producir en esos momentos la Unión de jóvenes comunistas y 
que se transformaban a veces en «slogans» groseros, en mariifestacioncs 
de una falta de profundidad ideológica. 

El compañero Fidel hizo serias críticas de extremismos . y de. expresiones, 
algunas tan . conocidas por todos ustedes como «la ORI es la candela>-' ... 
como «somos socialistas, p'alante y p'alante» todas aquellas cosas que 
criticara Fidel y que ustedes conocen bien era el reflejo del .mal que grnva­
ba .nuestra Revolución. 



Nosotros hemos salido de esa época, hemos liquidado totalmente esa 
época. Pero, sin embargo, siempre los organismos van un poco más atra­
sados. Es como un mal que hubiera tenido inconsciente a una persona; 
cuando el mal cede, el cerebro se recupera, se recupera con la claridad 
mental, pero todavía los miembros no coordinan bien sus movimientos, 
los primeros días después de levantarse del lecho, el andar es inseguro 
y poco a poco se va adquiriendo la nueva seguridad. En ese camino esta­
mos nosotros. 

Y así debemos definir y analizar todos nuestros organismos objetivamente, 
para seguir limpiando; saber que todavía caminamos con pasos vacilantes, 
para no caernos, para no tropezar e irnos al suelo; conocer nuestras debi­
lidades, para aprender a resolverlas; conocer nue¿tras flaquezas, para 
liquidarlas y adquirir más fuerza. 

Esa falta de iniciativa propia se debe al desconocimiento, durante un 
buen tiempo, de la dialéctica que mueve los organismos de masa; el olvi­
darse que los organismos, como la Unión de jóvenes comunistas, no pue­
den ser un simple organismo de dirección, algo que mande directivas cons­
tantemente hacia las bases y que no reciba nada de ellas. 

Se pensaba que la Unión de jóvenes comunistas, o todas las organiza­
ciones de Cuba, eran organizaciones de una sola línea; una sola línea 
que iba desde la cabeza hacia las bas"'s, pero que no tenía un cable que 
retornara y trajera la comunicación de las bases. Y desde este doble y 
constante intercambio de experiencias, de ideas, de directivas que vienen, 
hacer las directivas más importantes, las que hicieran centrar el trabajo 
de nuestra juventud. 

Al mismo tiempo, se podían recoger los puntos en que estuviera más flojo. 
el trabajo, los puntos donde se flaqueara más. 

Y nosotros hoy vemos todavía cómo los jóvenes, héroes de novelas casi, 
que pueden entregar su vida cien veces por la Revolución, que se les. 
llama para cualquier tarea concreta .. y esporádica, y marchan en masa 
hacia ellas, sin embargo a veces faltan a su trabajo porque tenían una 
reunión de los jóvenes comunistas, o porque se acostaron tarde el día 
anterior, discutiendo alguna iniciativa de los jóvenes comunistas, o sim­
plemente, no van al trabajo porque no, sin causa justificada. 

Y cuando se ve y se analiza entre los integrantes de una Brigada de tra­
bajo voluntario dónde están los jóvenes comunistas, en muchos casos 
no los hay, no hay uno. El dirigente tenía que ir a una reunión, el otro 
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estaba enfermo, el de más allá no se había enterado bien. Y el resultado 
es que l ~ actitud fundamental, la actitud de vanguardia del pueblo, la 
actitud de ejemplo viviente que conmueve y lleva adelante a todo el 
mundo -como lo hicieron los jóvenes de Playa Girón-, esa actitud no 
se repite en el trabajo. La seriedad que debe tener la juventud de hoy 
para afrontar los grandes compromisos, y el compromiso mayor es la 
construcción de la sociedad socialista, no se refleja en el trabajo concreto. 
Hay debilidades grandes y hay que trabajar sobre ellas. Trabajar orga­
nizando, trabajar puntualizando el lugar donde duele, el lugar donde 
hay debilidades que corregir, y trabaj ar sobre cada uno de ustedes, para 
poner bien claro en sus conciencias, que no puede ser un buen comu­
nista aquél que solamente piensa en la Revolución, en el momento álgido 
del sacrificio, en el momento del combate, de la aventura heroica, de lo 
que se sale de lo vulgar, de lo cotidiano, y, sin embargo, en el trabajo 
es mediocre o menos que mediocre. · 

¿Cómo puede ser eso, si ustedes reciben ya el nombre de jóvenes comu­
nistas, el nombre que nosotros como organización dirigente, Partido diri­
gente, todavía no tenemos? Ustedes, que tienen que construir un futuro 
en el cual el trabajo será la dignidad máxima del hombre, el trabajo 
será creador al máximo; y todo el mundo deberá estar interesado en su 
trabajo y en el de los demás, en el avance de la sociedad día a día. 

¿Cómo puede ser, si ustedes -que tienen ese nombre hoy- desdeñan el 
trabajo? Ahí h ay un fallo. Un fallo de organización, de esclarecimiento, 
de trabajo; un fallo, además, naturalmente, humano. La gente, y a todos 
nosotros -a todos, yo creo-, nos gusta mucho más aquello que rompe 
la monotonía de la vida, aquello que de pronto una vez cada tanto tiempo, 
lo hace pensar a uno en su propio valor, en el valor que tiene dentro de 
la sociedad. 

Y me imagino el orgulio de aquellos compañeros que estaban en una 
«cuatro bocas», por ejemplo, defendiendo su Patria de los aviones yan­
quis, y de pronto a alguien le tocaba la suerte de ver que sus balas alcan ­
zaban un avión enemigo. Evidentemente, es el momento más feliz de la 
vida de un hombre; eso nunca lo olvidará. Nunca lo olvidarán los com­
pañeros a los que les tocó vivir esa .experiencia. 

Pero nosotros tenemos que defender nuestra Revolución, la que estamo~ 
naciendo todos los días. y para poder defenderla, hay que ir haciéndola, 
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construyéndola, fortificándola con ese trabajo que hoy no le gusta a la 
juventud, o que, por lo menos, deja como último de sus deberes, todavía 
con la mentalidad antigua, con la mentalidad proveniente del mundo 
capitalista, de que el trabajo es, sí, un deber, es una necesidad, pero un 
deber y una necesidad tristes. 

¿Por qué pasa eso? Porque todavía no hemos sido capaces de darle al 
trabajo su verdadero contenido, no hemos sido capaces de unir al traba­
jador con el objeto de su trabajo; y, al mismo tiempo, de unir al traba­
jador con la conciencia de la importancia que tiene el acto creativo que 
realiza día a día. El trabajador y la máquina, el trabajador y el objeto 
sobre el que se ejerce el trabajo, todavía son dos cosas diferentes y anta­
gónicas. Y ahí hay que trabajar. Porque deben ir formándose nuevas 
generaciones que tengan el interés máximo en trabajar y sepan encontrar 
en el trabajo una fuente permanente y constantemente cambiante de 
nuevas emociones. Hacer del trabajo algo creador, algo nuevo. 

Ese es, quizás, el punto más flojo de nuestra Unión de jóvenes comu­
nistas, hoy. Y por eso, recalco ese punto; y en medio de la alegría de fes­
tejar esta fecha de aniversario, vuelvo a poner la pequeña gota de amar­
gura, para tocar el punto sensible, para llamar a la juventud a que reac­
cione. 

Hoy nos pasó en una asamblea en que se discutía algo en el Ministerio, la 
emulación -muchos de ustedes probablemente ya hayan discutido la 
emulación en sus centros de trabajo, hayan leído un tremendo papel que 
hay . . . Pero, ¿cuál es el problema de la emulación, compañeros? El pro­
blema es que la emulación no puede dirigirse por papeles que la regla­
menten, la ordenen y le den un molde. El reglamento y el molde S!=>n 
necesarios para después poder comparar el trabajo de la gente entusiasta 
que está emulando en cualquier cosa. Cuando dos compañeros empiezan 
a emular, cada uno en una 'máquina para construir más, después de un 
tiempo empiezan a encontrar que tiene que ponerse algún reglamento 
para saber cuál de · los dos da más en su máquina, de la calidad del 
producto, de la cantidad, de las horas que trabajan, de la forma en que 
queda la máquina, después, de cómo la atienden, de muchas cosas; pero 
si en vez de estos dos compañeros que emulan, a los cuales nosotros vamos 
a darle un reglamento, aparece un reglamento para otros dos que están 
pensando en que llegue la hora para irse a su casa, ¿para qué sirve el re­
glamento?, ¿qué función cumple? 
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Si nosotros en muchas cosas estamos trabajando con reglamento, estamos 
haciendo el molde para algo que no existe. Y el molde tiene que tener un 
contenido, el reglamento tiene que ser, en estos casos, lo que defi:na y li­
mite una situación ya creada. El reglamento debiera ser el resultado de 
la emulación llevada a cabo anárquicamente si se quiere, sí, pero entu­
siasta, desbordantemente, por todos los centros de trabajo de Cuba. En­
tonces, automáticamente, surgiría la necesidad de reglamentar, hacer una 
emulación por reglamento. No. 

Así hemos tratado muchos problemas, así hemos sido deformados en el 
tratamiento de muchas cosas. 

Y cuando en esta asamblea pregunté, por qué no había estado, o cuántas 
veces ha.bía estado el Secretario de los Jóvenes comunistas, había ·estado 
alguna vez, pocas y los Jóvenes comunistas no habían estado. 

Pero en el curso de la Asamblea, discutiendo estos problemas y otros, los 
Jóvenes comunistas, el Núcleo, la Federación de mujeres, y los Comités 
de defensa y el Sindicato, natura)mente, se llenaron de entusiasmo, por 
lo menos se llenaron de un rencor intenso y de una amargura, un deseo 
de mejorar, y un deseo de demostrar que eran capaces de hacer aquello 
que no se ha hecho, mover a la gente. Y, entonces, de pronto, todos se 
comprometieron a hacer que todo el Ministerio completo emulara a todos 
)os niveles, a discutir entonces el reglamento, después de establecer las 
emulaciones, y a venir dentro de quince días a presentar ya todo un 
hecho concreto, con todo el Ministerio emulando entre sí. 

Entonces sí, allí ya hay movilización, allí la gente ya ha comprendido y 
ha sentido internamente -porque cada compañero de ésos es un gran 
compañero- que había algo flojo en su trabajo, se ha llenado de digni­
dad herida y ha ido a resolver. Y eso es lo que hay que hacer. 

Acordarse de que el trabajo es lo más importante. Perdónenme si insisto 
una y otra vez: pero es que sin trabajo no hay nada, toda la riqueza del 
mundo, todos los valores que tiene la humanidad, son nada más que el 
trabajo acumulado, sin eso no puede existir nada. Sin el trabajo extra 
que se da para crear más excedentes para nuevas fábricas, para n1-~~vas 
instalaciones sociales, el país no avanza. Y por más fuertes que sean nues­
tros ejércitos, estaremos siempre con un ritmo lento de crecimiento, y hay 
que romper eso, romper con todos los viejos errores, manifestarlos a la 
luz pública analizarlos en cada lugar y, entonces, corregirlos. 
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. . 
Quería plantear ahora, compañeros, cuál es mi op1mon, la visión de un 
dirigente nacional de las ORI, de lo que debe ser un joven comunista, 
a ver si estamos de acuerdo todos. 

Yo creo que lo primero que debe caracterizar a un joven comunista es 
el honor que siente por ser joven comunista, que no lo vuelca en la clan­
destinidad, que no lo reduce a fórmulas, sino que lo expresa en cada mo­
mento, que le sale del espíritu, que tiene interés en demostrarlo porque 
es su símbolo de orgullo. 

Junto a eso, un gran sentido del deber, un sentido. del deber con nuestra 
sociedad que estamos construyendo, con nuestros semejantes como seres 
humanos y con todos los hombres del mundo. ' · · 

Eso es algo que debe caracterizar al joven comunista. Al lado de eso, 
su gran sensibilidad ante todos los problemas; su sensibilidad frente a la 
injusticia; .su espíritu inconforme cada vez que surge algo que está mal, 
lo haya dicho quien lo haya dicho, plantearse todo lo que no se entienda; 
discutir y pedir aclaraciones de lo que no esté claro, declararle la guerra 
al formalismo, a todos los tipos de formalismo; estar siempre abiertos 
para recibir las nuevas experiencias, · para conformar la gran experiencia 
de la humanidad, que lleva muchos años avarizando por la senda del 
socialismo, a las condidones concretas de nuestro país, a las realidades 
que existen en Cuba; y pensar, todos y cada uno, cómo ir cambiando la 
realidad, cómo ir mejorándola. 

El joven comunista debe plantearse ser siempre el primero en todo, lu­
char por ser ·el primero, sentirse molesto cuando eri algo se ocupa otro 
iugar; luchar por mejorar, por ser el primero. Claro que no todos pueden 
ser los primeros, pero sí entre los primeros, en el grupo de vanguardia; 
eso debe ser ejemplo vivo, debe ser el espejo donde se miren los compa­
ñeros que no perténezcan a las Juventudes comunistas; debe ser el ejem­
plo donde se puedan mirar los hombres y mujeres de edad más avanzada 
que han perdido cierto entusiasmo juvenil, que han perdido cierta fe 
en la vida y que, frente al ejemplo, reaccionan siempre bien: Esa es otra 
tarea de los jóven~s comunistas. 

Junto a eso, un gran espíritu de sacrificio; un espíritu de sacrificio, no 
solamente para las jornadas heroicas, sino para todo momento; sacrifi­
carse para ayudar al compáñero en las pequeñas tareas para que cumpla 
su trabajo, para que pueda hacer su deber en el colegio, en el estudio, 
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para que pueda mejorar de cualquier manera, estar siempre atentos a toda 
la masa humana que lo rodea. 

Es decir, hay algo que se planteá: la exigencia a todo joven comunista 
de ser esencialmente humano y ser tan humano que se acerque a lo mejor 
de lo humano, que se purifique lo mejor del hombre a través del trabajo, 
del estudio, del ejercicio de la solidaridad continuada con el pueblo y 
con todos los pueblos del mundo; que se desarrolle al máximo la sensi­
bilidad para sentirse angustiado cuando se asesina a un hombre en otro 
rincón del mundo, y para sentirse entusiasmado cuando en algún rincón 
del mundo se alza una nueva bandera de libertad. 

El joven comunista no puede estar limitado por las fronteras de un 
territorio; el joven comunista debe practicar el internacionalismo pro­
letario y sentirlo como cosa propia; y acordarse y acordarnos nosotros, 
jóvenes comunistas y aspirantes a comunistas, aquí en Cuba, que somos 
un ejemplo real y palpable para toda nuestra América, y más aún que 
para nuestra América, para otros países del mundo que luchan también 
en otros continentes por su libertad, contra el colonialismo, el neo~olo­
nialismo, contra el imperialismo, contra todas las formas de opresión de 
los sistemas injustos; acordarse siempre de que somos una antorcha en­
cendida, de que nosotros todos somos el mismo espejo que cada uno de 
nosotros individualmente es para el pueb,lo de Cuba y somos ese espejo 
para que se miren en él los pueblos de América, los pueblos del mundo 
oprimido que luchan por su libertad. Y debemos ser dignos de ese ejem­
plo; en todo momento y a toda hora debemos ser dignos de ese ejemplo. 
Eso es lo que nosotros pensamos que debe ser un joven comunista. Y si 
se nos dijera que somos casi unos romántico, que somos unos idealistas 
inverterados, que estamos pensando en cosas imposibles, y que no se puede 
lograr de la masa de un pueblo el que sea casi un arquetipo humano, 
nosotros le tenemos que contestar, una y mil veces que sí, que sí se puede, 
que estamos en lo cierto, que todo el pueblo puede ir avanzando; ir liqui­
dando las pequeñeces humanas, como se han ido liquidando en Cuba 
en estos cuatro años de Revolución; ir perfeccionándose como nos perfec­
cionamos todos día a día, liquidando intransigentemente a todos aquellos 

·que quedan atrás, que no .son capaces de marchar al ritmo a que mar­
cha la Revolución cubana. Y tiene que ser así, . y debe ser así, y ·será así, 
compañeros; será así, porque ustedes son jóvenes comunistas, creadores 
de la sociedad perfecta, seres humanos destinados a vivir en un mundo 
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nuevo donde todo ·lo caduco, todo lo viejo, lo que represente la sociedad 
¡:uyas bases acaban de destruirse, habrá desaparecido definitivamente. 

Para alcanzar eso hay que trabajar todos los ·días; trabajar en el sentido 
interno de perfeccionarse, de aumentar los conocimientos, de aumentar 
la comprensión del mundo que nos rodea, de inquirii y averiguar y co­
nocer bien el porqué de las cosas; y el de plantearse siempre los grandes 
problemas de la humanidad como problemas propios. 

Así, en un momento dado, en un día cualquiera de los años que vienen, 
después de habernos visto al borde de la destrucción muchas veces qui­
zás, después de haber visto, quizás, cómo nuestras fábricas son destruidas 
y de haberlas reconstruido nuev.amente, después de asistir al asesinato, a 
la matanza de muchos de nosotros y de reconstruir lo que es destruido, 
al fin de todo esto, un día cualquiera, casi sin darnos cuenta, habremos 
creado junto con los otros pueblos del mundo, la sociedad comunista, 
nuestro ideal. 

Compañeros, hablarle a la juventud es una tarea muy grande. Uno se 
siente en ese momento capaz de transmitir algunas cosas y siente la 
comprensión de la juventud. Hay muchas cosas que quisiera decir de todos 
nuestros esfuerzos, nuestros afanes, de cómo, sin embargo, muchos de 
ellos se rompen ante la realidad diaria y cómo hay que volver a iniciarlos; 
de los momentos de flaqueza y de cómo el contacto con el pueblo, con 
los ideales y . la pureza del pueblo, nos infunde ·nuevo fervor revolucio­
nario. 

Habría muchas cosas de que hablar, sin embargo, hay que cumplir tam­
bién nuestros deberes. Y aprovecho para explicarle por qué me despido 
de ustedes -eón toda mala intención si ustedes quieren~ me despido de 
ustedes porque voy a cumplir mi deber de trabajador voluntario a · una 
textilera. Allí estamos trabajando desde. hace y¡:¡. algún tiempo, e5tamos 
emulando con la Empresa consolidada de hilados y tejidos planos que 
trabaja con otra textilera y estamos emulando con la Junta central de 
Planificación que trabaja en otra textilera. 

Quiero decirles, honestamente, que el Ministerio de Industrias va último 
en la emulación, que tenemos que hacer un esfuerzo mayor, más grande, 
repetido co.nstantemente, para avanzar, para poder cumplir todo aquello 
que nosotros mismos decimos de ser los mejores, de aspirar a ser los mejo­
res, porque nos duele ser los últii¡ios en la emulación socialista. 
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Sucede, simplemente, que aquí ha ocurrido lo mismo que les ha ocurrido 
a muchos de ustedes: la emulación es fría, un poco inventada, y no hemos 
sabido entrar en contacto con la masa de trabajadores de la industria. 
Mañana tendremos una asamblea para discutir estos problemas y para 
tratar de resolverlos todos, de buscar los puntos de unión, de establecer 
el lenguaje común de una identidad absoluta entre los trabajadores de 
esa industria · y nosotros los trabajadores del ministerio. Y después de lo­
grado eso, estoy seguro de que aumentaremos mucho los rendimientos 
allí y que podremos, por lo menos, luchar honestamente, honorablemente, 
por los primeros lugares. 

En todo caso, en la próxima asamblea el año que viene les contamos ei 
resultado. Hasta entonces. 

Discurso en el segundo aniversario de la integración de las organizaciones 
juveniles. Octubre 20 de 1962 . 

...--------------·-·----------------~ 

Pedro González. 
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''esta es una 
generación de 
sacrificio ... " 

I I 

(Fragmento) 

« . . . Esta es una generac10n de sacrificio. Esta generación, nuestra gene­
ración, no tendrá ni remotamente los bienes que tendrán las generaciones 
que sigan. Y tenemos que estar claros, conscientes de eso, conscientes de 
nuestro papel, porque hemos tenido la inmensa gloria de ser la vanguar~ 
dia de la revolución en América, y tenemos hoy la gloria de ser el país 
más odiado por el imperialismo. En todo momento estamos a la vanguar­
dia de la lucha. No hemos renunciado ni uno solo de nuestros principios, 
no hemos sacrificado ni uno solo de nuestros ideales, y nunca hemos 
dejado de cumplir ni uno solo de nuestros deberes. Por eso estamos a la 
cabeza, por eso tenemo~ esa gloria que siente cada cubano en cada lugar 
del mundo que visita. Pero también eso exige esfuerzo. · 

Esta generación, que ha hecho el aparente milagro del surgimiento de la 
Revolución Socialista a unos pasos del imperialismo norteamericano tie­
ne que pagar la gloria con sacrificio. Tiene que sacrificarse día a día 
para construir el mañana con su esfuerzo. Ese mañana que ustedes quieren, 
ese que ustedes sueñan, en que todos los materiales, todos los medios, toda 
la técnica van a estar a disposición de ustedes para que los transformen, 
les dé el soplo vital -si me permiten esa frase un poco idealista- y los 
pongan al servicio del pueblo. . 
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Para eso tenemos que construir los bienes materiales, rechazar el ataque 
del imperialismo y luchar contra todas las dificultades. Por eso nuestra ge­
neración tendrá un lugar en la historia de América. Nunca debemos fa­
llarle a la esperanza que todos los compañeros revolucionarios, que todos 
los pueblos oprimidos de América, y quizás del mundo, tienen puesta en 
la Revolución Cubana. 

Además, nunca debemos olvidar que la Revolución Cubana, por la fuerza 
de su ejemplo, no actúa sólo aquí, internamente, y que sus deberes están 
más allá de las fronteras de Cuba; el deber de expandir la llama ideo­
lógica de la Revolución por todos los rincones de América, por todos 
los rincones del mundo donde se nos escuche; el deber de ser sensibles 
ante todas las miserias del mundo; ante todas las explotaciones y las in­
justicias; el deber que sintetiza Martí en una frase que muchas veces he­
mos dicho y que siempre debemos tener en la cabecera de nuestra cama, 
en el lugar más visible; y es aquello de que «todo hombre verdadero debe 
sentir en la mejilla el golpe dado a cualquier mejilla de hombre». 
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de Arquitectura. Septiembre, 1963. 

---

Ch E 

Jorge L. Driggs. 



Señor presidente. 

Señores Delegados: 

discurso en la 
asamblea general 
de la ONU 

La representación de Cuba ante esta Asamblea se complace en cumplir, 
en primer término, el agradable deber de saludar la incorporación de 
tres nuevas naciones al importante número de las que aquí discuten 
problemas del mundo. Saludamos, pues, en las personas de sus Presiden­
tes y Primeros Ministros, a los pueblos de Zambia, Malawi y Malta y 
hacemos votos porque estos países se incorporen desde el primer momento 
al grupo de naciones no alineadas que luchan contra el imperialismo, el 
colonialismo y el neocolonialismo. 

Hacemos llegar también nuestra felicitación al Presidente de esta Asam­
blea, cuya exaltación a tan alto cargo tierie singular significación pues 
ella refleja esta nueva etapa histórica de resonantes triunfos para los 
pueblos de Africa hasta ayer sometidos al sistema colonial del imperia­
lismo y que hoy, en su inmensa mayoría, en el ejercicio legítimo de su 
libre determinación, se han constituido en Estados soberanos. Ya ha 
sonado la hora postrera del colonialismo y millones de habitantes de 
Africa, Asia y América Latina se levantan al encuentro de una nueva 
vida e imponen su irrestricto derecho a la autodeterminación y el desa­
rrollo independiente de sus naciones. Le deseamos, señor Presidente, el 
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mayor de los éxitos en .la tarea que le fuera encomendada por los países 
miembros. 

Cuba viene a fijar su posición sobre los puntos más importantes de con­
troversia y lo hará con todo el sentido de la responsabilidad que entraña 
el hacer uso de esta tribuna; pero, al mismo tiempo, respondiendo al de­
ber insoslayable de hablar con toda claridad y franqueza. 

Quisiéramos ver desperezarse a esta Asamblea y marchar· hacia adelante, 
que las comisiones comenzaran su trabajo, y que éste no se detuviera en 
la primera confrontación. El imperialismo quiere convertir esta reunión 
en un vano torneo oratorio en vez de resolver los graves problemas del 
mundo; debemos impedírselo. Esta Asamblea no debiera recordarse en el 
futuro sólo por el número XIX que la identifica. A lograr ese fin van 
encaminados nuestros esfuerzos. Nos sentimos con el derecho y la obli­
gación de hacerlo debido a que nuestro país es uno de los puntos cons­
tantes de fricción, uno de los lugares donde los principios que sustentan 
los derechos de los países pequeños a su soberanía están sometidos a 
prueba día a día y minuto a minuto, y al mismo tiempo, una de las 
trincheras de la libertad del mundo situada a pocos pasos del imperia­
lismo norteamericano para mostrar con su acción, con su ejemplo diario, 
que los pueblos sí pueden liberarse y SI pueden mantenerse libres en las 
actuales condiciones de la humanidad. Desde luego, ahora existe un campo 
socialista cada día más fuerte y con armas de contención más poderosas. 
Pero se requieren condiciones adicionales para la supervivencia: mante­
ner la coi1esión interna, tener fe en los propios destinos y decisión irre­
nunciable de luchar hasta la muerte en defensa del país y de la revolu­
ción. En Cuba se dan esas condiciones, señores délegados. 

De todos los problemas candentes que deben ·tratarse en esta Asamblea, 
uno de los que para nosotros tiene particular significación y cuya defini- . 
ción creemos debe hacerse en forma que no deje dudas a nadie, es el de 
la coexistencia pacífica entre estados de diferentes regímenes económico­
sociales. Mucho se ha avanzado en el mundo en este campo; pero el im­
perialismo -norteamericano sobre todo- ha pretendido haGer creer que 
lo coexistencia pacífica es de uso exclusivo de las grandes potencias de la 
tierra. Nosotros expresamos aquí lo mismo que nuestro Presidente expre­
sara en El Cairo, y lo que después quedara plasmado en la declaración 
de la Segunda Conferencia de Jefes de Estado o de Gobierno de Países no 
alineados: que no puede haber coexistencia pacífica entre poderosos sola-

172 



mente, si se pretende asegurar la paz del mundo. La coexistencia pací­
fica debe ejercitarse entre · todos los estados independientemente de su 
tamaño, de las anteriores relaciones históricas que los ligaran, y de los 
problemas que se suscitaren entre algunos de ellos, en un momento dado. 
Actualmente, el tipo de coexistencia pacífica a que nosotros aspiramos no 
se cumple en multitud de casos. El reino de Cambodia, simplemente por 
mantener una actitud neutral y no plegarse a las maquinaciones del im­
perialismo norteamericano, se ha visto sujeto a toda clase de ataques ale­
vosos y brutales, partiendo de las bases que los yanquis tienen en Viet 
Nam del Sur. Laos, país dividido, ha sido objeto también de agresiones 
imperialistas de todo tipo, su pueblo masacrado desde el aire, las conven­
ciones que se firmaran en Ginebra han sido violadas y parte del territorio 
está en constante peligro de ser atacado a mansalva por las fuerzas impe­
rialistas. 

La República Democrática de Viet Nam que sabe de todas estas histo­
rias de agresión como pocos pueblos de la tierra, ha visto una vez más 
violadas sus fronteras, ha visto cómo aviones de bombardeo y cazas ene­
migos disparaban contra sus instalaciones; cómo los barcos de guerra 
norteamericanos violando aguas territoriales, atacaban su puestos nava­
les. En estos instantes, sobre la República Demoerática de Viet Nam 
pesa la amenaza de que los guerreristas norteamericanos extiendan abier­
tamente sobre su territorio y su pueblo la guerra que, desde hace varios 
años están llevando a cabo contra el pueblo de Viet Nam del Sur. La 
Unión Soviética y la República Popular China, han hecho advertencias 
serias a los E,stados Unidos. Estamos frente a un caso en el cual la paz 
del mundo está en peligro; pero, además, la vida de millones de seres de 
toda esta zona del Asia está constantemente amenazada, dependiendo de 
los caprichos del invasor norteamerieano. 

La coexistencia pacífica también se ha puesto a prueba en una forma 
brutal en Chipre, debido a presiones del gobierno turco y de la OTAN, 
obligando a una heroica y enérgica defensa de su soberanía hecha por 
el pueblo de Chipre ·y su gobierno. 

En todos estos lugares del mundo, el imperialismo trata de imponer 
su versión de lo que debe ser la coexistencia; son los pueblos oprimidos, 
en alianza con el campo socialista los que deben enseñar cuál es la verda­
dera, y es obligación de las Naciones Unidas apoyarlos. 
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También hay que esclarecer que no solamente en relaciones en las cuales 
están imputados estados soberanos, los conceptos sobre la coexistencia 
pacífica deben 'ser bien definidos. Es, además, un principio proclamado 
en el seno de esta Organización, el derecho a la plena independencia 
contra todas las formas de opresión colonial. Por eso, expresamos nuestra 
solidaridad hacia los pueblos, hoy coloniales de la Guinea llamada por­
tuguesa, de Angola o Mozambique, masacrados por el delito de demandar 
su libertad, y estamos dispuestos a ayudarlos en la medida de nuestras 
fuerzas, de acuerdo con la declaración de El Cairo. 

Expresamos nuestra solidaridad al pueblo de P.uerto Rico y su gran líder, 
Pedro Albizu Campos, el que, en un acto más de hipocresía, ha sido 
dejado en libertad, a la edad de 72 años, sin habla casi, paralítico, des­
pués de haber pasado en la cárcel toda una vida. 

Albizu Campos es un símbolo de la América, todavía irredenta, pero 
indómita. 

Años y años de prisiones, presiones casi insoportables en la cárcel, tortu­
ras mentales, la soledad, el aislamiento total de su pueblo y de su familia, 
la insolencia del conquistador y de sus lacayos en la tierra que lo vio 
nacer; pada dobló su voluntad. La delegación de Cuba rinde, en nombre 
de su pueblo, homenaje de admiración y gratitud a un patriota que dig­
nifica a nuestra América. 

Los norteamericanos han pretendido, durante años, convertir a Puerto 
Rico en un espejo de cultura híbrida. Habla española con inflexiones en 
inglés. Habla española con bisagras en el lomo para inclinarlo ante el 
soldado yanqui. Soldados portorriqueños han sido empleados como carne 
de cañón en guerras del imperio, como en Corea, y hasta para disparar 
contra sus propios hermanos, como en la masacre perpetrada por el ej~r­
cito norteamericano hace algunos meses, contra el pueblo inerme de Pa­
namá -una de las más recientes fechorías del imperialismo yanqui. 

Sin embargo, a pesar de esa tremenda violentación de su voluntad y des­
tfoo histórico, el pueblo de Puerto Rico ha conservado su cultura, su ca­
rácter latino, sus sentimientos nacionales, que muestran por si mismos 
la implacable vocación de independencia yacente en las masas de la isla 
latinoamericana. 

También debemos advertir que el principio de la coexistencia pacífica no 
entraña el derecho a burlar la voluntad de los pueblos, como ocurre en 
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el caso de la Guayana llamada británica, en que el gobierno del Primer 
Ministro Cheddi J agan ha sido víctima de toda clase de presiones y ma­
niobras y se ha ido dilatando el instante de otorgarle la .independencia 
en la búsqueda de métodos que permiten burlar los deseos populares y 
asegurar la docilidad de un gobierno distinto al actual colocado allí por 
turbios manejos, para entonces otorgar una libertad castrada a este pedazo 
de tierra americana. 

Cualesquiera que sean los caminos que la Guayana se vea obligada a se­
guir para obtenerla, hacia su pueblo va el apoyo moral y militante de 
Cuba. 

Debemos señalar, asimismo, que las islas de Guadalupe ,y Martinica están 
luchando por su autonomía desde hace tiempo, sin lograrla, y ese estado 
de cosas no debe seguir. 

Una vez más elevamos nuestra voz para alertar al inundo sobre lo que 
está ocurriendo en Sudáfrica; la brutal política del «Apartheid» se aplica 
ante los ojos de las naciones del mundo. Los pueblos de Africa se veu 
obligados a soportar que en ese continente todavía se oficialice la supe­
rioridad de una raza sobre la otra, que se asesine impunemente en nombre 
de esa superioridad racial. ¿Las Naciones Unidas no harán nada para 
impedirlo? 

Querría referirme especificamente al doloroso caso del Congo, único en 
la historia del mundo moderno, que muestra cómo se puede burlar con 
la más absoluta impunidad, con el cinismo más insolente, el derecho de 
los pueblos. Las ingentes riquezas que tiene el Congo y que las naciones 
imperialistas quieren mantener bajo su control son los motivos directos 
de todo esto. En la intervención que hubiera de hacer, a raíz de su pri­
mera visita a las Naciones Unidas, el compañero Fidel Castro advertía 
que todo el problema de la coexistencia entre las naciones se reducía al 
problema de la apropiación indebida de riquezas . ajenas, y hacía la advo­
cación siguiente: «cese la filosofía del despojo y cesará la filosofía de la 
guerra»; pero la filosofía del despojo no sólo no ha cesado, sino que se 
mantiene más fuerte que nunca y por eso, los mismos que utilizaron el 
nombre de las Naciones Unidas para perpetrar el asesinato de Lumumba, 
hoy, en nombre de la defensa de la raza blanca, asesinan a millares de 
congoleños. 

¿Cómo es posible que olvidemos la forma en que fue traicionada la espe­
ranza que Patricio Lumumba puso en las Naciones Unidas? ¿Cómo es 
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posible que olvidemos los rejuegos y maniobras que sucedieron a la ocu­
pación de ese país por las tropas de las Naciones Unidas, bajo cuyos aus­
picios actuaron impunemente los asesinos del gran patriota africano? 

¿Cómo podremos olvidar, señores delegados, que quien desacató la auto­
ridad de las Naciones Unidas en el Congo, y no precisamente por razones 
patrióticas, sino en virtud de pugnas entre imperialistas, fue Moises 
Tshombe, que inició la secesión en Katanga con el apoyo belga? ¿Y cómo 
justificar, cómo explicar que, al final de toda la acción de las Naciones 
Unidas, Tshombe, desalojado de Katanga, regrese dueño y señor del 
Congo? ¿Quién podría negar el triste papel que los imperialistas obligaron 
a jugar a la Organización de Naciones Unidas? 

¡ 

En resmhen: se hicieron aparatosas movilizaciones para evitar la escisión 
de Katanga y hoy Tshombe está en el poder, las riquezas del Congo en 
manos imperialistas . . . ¡y los gastos deben pagarlos las naciones dignas! 
¡Qué buen negocio hacen los mercaderes de la guerra! Por eso, el gobierno 
<le Cuba apoya la justa actitud de la Unión Soviética, al negarse a pagar 
los gastos del crimen. 

Para colmo de escarnio, nos arrojan ahora al rostro estas últimas accio­
nes que han llenado de indignación al mundo. 

¿Quiénes son los autores? paracaidistas belgas, transportados por aviones 
norteamericanos, que partieron de bases inglesas. Nos recordamos que 
ayer, casi veíamos a un pequeño país de Europa, trabajador y civilizado, 
el reino de Bélgica, invadido por las hordas hitlerianas; amargaban nues­
tra conciencia el saber de ese pequeño pueblo masacrado por el impe­
rialismo germano y lo veíamos con cariño. Pero esta otra cara de la mone­
da imperialista era la que muchos no percibíamos. 

Quizás hijos de patriotas belgas que murieran por defender la libertad 
de sus país, son los que asesinaron a mansalva a millares de congoleños 
en nombre de la raza blanca, así como ellos sufrieron la bota germana 
porque su contenido de sangre aria no era suficientemente eleva,do. Ven­
gar el crimen del Congo. 

Nuestros ojos libres se abren hoy a nuevos horizontes y son capaces de 
ver lo que ayer nuestra condición de esclavos coloniales nos impedía ob­
servar; que la «civilización occidental» esconde bajo su vistosa fachada 
un cuadro de hienas y chacales. 

Porque nada más que ese nombre merecen los que han ido a cumplir 
tan «humanitarias» tareas al Congo. Animal carnicero que se ceba en los 
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pueblos inermes; eso es lo que hace el imperialismo con el hombre, eso 
es lo que distingue al «blanco» imperial. 

Todos los hombres libres del mundo deben aprestarse a vengar el crimen 
del Congo. 

Quizás muchos de aquellos soldados, convertidos en subhombres por la 
maquinaria imperialista, piensen de buena fe que están defendiendo los 
derechos de una raza superior; pero ei::i esta Asamblea son mayoritarios 
los pueblos que tienen sus pieles tostadas por distintos soles, coloreadas 
pór distintos pigmentos, y han llegado a comprender plenamente que la 
diferencia entre los hombres no está dada por el color de la piel, sino por 
las formas de propiedad de los medios de producción, por las relaciones 
de producción. 

La Delegación cubana hace llegar su saludo a los pueblos de Rhodesia 
del Sur y Africa Sudoccidental, oprimidos por minorías de colonos blan­
cos. A Basutolandia, Bechuania y Swazilandia, a la Somalia francesa, al 
pueblo árabe de Palestina, a Adén y los protectorados, a Omán y a todos 
los pueblos en conflicto con el imperialismo o el colonialismo y les reitera 
su apoyo. Formula, además, votos por una justa solución al conflicto que 
la hermana República de Indonesia encara con Malasia. 

Señor Presidente: uno de los temas fundamentales de esta Conferencia 
es el del desarme general y completo. Expresamos nuestro acuerdo con 
el desarme general y completo; propugnamos, además, la destrucción 
total de los artefactos termonucleares y apoyamos la celebración de una 
conferencia de todos los países del mundo para llevar a cabo estas aspi­
raciones de los pueblos. Nuestro Primer Ministro advertía, en su inter­
vención ante esta Asamblea, que siempre las carreras armamentistas han 
llevado a la guerra. Hay nuevas potencias atómicas en el mundo; las 
posibilidades de una confrontación crecen. 

Nosotros consideramos que es necesaria esa conferencia con el objetivo 
de lograr la destrucción total de las armas termonucleares y como primera 
medida, la prohibición total de pruebas. Al mismo tiempo, debe estable­
cerse claramente la obligación de todos los países de respetar las actua­
les fronteras de otros estados; de no ejercer acción agresiva alguna, aun 
cuando sea con armas convencionales. 

Al unirnos a la voz de todos los países del mundo que piden el desarme 
general y completo, la destrucción de todo el arsenal atómico, el cese ab-
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soluto de la fabricación de nuevos artefactos termonucleares y las prue­
bas atómicas de cualquier tipo, creemos necesarios puntualizar que, ade­
más, debe también respetarse la integridad territorial de las naciones y 
debe detenerse el brazo armado del imperialismo, no menos peligroso 
porque solamente empuñe armas convencionales. Quienes asesinaron mi­
les de indefensos ciudadanos del Congo, no se sirvieron del arma atómica; 
han sido armas convencionales, empuñadas por el imperialismo, las cau­
santes de tanta muerte. 

Aun cuando las medidas _aquí preconizadas, de hacerse efectivas harían 
inútil la mención, es conveniente recalcar que no podemos adherirnos a 
ningún pacto regional de desnuclearización mientras EEUU mantengan 
bases agresivas en nuestro propio territorio, en Puerto Rico, Panamá y 
otros estados americanos, donde se considera con derecho a emplazar 
sin restricción alguna, tanto armas convencionales como nucleares. Des­
contando que las últimas resoluciones de la OEA, contra nuestro país, al 
que se podría agredir invocando el Tratado de Río, hace necesaria la 
posesión de todos los medios defensivos a nuestro alcance. 

Creemos que si la copferencia de que hablábamos lograra todos esos ob­
jetivos, cosa difícil, desgraciadamente, sería la más trascendental en la 
historia de la humanidad. Para asegurar esto sería ' preciso contar con 
la presencia de la República Popular China, y de ahí el hecho obligado 
de la realización de una reunión de ese tipo. Pero sería mucho más sen­
cillo para los pueblos del mundo reconocer la verdad innegable de que 
existe la República Popular China, cuyos gobernantes son represen­
tantes únicos de su pueblo y darle el asiento a ella destinado, actual­
mente usurpado por la camarilla que con apoyo norteamericano man­
tiene en su poder la provincia de Taiwan. 

El problema de la representación de China en las Naciones Unidas no 
puede considerarse en modo alguno como el caso de un nuevo ingreso 
en la Oganización sino de restaurar los legítimos derechos de la Repú­
blica Popular China. 

Debemos repudiar enérgicamente el complot de las «Dos Chinas». La 
camarilla chiangkaishekista de Taiwan no puede permanecer en la 
Organización de las Naciones Unidas. Se trata, repetimos de expulsar 
al usurpador e instalar al legítimo representante del pueblo chino. Ad­
vertimos además contra la instancia del gobierno de los Estados Unidos 
en presentar el problema de la legítima representación de China en la 
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ONU como una «Cuestión importante» al objeto de imponer el quórum 
extraordinario de votación de las dos terceras partes de los miembros 
presentes y votantes. 

El ingreso de la República Popular China al seno de las Naciones es 
realmente una cuestión importante para el mundo en su totalidad, pero 
no para el mecanismo de las Naciones Unidas donde debe constituir 
una mera cuestión de procedimiento. De esta forma se haría justicia, 
pero casi tan importante como hacer justicia quedaría además demos­
trado de una vez que esta augusta asamblea tiene ojos para ver, oídos 
para oír, lengua propia para hablar, criterio certero para elaborar 
decisiones. 

La difusión de armas atómicas entre los países de la OTAN y, parti~ 

cularmente, la posesión de estos artefactos de destrucción en masa por 
la República Federal Alemana, aleja~ía aún más la posibilidad de un 
acuerdo sobre el desarme y unido a estos, acuerdos va el problema de 
la reunificación pacífica de Alemania. Mientras no se logre un entendi­
miento claro, debe reconocerse la existencia de dos Alemanias, la Repú­
blica Democrática Alemana y la República Federal. El problema alemán 
no puede arreglarse si no es con la participación directa en las nego­
ciaciones de la República Democrática Alemana, con plenos derechos. 

Tocaremos solamente los temas sobre desarrollo económico y comercio 
internacional que tienen amplia representación en la agenda. En este 
mismo año del 64 se celebró la Conferencia de Ginebra donde se trata­
ron multitud de puntos relacionados con estos aspectos de las relaciones 
internacionales. Las .advertencias y predicciones de nuestra delegación 
se han visto confirmadas plenamente, para desgracia de los países econó­
micamente dependientes. 

Sólo queremos dejar señalado que, en lo que a Cuba respecta, los Es­
tados Unidos de América no han cumplido recomendaciones de esa 
Conferencia y, recientemente, el gobierno norteamericano prohibió tam­
bién la venta de medicinas a Cuba, quitándose definitavamente la más­
cara de humanitarismo con que pretendía ocultar el carácter agresivo 
que tiene el bloqueo contra el pueblo de Cuba. 

Por otra parte, expresamos una vez más que las lacras coloniales que 
detienen el desarrollo de los pueblos no se expresan solamente en rela­
ciones de índole político: el llamado deterioro de los términos de inter­
cambio no es otra cosa que el resultado del intercambio desigual entre 
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países productores de materia prima y países industriales que dominan 
los mercados e imponen la aparente justicia d~ un intercambio igual de 
valores. 

Mientras los pueblos económicamente dependientes no se liberen de los 
mercados capitalistas y, en firme bloque con los países socialistas, impon­
gan nuevas relaciones entre explotadores y explotados, no habrá desa­
rrollo económico sólido y se retrocederá, en ciertas ocasiones volviendo 
a caer los países débiles bajo el dominio político de los imperialistas 
y colonialistas. 

Por último, señores delegados, hay que establecer claramente que se están 
realizando en el área del Caribe maniobras y preparativos para agredir 
a Cuba. En las costas de Nicaragua, sobre todo, en Costa Rica también, 
en la zona del Canal de Panamá, en las Islas Vieques de Puerto Rico, en 
la Florida; probablemente, en otros puntos del territorio de los Estados 
Unidos y quizás, también en Honduras, se están entrenando mercenarios 
cubanos y de otras nacionalidades con algún fin que no debe ser el 
más pacífico. 

Déspués de un sonado escándalo, el gobierno de Costa Rica, se afirma, 
ha ordenado la liquidación de todos los campos de adiestramiento de 
cubanos exilados en ese país. Nadie sabe si esa actitud es sincera o si 
constituye una simple coartada, debido a que los mercenarios entrenados 
allí estén a punto de cometer alguna fechoría. Esperemos que se tome 
clara conciencia de la existencia real de bases de agresión, lo que hemos 
denunciado desde hace tiempo, y se medite sobre la responsabilidad inter­
nacional que tiene el gobierno de un país que autoriza y facilita entre­
namiento de mercenarios para atacar a Cuba. 

Es de hacer notar que las noticias sobre el entrenamiento de mercenarios 
en distintos puntos del Caribe y la participación que tiene en tales a:ctos 
el Gobierno norteamericano se dán con toda naturalidad en los perió­
dicos de los Estados Unidos. No sabemos de ninguna voz latinoamericana 
que haya protestado oficialmente por ello. Esto nos muestra el cinismo 
con que manejan los Estados Unidos a sus peones. Los sutiles cancilleres 
de la OEA que tuvieron ojos para ver escudos cubanos y encontrar «prue­
bas irrefutables» en las armas yanquis exhibidas por Venezuela, no ven 
los preparativos de agresión que se muestran en los Estados Unidos, como 
no oyeron la voz del presidente Kennedy que se declaraba explícitamente 
agresor de Cuba en Playa Girón. 
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En algunos casos es una ceguera provocada por el odio de las· clases 
dominantes de países latinoamericanos sobre nuestra Revolución; en 
otros, más tristes aún, es producto de los deslumbrantes resplandores 
de Mammon. 

Como es de todos conocido, después de. la tremenda conmoción llamada 
crisis del Caribe, los Estados Unidos contrajeron con la Unión Sovié­
tica determinados compromisos que culminaron en la retirada de cierto 
tipo de armas que las continuas agresiones de aquel país -como el ata· 
que mercenario de Playa Girón y las amenazas de invadir nuestra Patria­
nos obligaron a emplazar en Cuba en acto de legítima e irrenunciable 
defensa. 

Pretendieron los norteamericanos, además, que las Naciones Unidas ins­
peccionaran nuestro territorio, a lo que nos negamos enfáticamente; 
ya que Cuba no reconoce el derecho de los Estados Unidos, ni de nadie 
en el mundo, a determinar el tipo de armas que pueda tener dentro 
de sus fronteras. 

En este sentido, sólo acataríamos acuerdos multilaterales, con iguales 
obligaciones para todas las partes. Como ha dicho Fidel Castro: «Mien­
tras el concepto de soberanía exista como prerrogativa de las naciones 
y de los pueblos independientes; como derecho de todos los pueblos, nos­
tras no aceptamos la exclusión de nuestro pueblo de ese derecho. Mientras 
el mundo se rija por esos principios, mientras el mundo se rija por esos 
conceptos que tengan validez universal, porque son universalmente acep­
tados y consagrados por los pueblos, nosotros no aceptaremos que se 
nos prive de ninguno de esos derechos, nosotros no renunciaremos a 
ninguno de esos derechos». 

El señor secretario general de las ·Naciones Unidas, U Thant, entendió 
nuestras razones. Sin embargo, los Estados Unidos pretendieron esta­
blecer una nueva prerrogativa arbitraria e ilegal: la de violar el espacio 
aéreo de cualquier país pequeño. Así han estado surcando el aire de nues­
tra patria aviones U-2 y otros tipos de aparatos espías que, con toda 
impunidad, navegan en nuestro espacio aéreo. Hemos hecho todas las 
advertencias necesarias para que cesen las violaciones aéreas, así como 
las provocaciones que los marinos yanquis hacen contra nuestras postas 
de vigilancia en la zona de Guantánamo, los vuelos rasantes de aviones 
sobre buques nuestros o de otras nacionalidades en aguas internacionales, 
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los ataques piratas a barcos de distintas banderas y las infiltraciones 
de espías, saboteadores y armas en nuestra isla. 

Nosotros queremos construir el socialismo; nos hemos declarado parti­
darios de los que luchan por la paz, nos hemos declarado dentro del 
grupo de países no alienados, a pesar de ser marxistas leninistas, porque 
los no aliniados, como nosotros, luchan contra el imperialismo. Quere­
mos paz, queremos construir una vida mejor para nuestro pueblo, y por 
eso eludimos al máximo caer en las provocaciones maquinadas por los 
yanquis, pero conocemos la mentalidad de sus gobernantes; quieren ha­
cernos pagar muy caro el precio de esa paz. Nosotros contes.tamos que 
ese precio no puede llegar .más allá de las fronteras de la dignidad. 

Y Cuba reafirma, una vez más, el derecho a tener en su territorio las 
armas que le conviniere y su negativa a reconocer el derecho de ninguna 
potencia de la tierra, por potente que sea, a violar nuestro suelo, aguas 
jurisdiciconales o espacio aéreo. 

Si en alguna asamblea Cuba adquiere obligaciones de carácter · colectivo, 
las cumplirá fielmente; mientras esto no suceda, mantiene plenamente 
todos sus derechos, igual que cualquier otra nación. 

Ante las exigencias del imperialismo, nuestro Primer Ministro planteó 
los cinco puntos necesarios para que existiera una sólida paz en el 
Caribe. Estos son: 

«Primero: Cese del bloqueo económico y de todas las medidas de presión 
comerdales y económicas que ejercen los Estados Unidos en todas partes 
del mundo contra nuestro país. 

«Segundo: Cese de todas las actividades subversivas, lanzamiento y des­
embarco de armas y explosivos por aire y mar, organización de invasio­
nes mercenarias, filtración de espías y saboteadores, acciones todas las 
que se llevan a cabo desde el territorio de lós Estados Unidos y de al­
gunos países cómplices. 

«Tercero: Cese de los ataques piratas que se llevan a cabo desde bases 
existentes en los Estados Unidos y en Puerto Rico. 

«Cuarto:. Cese de todas las violaciones de nuestro espacio aéreo y naval 
por aviones y navíos de guerra norteamericanos. 

«Quinto: Retirada de la Base Naval de Guantánamo y devolución del 
territorio cubano ocupado por los Estados Unidos». 
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No se ha cumplido ninguna de estas · exigencias elementales, y desde la 
Base Naval de Guanté.namo, continúa el hostigamiento de nuestras fuer­
zas. Dicha Base se ha convertido en guarida de malhechores y catapulta 
de introducción de éstos en nuestro territorio. 

Cansaríamos a esta Asamblea si hiciéramos un relato medianamente 
detallado de la multitud de provocaciones de todo tipo. Baste decir que 
el número de ellas, incluidos los primeros días de este mes de diciembre, 
alcanza la cifra de 1,323, solamente _en 1964. 

La lista abarca provocaciones menores, como violación de la línea divi­
soria, lanzamientos de objetos desde el territorio controlaµo pGlr los nor­
teamericanos, realización de actos de exhibicionismo sexual por norteame­
ricanos de ambos sexos, ofensas de palabras; hay otros de carácter más 
grave como disparos de arma de pequeño calibre, manipulación de armas 
apuntando a nuestro territorio y ofensas a nuestra enseña nacional; 
provocaciones gravísimas son: el cruce de la línea divisoria provocando 
incendios en instalaciones del lado cubano y disparos con fusiles, hecho 
repetido 78 veces durante el año, con el saldo doloroso de la muerte 
del soldado Ramón López Peña, de resultas de dos disparos efectuados 
por las postas norteamericanas situadas a 3.5 kilómetros de la costa 
por el límite noroeste. Esta gravísima provocación fue hecha a las 
19.07, del día 19 de julio de 1964, y el Primer 'Ministro de nuestro Go­
bierno manifestó públicamente, el 26 de julio, que de repetirse el hecho, 
se daría orden a nuestras tropas de repeler la agresión. Simultáneamente 
se ordenó el retiro de las líneas de avanzada de las fuerzas cubanas 
hacia posiciones más alejadas de la divisoria y la construcción de casa­
matas adecuadas. Mil trescientas veintitrés provocaciÓnes en 340 días sig­
nifican aproximadamente 4 diarias. Sólo un ejército perfectamente disci­
plinado y con la moral del nuestro, puede resistir tal cúmulo de actos 
hostiles sin perder la ecuanimidad. 

Cuarenta y siete países .reunidos en la Segunda Conferencia de Jefes 
de Estado o de Gobierno de Países No Aliniados, en El Cairo, acordaron, 
por unanimidad: 

«La Conferencia advirtiendo con preocupación que las bases militares· 
extranjeras constituyen, en la práctica, un medio para ejercer presión 
sobre las nacion.es, y entorpecen su emancipación y su desarrollo, según 
sus concepciones ideológicas, políticas, económicas y culturales, declara 
que apoya sin reserva a los países que tratan de lograr la supresión de 
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las bases extranjeras establecidas en su territorio y pide a todos los Estados 
la inmediata evacuación de las tropas y bases que tienen en otros países. 
«La Conferencia considera que el mantenimiento por los Estados Unidos 
de América de una base militar en Guantánamo (Cuba), contra la 
voluntad del Gobierno y del pueblo de Cuba, y contra las disposiciones 
de la Declaración de la Conferencia de Belgrado, constituye una vio­
lación de la soberanía y de la integridad territorial de Cuba. 

«La Conferencia, considerando que el gobierno de Cuba se declara dis­
puesto a resolver su litigio con el gobierno de los Estados Unidos de 
América acerca de la base de Guantánamo en condiciones de igualdad, 
pide encarecidamente al gobierno de los Estados Unidos que entable 
negociaciones con el gobierno de Cuba para evacuar esa base». 

El gobierno de los Estados Unidos no ha respondido a esa instancia 
de la Conferencia de El Cairo y pretende mantener indefinidamente ocu­
pado por la fuerza un pedazo de nuestro territorio, desde el cual lleva 
a cabo agresiones como las detalladas anteriormente. 

Las Organiz\J.ciones de Estados Americanos, también llamada por los 
pueblos Ministerio de Colonias norteamericano nos condenó «enérgica­
mente», aun cuando ya antes nos había excluido de su seno, ordenando 
a los países . miembros que rompieran relaciones diplomáticas y comer­
ciales con Cuba. La OEA autorizó la agresión a nuestro país, en cual­
quier momento, con cualquier pretexto, violando las más elementales 
leyes internacionales e ignorando por completo a la Organización de 
Naciones Unidas. 

A aquella medida se opusieron con sus votos los países de Uruguay, Bo­
livia, Chile y México; y se opuso a cumplir la sanción, una vez aprobada, 
el gobierno de los Estados Unidos Mexicanos: desde entonces no tenemos 
relaciones con países latinoamericanos salvo con aquel estado, cum­
pliéndose así una de las etapas previas a la agresión directa del 
imperialismo. 

Queremos· aclarar, una vez más, que nuestra preocupación por Latino­
América está basada en los lazos que nos unen: la lengua que hablamos, 
la cultura que sustentamos, el amo común que tuvimos. Que no nos 
anima ninguna otra causa para desear la liberación de Latinoamérica 
del yugo colonial norteamericano. Si algunos de los países latinoamerica­
nos aquí presentes decidiera restablecer relaciones con Cuba, estRrímnos 
dispuestos a hacerlo sobre bases de igualdad y no con el criterio de que 
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es una dádiva a nuestro ,gobierno el reconocimiento como país libre del 
mundo, porque ese reconocimiento lo obtuvimos con nuestra sangre en 
los días de la lucha de liberación, lo adquirimos con sangre en la defensa 
de nuestras playas frente a la invasión yanqui. 

Aun cuando nosotros rechazamos que se nos pretenda atribuir ingerencia 
en los ásuntos internos de otros países, no podemos negar nuestra sim­
patía hacia los pueblos que luchan por su liberación y debemos cumplir 
con la obligación de nuestro Gobierno y nuestro pueblo de expresar con­
tundentemente al mundo que apoyamos moralmente y nos solidarizamos: 
con los pueblos que luchan en cualquier parte del mundo para hacer · 
realidad los derechos de soberanía plena proclamados en la Carta dé: 
las Naciones Unidas. 

Los Estados Unidos sí intervienen; lo han hecho históricamente en 
América. Cuba conoce desde fines del siglO pasado esta verdad, pero 
la conocen también Colombia, Venezuela, Nicaragua y la América Cen­
tral en general, México, Haití, Santo -Domingo. 

En años recientes, además de nuestro pueblo, conocen de la agresión di­
recta Panamá, donde los «marines» del Canal tiraron a mansalva sobre 
el pueblo inerme; Santo Domingo, cuyas costas fueron violadas por la 
flota yanqui para evitar el estallido de la justa ira popular, luego del 
asesinato de Trujillo; y Colombia, cuya capital fue tomada por asalto 
a raíz de la rebelión provocada por el asesinato de Gaitán. 

Se producer+ intervenciones solpadas por intermedio de las misiones 
militares que participan en la represión interna, organizando las fuerzas 
destinadas a ese fin en buen n'úmero de países, y también en todos los 
golpes de estado, llamados «gorilazos», que tantas veces se repitieron en 
el Continente americano durante los últimos tiempos. Concretamente, 
intervienen fuerzas de .los Estados Unidos en la represión de los pueblos 
de Venezuela, Colombia y Guatemala, que luchan con las armas por su 

·libertad. En el primero de los países nombrados, no sólo asesoran al 
ejército y la policía, sino que también dirigen los genocidios efectuados 
desde el aire contra la población campesina de amplias regiones insur­
gentes y, las compañías yanquis instaladas allí, hacen presiones de todo 
tipo para aumentar la ingerencia directa. 

Los imperialistas se preparan a reprimir a los pueblos americanos y están 
formando la internacional del crimen. 



Los Estados Unidos intervienen en América invocando la defensa de 
las instituciones libres. Llegará el día en que esta Asamblea adquiera 
aún más madurez y le demande al Gobierno norteamericano garantías 
para la vida de la población negra y latinoamericana que vive en este 
país, norteamericanos de origen o adopción, la mayoría de ellos. ¿Cómo 
puede constituirse en gendarme de la libertad quien asesina a sus propios 
hijos y los discrimina diariamente por el color de la piel, quien deja en 
libertad a los asesinos de los negros, los protege además, y castiga a la 
población negra por exigir el respeto a sus legítimos derechos de hom­
bres libres? 
Comprendemos que hoy la Asamblea no está en condiciones de deman­
<lar explicaciones sobre estos hechos; pero debe quedar claramente sen­
tado que el Gobierno de l.os Estados Unidos no es gendarme de la liber­
tad, sino perpetuador de la explotación y la opresión contra los pueblos 
del mundo y contra buena parte de su propio pueblo. 

Al lenguaje anfibológico con que algunos delegados han dibujado el caso 
de Cuba y la OEA, nosotros contestamos con palabras contundentes y 
proclamamos que los pueblos de América cobrarán a los gobiernos en­
treguis,tas su traición. 

Cuba, señores Delegados, libre y soberana, sin cadenas que la aten a 
nadie, sin inversiones extranjeras en su territorio, sin procónsules que 
orienten su política, puede hablar con la frente alta en esta Asamblea 
y demostrar la justeza de la frase con que la bautizaran: «Territorio 
Libre de América». 

Nuestro ejemplo fructificará en el Continente, como se hace ya, en cierta 
medida, en Guatemala, Colombia y Venezuela. 

No hay enemigo pequeño ni fuerza desdeñable, porque ya no hay pueblos 
aislados. Como establece la Segunda Declaración de La Habana: «Ningún 
pueblo de América Latina es débil, porque formá parte de una familia 
de doscientos millones de hermanos que padecen las mismas miserias, 
albergan los mismos sentimientos, tienen el mismo enemigo, sueñan todos 
un mismo mejor destino y cuentan con la solidaridad de todos los hombres 
y ~ujeres honrados del mundo.» 

«Esta epopeya que tenemos delante la van a escribir las masas ham­
brientas de indios, de campesinos sin tierra, de obreros explotados; la 
van a escribir las masas progresistas, los intelectuales honestos y bri­
llantes que tanto abundan en nuestras sufridas tierras de América 
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Latina. Lucha de masas y de ideas, epopeya que llevarán adelante nues­
tros pueblos maltratados y despreciados por el imperialismo, nuestros 
pueblos desconocidos hasta hoy, que ya empiezan a quitarle el sueño. 
Nos consideraban rebaño impotente y sumiso y ya se empiezan a asustar de 
ese rebaño, rebaño gigante de doscientos millones de latinoamericanos en 
los que advierte ya sus sepultureros, el. capital monopolista yanqui». 

«La hora de su reivindicación, la hora que ella misma se ha elegido, fa, 
vienen señalando con precisión también de un extremo a otro det 
Continente. Ahora esta masa anónima, esta América de color, sombría, 
taciturna, que canta en todo el Continente con una misma tristeza y 
desengaño, ahora esta masa es la que empieza a entrar definitivamente 
en su propia historia, la empieza a escribir con su sangre, la empieza 
a sufrir y a morir, porque ahora por los campos y las montañas de 
América, por las faldas de sus tierras, por sus llanuras y sus selvas, 
entre la soledad o el tráfico de las ciudades, en la costas de los grandes 
océanos y ríos, se empieza a estremecer este mundo lleno de corazones 
con los puños calientes de deseos de morir por lo suyo, de conquistar 
sus derechos casi quinientos años burlados por unos y por otros. Ahora sí, 
la historia tendrá que contar con los pobres de América, con los explo­
tados y vilipendiados, que han decidido empezar a esc·ribir ellos mismos, 
para siempre, su historia. Ya se les ve por los caminos un día y otro, a pie, 
en marchas sin término de cientos de kilómetros, para llegar hasta ·los 
«olimpos» gobernantes a recabar sus derechos. Ya se les ve, armados de 
piedras, de palos, de machetes, en un lado y otro, cada día, ocupando 
las tierras, afincando sus garfios en las tierras que les pertenecen y defen­
diéndolas con sus vidas; se les ve llevando cartelones, sus banderas, 
sus consignas, haciéndolas correr en el viento por entre las montañas 
o a lo largo de los llanos. Y esa ola de estremecido rencor, de justicia 
reclamada, de derecho pisoteado, que se empieza a levantar por entre las 
tierras de Latinoamérica, esa ola ya no parará más. Esa ola irá cre­
ciendo cada día que pase. Porque esa ola la forman los más, los mayo­
ritarios en todos los aspectos, los que acumulan con su trabajo las 
riquezas, crean los valores, hacen andar las ruedas de la historia y que 
ahora despiertan del largo sueño embrutecedor a que los sometieron. 

«Porque esta gran humanidad ha dicho '¡Basta!' y ha echado a andar. 
Y su marcha de gigante, ya no se detendrá hasta conquistar la verdadera 
independencia, por la que ya han muerto más de una vez inútilmente. 
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Ahora, en todo caso, los que mueran, monran como los de Cuba, 
los de Playa Girón, morirán por su única, verdadera e irrenunciable 
independencia». 

Todo esto, señores Delegados, esta disposición nueva de un Continente, 
de América, está plasmada y resumida en el grito que, día· a día, nuestras 
masas proclaman como expresión irrefutable de su decisión de lucha, 
paralizando la mano armada del invasor. 

Proclama que cuenta con la comprensión y el apoyo de todos los 
pueblos del mundo y, especialmente, del campo socialista, encabezado 
por la Unión Soviética. 

Esta proclama es: PATRIA O MUERTE. 

Respuesta de Ernesto Che Guevara a los pronunciamientos 
anlicubanos hechos en la ONU 

Pido disculpas por tener que ocupar por segunda vez esta tribuna. Lo 
hago haciendo uso del derecho de réplica. Naturalmente, aunque no 
estamos interesados especialmente en ello, esto que podría llamarse 
ahora la contrarréplica podríamos seguir extendiéndola haciendo la re­
contrarréplica así hasta el infinito. 

Nosotros contestaremos una por una las afirmaciones de los delegados 
que impugnaron la intervención de Cuba, y lo haremos en el espíritu 
en que cada uno de ellos lo hizo, aproximadamente. 

* * * 
Empezaré contestando al delegado de Costa Rica, quien lamentó que 
Cuba se haya dejado llevar por algunos infundios de la prensa sensa­
cionalista, y manifestó que su gobierno tomó inmediatamente algunas 
medidas de inspección cuando la prensa libre de Costa Rica, muy distinta 
a la prensa esclava de Cuba, hizo algunas denuncias. 

Quizás el delegado de Cósta Rica tenga razón. Nosotros no podemos 
hacer una afirmación absoluta basada en los reportajes que la prensa 
imperialista, sobre todo de los Estados Unidos, ha hecho repetidas veces 
a los contrarrevolucionarios cubanos. Pero si Artime fue el jefe de la 
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fracasada invasión de Playa Girón, lo fue con algún intermedio, porque 
fue jefe hasta llegar hasta las costas cubanas y sufrir las primeras caídas 
volviendo a los Estados Unidos. En el intermedio, como la mayoría de 
los miembros de aquella «heroica expedición libertadora», fue «cocinero 
o sanitario», porque esa fue la forma en que llegaron a Cuba después 
de estar presos, según sus declaraciones, todos los «libertadores» de Cuba. 
Artime, que ahora vuelve a ser jefe, se indignó contra la acusación. ¿De 
que? De contrabando de whisky. Porque en sus bases de Costa Rica y 
Nicaragua, según informó, no hay contrabando de whisky; «hay pre­
paración de revolucionarios para liberar a Cuba». Esas declaraciones 
han sido hechas a las agencias noticiosas y han recorrido el mundo. 

En Costa Rica se ha denunciado esto repetidas veces. Patriotas costarri­
censes nos han informado de la existencia de esas bases en la zona 
de Tortugueras y zonas aledañas, el gobierno de Costa Rica debe saber 
bien si esto es verdad o no. Nosotros estamos absolutamente seguros 
de la certezi:t de estas informaciones, como también estamos seguros de 
que el Sr. Artime, entre sus múltiples ocupaciones «revolucionarias», tuvo 
tiempo también para contrabandear whisky, porque son cosas naturales 
en la clase de libertadores que el gobierno de Costa Rica protege, aunque 
sea a medias. 

Nosotros sostenemos, una y mil veces que las revoluciones no se ex­
portan. Las revoluciones nacen en el seno de los pueblos. Las revolucio­
nes las engendran las explotaciones que los gobiernos -como el de Costa 
Rica, el de Nicaragua, el de Panamá o el de Venezuela- ejercen sobre 
sus pueblos. Después, puede ayudarse o no a los movimientos de libe­
ración; sobre todo se les puede ayudar moralmente. Pero, la realidad es 
q Lic no se pueden exportar revoluciones. 

Lo decimos no como una justificación ante esta asamblea; lo decimos 
simplemente como la expresión de un hecho científicamente conocido 
desde hace muchos años. Por eso, mal haríamos en pretender exportar 
revoluciones y menos naturalmente, a Costa Rica, en donde, en ho~or a 
la verdad, existe un régimen con el cual no tenemos absolutamente 
comunión de ningún tipo y que no es de los que se distinguen en 
América por la opresión directa indiscriminada contra su pueblo. 

Con respecto a Nicarngua querríamos decir a su representante, aunque 
no entendí bien con exactitud toda su argumentación en cuanto a los 
acentos ---,creo que se refirió a . Cuba, a Argentina y quizás también a 
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la Unión Soviética- espero en todo caso que el representante de Nica­
ragua no haya encontrado acento norteamericano en mi alocución, porque 
eso sí que sería peligroso. Efectivamente, puede ser que en el acento 
que utilizara al hablar se escapara algo de la Argentina. He nacido en 
la Argentina; no es un secreto para nadie. Soy cubano y también soy 
argentino y, si no se ofenden las ilustrísimas señorías de Latinoamérica, 
me siento tan patriota de Latinoamérica, de cualquier país de Latino­
américa, como el que más y, en el momento en que fuera necesario, 
estaría dispuesto a entregar mi vida por la liberación de cualquiera de los 
países de Latinoamérica, sin pedirle nada a nadie, sin exigir nada, sin 
explotar a nadie. Y así, en esa disposición de ánimo, no está solamente 
este representante transitorio a esta asamblea. El pueblo de Cuba entero está 
con esa disposición. El pueblo de Cuba entero vibra cada vez que se comete 
una injusticia, no solamente en América, sino en el mundo entero. 
Nosotros podemos decir lo que tantas veces hemos dicho del apotegma 
maravilloso de Martí, de que todo hombre verdadero debe sentir en la 
mejilla el golpe dado a cualquier mejilla de hombre. Eso, el pueblo 
entero de Cuba lo siente así, señores representantes. 

Por si el representante de Nicaragua quiere hacer alguna pequeña re­
visión de su carta geográfica o inspeccionar ocularmente lugares de 
difícil acceso, puede ir, además de a Puerto Cabezas -de donde creo que 
no negará saliG una parte, o gran parte o toda la expedición de Playa 
Girón- a Blue Fields y Monkey Point, que creo que se debería llamar 
«Punto Mono», y que no sé por que extraño accidente histórico, estando 
en Nicaragua, figura como Monkey Point. Allí podrá encontrar algunos 
contrarrevolucionarios o revolucionarios cubanos, como ustedes prefieran 
llamarles, señores representantes de Nicaragua. Los hay de todos los 
colores. Hay también bastante whisky, no sé si de contrabando o si 
directamente importado. Conocemos de la existencia de esas bases. Y, 
naturalmente, no vamos a exigir que la OEA investigue si las hay o no. 
Conocemos la ceguera colectiva de la OEA demasiado bien para pedir 
tal absurdo. 
Se dice que nosotros hemos reconocido tener armas atómicas. No hay 
tal. Creo que ha sido una pequeña equivocación del representante de 
Nicáragua. Nosotros solamente hemos defendido el derecho a tener las 
armas que pudiéramos conseguir para nuestra defensa, y hemos negado 
el derecho de ningún país a determinar qué tipos de armas vamos 
a tener. 
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El representante de Panamá, que ha tenido la gentileza de apodarme 
«Che», como me apoda el pueblo de Cuba, empezó hablando de la re­
volución mexicana. La delegación de Cuba hablaba de la masacre norte­
americana contra el pueblo de Panamá y la delegción de Panamá em­
pieza hablando de la revolución mexicana y siguió en este mismo estilo, 
sin referirse para nada a la masacre norteamericana por la que el 
gobierno de Panamá rompió relaciones con los Estados Unidos. Tal vez 
en el lenguaje de la política entreguista, esto se llame táctica; en el len­
guaje revolucionario, esto, señores, se llama abyección con todas las 
letras. Se refirió a la invasión del año 1959. Un grupo de aventureros 
encabezados por un barbudo de café, que nunca había estado en la Sierra 
Maestra y que ahora está en Miami, o en alguna base o en algún lugar, 
logró entusiasmar a un grupo de muchachos y realizar aquella aven­
tura. Oficiales del gobierno cubano trabajaron conjuntamente con el 
gobierno panameño para liquidar aquello. Es verdad que salieron de 
puerto cubano, y también es verdad que discutimos en un plano amis­
toso en aquella oportunidad. 

De todas las intervenciones que hay aquí contra la delegación de Cuba; 
la que pa~ece inexcusable en todo sentido es la intervención de la dele­
gación de Panamá. No tuvimos la menor intención de ofenderla, ni 
de ofender a su gobierno. Pero también es verdad otra cosa: no tuvimos 

. tampoco la menor intención de defender al gobierno de Panamá. Que­
ríamos defender al pueblo de Panamá con una denuncia ante las Nacio-

• nes Unidas, ya que su gobierno no tiene el valor, no tiene la dignidad 
de plantear aquí las cosas con su ve¡dadero nombre. No quisimos ofen­
der al gobierno de Panamá ni tampoco le quisimos defender. Para el 
pueblo de Panamá, nuestro pueblo hermano, va nuestra simpatía y tra­
tamos de defenderlo con nuestra denuncia. 

Entre las afirmaciones del representante de Panamá se encuentra una 
muy interesante. Dice que, a pesar de las bravatas cubanas, todavía 
está allí la base. En la intervención, que estará fresca en la memoria 
de los representantes, tiene que reconocerse que hemos denunciado más 
de 11 mil 300 provocaciones de la Base, «de todo tipo», que van de algu­
nas nimias hasta disparos de armas de fuego. Hemos explicado cómo no 
queremos caer en provocaciones, porque conocemos las consecuencias 
que ellas puedan traer para nuestro pueblo; hemos planteado el pro­
blema de la Base de Guantánamo en todas las conferencias internado-
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nales y siempre hemos reclamado el derecho del pueblo de Cuba a 
recobrar esa Base por medios pacíficos. 

No hemos echado nunca bravatas, porque no las echamos, señor repre­
sentante de Panamá, porque los hombres como nosotros, que están dis­
puestos a morir, que dirigen un pueblo entero dispuesto a morir por 
defender su causa, nunca necesitan echar bravatas. No echamos bra­
vatas en Playa Girón; no echamos bravatas cuando la Crisis de Octubre, 
cuando todo el pueblo estuvo .enfrente del hongo atómico con el cual 
los norteamericanos amenazan a nuestra isla, y todo el pueblo marchó 
a las trincheras, marchó a las fábricas para aumentar la producción. 
No hubo un solo paso atrás; no hubo un solo quejido, y miles y miles 
de hombres que no pertenecían a nuestras milicias entraron voluntaria­
mente en ellas en momentos en que el imperialismo norteamericano 

, amenazaba con echar una bomba o varias bombas atómicas o un ataque 
atómico sobre Cuba. Ese es nuestro país. Y un país así, cuyos dirigentes 
y cuyo pueblo -lo puedo decir aquí con la frente bien alta- no tienen 
el más mínimo miedo a la muerte y conocen bien la responsabilidad de 
sus actos, nunca echa bravatas. Eso sí, lucha hasta la muerte, señor repre­
sentante de Panamá, si es necesario, y luchará hasta la muerte, con su 
gobierno, todo el pueblo de Cuba si es agredido. 

El señor representante de Colombia manifiesta, en un tono medido -yo 
también tengo que cambiar el tono- que hay dos aseveraciones inexactas: 
una, la invasión yanqui en 1948 a raíz del asesinato de Jorge Eliecer 
Gaitán; y por el tono de voz del señor representante de Colombia, se 
advierte que siente muchísimo a<fuella muerte: está profundamente 
apenado. 

Nosotros nos referimos, en nuestro discurso a otra intervención anterior, 
que tal vez el señor representante de Colombia olvidó: la intervención nor­
teamericana sobre la segregación de Panamá. Después, manifestó que no 
hay tropas de liberación en Colombia, porque no hay nada que liberar. En 
Colombia, donde se habla con tanta naturalidad de la democracia repre­
sentativa y sólo hay dos partidos políticos que se distribuyen el poder 
mitad y mitad durante años, de acuerdo con una democracia fantástica; 
la oligarquía colombiana ha llegado al sumum de la democracia, pode­
mos decir. Se divide en liberales y conservadores y en conservadores Y 
liberales; cuatro años unos y cuatro años otros. Nada cambia. Esas son 
las democracias de elecciones; ésas son las democracias representativas 
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que defiende, probablemente con todo entusiasmo, el señor represen­
tante de Colombia, en ese país donde se dice que hay 200,000 ó 300,000 
muertos a raíz de la guerra civil que incendiara a Colombia, después de 
la muerte de Gaitán. Y sin . embargo, se dice que nó hay nada que 
liberar. No habrá nada que vengar, tampoco; no habrá miles de muer­
tos que vengar; no habrá habido ejércitos masacrando pueblos y no 
será ese mismo ejército el que masacra al pueblo desde el año 19'48. 
Lo que está ahí lo han cambiado algo, o sus generales son distintos, 
o sus mandos son distintos u obedecen a otra clase distinta de la 
que masacró al pueblo durante cuatro años de una larga lucha y lo 
siguió masacrando intermintentemente durante varios años más. Y se 
dice que no hay nada que liberar. ¿No recuerda el señor representan­
te de Colombia que en Marquetalia hay fuerzas a las cuales los pro­
pios periódicos colombianos han llamado «La república Independien­
te de Marquetalia» y a uno de cuyos dirigentes se le ha puesto el 
apodo de «Tiro Fijo» para tratar de convertirlo en un vulgar ban­
dolero? ¿Y no sabe que allí se hizo una gran operación por parte de 
16,000 hombres del ejército colombiano, asesorados por militares norte­
americanos y con la utilización de una serie de elementos, como helicóp­
teros y probablemente, -aunque no puedo asegurarlo- con aviones, 
también del ejército norteamericano? 

Parece que el señor representante de Colombia tiene mala información 
por estar alejado de su país o su memoria es un poco deficiente. Además, 
el señor representante de Colombia manifestó con toda la soltura que si 
Cuba hubiera seguido en la órbita de los estados americanos otra cosa 
sería. Nosotros no sabemos bien a qué se referirá con esto de la órbita; pero 
órbita tienen los satélites y nosotros no somos satélites. No estamos en 
ninguna órbita; estamos fuera de órbita. Naturalmente que si hubiéramos 
estado en la órbita de los estados americanos, hubiéramos hecho aquí un 

· melifluo discurso de algunas cuartillas en español naturalmente mucho más 
fino, mucho más sustancioso y adjetivado, y hubiéramos hablado de las be­
llezas del sistema interamericano y de nuestra defensa firme, inconmovible 
del «mundo libre», dirigido por el centro de la órbita que todos ustedes 
saben quién es. No necesito nombrarlo. 

El señor representante de Venezuela también empleó un tono mode­
rado, aunque enfático. Manifestó que son infames las acusaciones de 
genocidio y que realmente era increible que el Gobierno Cubano se ocu-
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para de esas cosas de Venezuela existiendo tal represión contra su pueblo. 
Nosotros tenemos que decir aquí que es una verdad conocida que la hemos 
expresado siempre ante el mundo: fusilamientos; sí, hemos fusilado; y 
seguiremos fusilando mientras sea necesario. Nuestra lucha es una lucha a 
muerte. Nosotros sabemos cuál sería el resultado de una batalla perdida y 
también tienen que saber los gusanos cuál es el resultado de la batalla per­
dida hoy en Cuba. En esas condiciones nosotros vivimos por la imposición 
del imperialismo norteamericano. Pero eso sí, asesinatos no cometemos, 
como está cometiendo ahora, en estos momentos, la policía política venezola­
na que creo recibe el nombre de Digepol, si no estoy mal informado. Esa 
policía ha cometido una serie de actos de barbarie, de fusilamientos, es 
decir, asesinatos y después ha tirado los cadáveres en algunos lugares. 
Esto ha ocurrido contra la persona, por ejemplo, de estudiantes, etc. 

La prensa libre de Venezuela fue suspendida varias veces en estos úl­
timos tiempos por dar una serie de datos de este tipo. Los aviones mili­
tares venezolanos con la aseroría yanqui, sí bombardean zonas extensas 
de ca~pesinos, matan campesinos; ~í, crece la rebelión popular en Vene­
zuela y sí, veremos el resultado después de algún tiempo. 

El señor representante de Venezuela está indignado. Yo recuerdo la in­
dignación de los señores representantes de Yenezuela cuando la dele­
gación cubana en Punta ·del Este leyó los informes secretos que los 
voceros de los Estados Unidos de América tuvieron a bien hacernos 
llegar en una forma indirecta, naturalmente. En aquel momento leímos 
ante fa asamblea de Punta del Este la opinión que tenían los señores 
representantes de Estados Unidos del gobierno venezolano. Anunciaban 
algo interesantísimo que -perdone la inexactitud porque no puedo citar 
ahqra textualmente- podría ser más o merios así: «Ü esta gente cambia 
o aquí todos van a ir al paredón» . . El paredón es la forma en que se 
pretende definir a la Revolución Cubana; el paredón de fusilamiento. 

Los miembros de la embajada norteaipericana anunciaban, en docu­
mentos irrefutbles que ése era el destino de la oligarquía venezolana si 
no cambiaba sus métodos y así se le acusaba de latrocinio y, eh fin, se 
le hacía toda una serie de terribles .acusaciones de ese orden. 

La delegadón venezolana se indignó muchísimo. Naturalmente, no se 
indignó con los Estados Unidos; se indignó con la representación cubana, 
que tuvo a bien leerle las opiniones que los Estados U nidos tenían de 
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su gobierno y también d~ su pueblo. Si; la única respuesta que hubo a 
todo esto es que el señor Moscoso, que fue quien graciosamente cedió 
documentos en forma indirecta, fue cambiado de cargo. 

Le recordamos esto al señor representante de Venezuela porque• las revo­
luciones no se exportan; las revoluciones actúan y la Revolución vene­
zolana actuará en sus momentos, y los que no tengan avión listo ~omo 
hubo en Cuba- para huir hacia Miami o hacia otros lugares, tendrán 
que afrontar allí lo que el pueblo venezolano decida. No echen culpas a 
otros gobiernos, de lo que puede suceder allí. Quiero recomendar al señor 
representante de Venezuela que, si tiene interés, lea algunas interesan­
tísimas opiniones sobre lo que es la guerra guerrillera y cómo combatirla, 
que algunos de los elementos más inteligentes del COPE! han escrito 
y publicado en la prensa de su país. . . Verá que no es con bombas y 
asesinatos como se puede combatir a un pueblo en armas. Precisamente 
eso lo que hace más revolucionarios a los pueblos. Lo conocemos bien. 
Está mal que a un enemigo declarado le hagamos el favor de mostrarle 
la· estrategia contraguerrillera, pero lo hacemos porque sabemos que su 
ceguera es tanta que no la seguirá. 

Queda 'el señor Stevenson,_ lamentablemente no está aquí presente. Com­
prendemos perfectamente bien que el s.eñor Stevenson no esté presente. 
Hemos escuchado una vez más sus declaraciones «medulares» y «serias» 
dignas de un intelectual de su categoría. Declaraciones iguales, enfáticas, 
«medulares» y «serias» fueron hechas en la primera comisión, el 15 de 
Abril de 1961, durante la sesión 1149A., precisamente el día en que los 
aviones piratas norteamericanos con insignias . cubanas -que salieron de 
Puerto Cabezas, según creo recordar, de Nicaragua o tal vez de Guate­
mala, no está bien precis,ado-:- bombardearon los aeropuertos cubanos y 
casi reducen a cero nuestra fuerza aérea. Los aviones; después de realizar 
su «hazaña» a mansalva, aterrizan en Estados Unidos. Frente a nuestra 
denuncia· el señor Stevenson,_ dice cosas muy interesantes. 

Perdóneseme lo Íargo de esta intervención, pero creo que es digno de re­
cordar una vez más las frases «medulares» de un intelectual tan distin­
guido como el señor Stevenson, pronunciadas apenas cuatro o cinco días 
antes de que el señor Kennedy dijera tranquilamente a la faz del mundo 
que asumía toda la responsabilidad de los hechos ocurridos en Cuba. 
Esta es, creo, una simple reseña porque dado el poco tiempo de que· 
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disponíamos no hemos podido recolectar actas precisas de cada una de 
las reuniones. Dicen así: 

«Las acusaciones formuladas contra Estados Unidos por el representante 
de Cuba, con respecto a los bombardeos que, según se informa, se han 
realizado contra los aeropuertos de La Habana y Santiago y sobre el 
cuartel general de la Fuerza Aérea Cubana en San Antonio de los Baños, 
son totalmente infundadas». 

Y el señor Steverison las rechaza categóricamente. 

«Como lo declaró el presidente de los Estados Unidos, las Fuerzas Arma­
das de los Estados Unidos no intervendrán en circunstancia alguna en 
Cuba y los Estados Unidos harán todo lo que sea posible a fin de 
que ningún norteamericano participe en acción alguna contra Cuba». 
Un año y pico después tuvimos la gentileza de devolverle el cadáver de 
un piloto que cayó en tierras cubanas. No el del Mayor Anderson; otro 
de aquella época. 

«En cuanto a los acontecimientos que según se dice han ocurrido esta 
mañana y en el día de ayer, los Estados Unidos estudiarán las peticiones 
de asilo político, de conformidad con los procedimientos habituales»_. 

Le iban a dar asilo político a la gente que ellos habían mandado, 

«Quiénes creen en la libertad y buscan asilo contra la tiranía y la opre­
sión encontrarán siempre comprensión y acogida favorable por parte del 
pueblo norteamericano y del gobierno de los Estados Unidos». Así sigue 
el señor Stevenson . su larga perorata. 

Dos días después dese!Jlbarcan en Playa Girón las huestes de la Brigada 
2506, conocida por su «heroísmo» seguramente en los anales de · 1a histo­
ria de América. Dos días después se rinde la brigada heroica sin perder 
casi ni un hombre y entonces empieza aquel torneo -que algunos de 
ustedes habrán conocido- de hombres vestidos con el uniforme de gusa­
nos que tiene el ejército de los Estados Unidos, diciendo que e:i:an coci­
neros y enfermeros o que habían venido de marineros en aquella expe­
dición. 

Fue entonces cuando el presidente Kennedy tuvo un gesto digno. No 
pretendió mantener una falsa política que nadie creía y dijo claramente 
que se responsabilizaba de todo aquello que había ocurrido en Cuba. 
Se responsabilizó, sí; pero la Organización de Estados Americanos no lo 
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responsabilizó ni le exigió responsabilidades de ningún tipo que nosotros 
recordemos. Fue una responsabilidad ante su propia historia y ante la 
historia de los Estados Unidos, porque la Organización de Estados Ame­
ricanos estaba en la órbita. No tenía tiempo para ocuparse de estas cosas. 
Agradezco al señor Stevenson su referencia histórica a mi larga vida como 
comunista y revolucionario que culmina en Cuba. Como siempre, las 
agencias norteamericanas, no sólo en noticias, sino de espionaje, confun­
den las cosas. Mi historia de revolucionario es corta y realmente empieza 
en el Granma y sigue hasta este momento. 

No pertenecía al Partido Comunista hasta ahora que estoy en Cuba y 
podemos proclamar todos ante esta asamblea el marxismoleninismo que 
sigue como teoría de acción la Revolución cubana: Lo importante no son 
las referencias personales; lo importante es que el señor Stevenson, una 
vez más, dice que no hay violación de las leyes, que los aviones no salen 
de aquí, como tampoco los barcos, por supuesto, que los ataques piratas 
surgen de la nada, que todo surge de la nada. Utiliza él la misma voz, la 
misma seguridad, el mismo acento de intelectual serio y firme que usara 
en 1961 para sostener, enfáticamente, que aquellos aviones cubanos ha­
bían salido de territorio cubano y que se trataba de exilados políticos, 
antes de ser desmentido. Naturalmente, me explico, una vez más, que el 
distinguido colega, el señor Stevenson, haya tenido a bien retirarse de esta 
asamblea. 

Los Estados Unidos pretenden que pueden realizar los vuelos de vigilan­
cia porque los aprobó la Organización de Estados Americanos. 

¿Quién es la Organización de los Estados Americanos para aprobar vue­
los de vigilancia sobre eL territorio de un país? ¿Cuál es el papel que jue­
gan las Naciones Unidas? ¿Para qué está la Organización si nuestro des­
tino va a depender de la órbita, como tan bien ha definido el señor repre­
sentante de Colombia, de la Organización de Estados Americanos? Esta 
es una pregunta muy seria y muy importante, que hay que hacer ante 
esta asamblea. Porque nosotros, país pequeño, no podemos aceptar, de 
ninguna manera, el derecho de un país grande a violar nuestro espacio 
aéreo; muchísimo menos, con la pretensión insólita de que sus actos tie­
nen la juridicidad que le da la Organización de Estados Americanos, la 
que nos expulsó de su seno y con la cual no nos liga vínculo alguno. Son 
muy serias las afirmaciones del representante de los Estados Unidos. 
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Quiero decir únicamente dos pequeñas cosas. No pienso ocupar todo el 
tiempo de la Asamblea en estas réplicas y contrarréplicas. 

Dice el señor representante de los Estados Unidos que Cuba echa la 
culpa de su desastre económico al bloqueo, cuando ése es un problema 
consecuencia de la mala administración del gobierno. Cuando nada de 
esto había ocurrido, cuando empezaron las primeras leyes nacionales en 
Cuba, los Estados Unidos comenzaron a tomar acciones económicas re­
presivas, tales como la supresión unilateral, sin distinción alguna, de la 
cuota de azúcar que tradicionalmente vendíamos al mercado norteame­
ricano. Asimismo, se negaron a refinar el petróleo que habíamos com­
prado a la Unión Soviética en uso de legítimo derecho y amparados en 
todas las leyes posibles. 

No repetiré la larga historia de las agresiones económicas de los Estados 
Unidos. Sí diré que a pesar de esas agresiones, con la ayuda fraterna de 
los países socialistas, sobre todo de la Unión Soviética, nosotros hemos 
salido adelante y continuaremos haciéndolo; que aún cuando condena­
mos el bloqueo económico, él no nos detendrá y, pase lo que pase, segui­
remos constituyendo un pequeño dolor de cabeza cuando lleguemos a esta 
Asamblea o a cualquier otra, para llamar a las cosas por su nombre y 

a los representantes de los Estados Unidos gendarmes de la represión 
en el mundo entero. 

Por último, sí hubo embargo de medicinas contra Cuba. Pero si no es 
así, nuestro gobierno en los próximos meses pondrá un pedido de medi­
cinas aquí, en los Estados Unidos, y le mandará un telegrama al señor 
Stevenson, que nuestro representante leerá en la comisión o en el lugar 
que sea conveniente, para que se sepa bien si son o no ciertas las impu­
taciones que Cuba hace. En todo caso, hasta ahora lo han sido. La última 
vez que pretendimos comprar medicinas por valor de 1.500,000 dólares, 
medicinas que no se fabrican en Cuba y que son necesarias únicamente . 
para salvar vidas, el gobierno norteamericano intervino e impidió esa 
venta. 

Hace poco, el presidente de Bolivia les dijo a nuestros delegados, con lá­
grYmas en los ojos, que tenía que romper con Cuba porque los Estados 
Unidos lo obligaban a ello. Así, despidieron de La Paz a nuestros dele­
gados. 

No puedo afirmar que esa aseveración del presidente de Bolivia fuera 
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cierta. Lo que sí es cierto es que nosotros le dijimos que esta transacción 
con el enemigo no le valdría de nada, porque ya estaba condenado. 

El presidente de Bolivia, con el cual no teníamos ni tenemos ningún 
vínculo, con cuyo gobierno no hicimos nada más que mantener las rela­
ciones que se deben mantener con los pueblos de América, ha sido derro­
cado por un golpe militar. Ahora se ha establecido allí una Junta de 
gobierno. 

En todo caso, para gente como ésta, que no sabe caer con dignidad, vale 
la pena recordar lo que dijo, creo que la madre del último califa de 
Granada a su hijo, que lloraba al perder la ciudad: «Haces bien en llorar 
como mujer lo que no supiste defender como hombre». 

Cuba Socialista No. 41. Enero de 1965. 
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:discurso en el 11 
" . sem1nar10 , . 

econom1co 
af roa si ático 

«Queridos hermanos: 

Cuba llega a esta Conferencia a elevar por sí sola la voz de los pueblos 
de América y, como en otras oportunidades lo recalcáramos, también lo 
hace en su condición de país subdesarrollado que, al mismo tiempo, cons­
truye el socialismo. No es por casualidad que a nuestra representación 
se le permite emitir su opinión en el círculo de los pueblos de Asia y de 
Africa. Una aspiración común, la derrota del imperialismo, nos une en 
nuestra marcha hacia el futuro; un pasado común de lucha contra el 
mismo enemigo nos ha unido a lo largo del camino. 

Esta es una asamblea de los pueblos en lucha; ella se desarrolla en dos 
frentes de igual importancia y exige el total de nuestros esfuerzos. La 
lucha contra el imperialismo por librarse de las trabas coloniales o neo­
coloniales, que se lleva a efecto por medio de las armas políticas, de las 
armas de fuego o por combinaciones de ambas, no está desligada de la 
lucha contra el atraso y la pobreza; ambas son etapas de un mismo ca­
mino que conduce a la creación de una sociedad nueva, rica y justa a la 
vez. Es imperioso obtener el poder político y liquidar a las clases opreso­
ras, pero, después hay que afrontar la segunda etapa de la lucha que 
adquiere características, si cabe, más difíciles que la anterior. 

Desde que los capitales monopolistas se apoderaron del mundo, han 
mantenido en la pobreza a la mayoría de la humanidad repartiéndose 
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las ganancias entre el grupo de los países mis fuertes. Ei nivei d.e vid.a 
de esos países está basado en la miseria de los nuestros; para elevar el 
nivel de vida de los pueblos subdesarrollados, hay que luchar pues contra 
el imperialismo. Y cada vez que un país se desgaja del árbol imperialista, 
se está ganando no solamente una batalla parcial contra el enemigo fun­
damental, sino también contribuyendo a su real debilitamiento y dando 
un paso hacia la victoria definitiva. 

No hay fronteras en esta lucha a muerte, no podemos permanecer indi­
ferentes frente a lo que ocurre en cualquier parte del mundo; una vic­
toria de cualquier país sobre el imperialismo es una victoria nuestra, así 
como la derrota de una nación cualquiera es una derrota para todos. El 
ejercicio del internacionalismo proletario es no sólo un deber de los pue­
blos que luchan por asegurar un futuro mejor; además, es una necesidad 
insoslayable. Si el enemigo imperialista, norteamericano o cualquier otro, 
desarrolla su acción contra los pueblos subdesarrollados y los países socia­
listas, una lógica elemental determina la necesidad de la alianza de los 
pueblos subdesarrollados y de los países socialistas; si no hubiera ningún 
otro factor de unión, el enemigo común debiera constituirlo. 

Claro que estas uniones no se pueden hacer espontáneamente, sin dis­
cusiones, sin que anteceda un parto, doloroso a veces. Cada vez que se 
libera un país, dijimos, es una derrota del sistema imperialista mundial, 
pero debemos convenir en que el desgajamiento no sucede por el mero 
hecho de proclamarse una independencia o lograrse una victoria por 
las armas en una revolución; sucede cuando el dominio económico im­
perialista cesa de ejercer sobre un pueblo. Por lo tanto, a los países socia­
listas les interesa como cosa vital que se produzcan efectivamente estos 
desgajamientos y es nuestro deber internacional el deber fijado por la 
ideología que nos dirige, el contribuir con nuestros esfuerzos a que la 
liberación se haga lo más rápida y profundamente que sea posible. 

De todo esto debe extraerse una conclusión: el desarrollo de los países 
que empiezan ahora el camino de la liberación, debe costar a los países 
socialistas. Lo decimos así, sin el menor ánimo de chantaje o de espec­
tacularidad, ni para la búsqueda fácil de una aproximación mayor al con­
junto de los pueblos afroasiáticos; es una convicción profunda. No puede 
existir socialismo si en las conciencias no se opera un cambio que provoque 
una nueva actitud fraternal frente a la humanidad, tanto de índole 
individual, en la sociedad en que se construye o está construido el socia-
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lismo, como de índole mundial en relación a todos los pueblos que su­
fren la opresión imperialista. 

Creemos que con este espíritu debe afrontarse la responsabilidad de ayuda 
a los países dependientes y que no debe hablarse más de desarrollar un 
comercio de beneficio mutuo basado en los precios que la ley del valor 
y las relaciones internacionales del intercambio desigual, producto de la ley 
del valor, oponen a los países atrasados. 

¿Cómo puede significar «beneficio mutuo», vender a precios de mercado 
mundial las materias primas que cuestan sudor y sufrimientos sin límites a 
los países atrasados y comprar á precio de mercado mundial las máqui­
nas producidas en las grandes fábricas automatizadas del presente? Si 
establecemos ese tipo de relación entre los dos grupos de naciones, debe­
mos convenir en que los países socialistas son, en cierta manera, cómplices 
de la explotación imperial. Se puede arguír que el monto del intercambio 
con los países subdesarrollados, constituye una parte insignificante del 
comercio exterior de estos países. 

Es una gran verdad, pero no elimina el carácter inmoral del cambio. 
Los países socialistas tienen el deber moral de liquidar su complicidad 
tácita con los países explotadores del occidente. 

El hecho de que sea hoy pequeño el comercio no quiere decir nada: Cuba 
en el año 59 vendía ocasionalmente azúcar a algún país del bloque so­
sialista, sobre todo a través de corredores ingleses o de otra nacionalidad. 
Y hoy el ochenta por ciento de su comercio se desarrolla en esa área; 
todos sus abastecimientos vitales vienen del campo socialista y de hecho 
ha ingresado en ese campo. No podemos decir que este ingreso se haya 
producido por el mero aumento del comercio, ni que haya aumentado el 
comercio por el hecho de romper las viejas estructuras y encarar la forma 
socialista de desarrollo; ambos extremos se tocan y unos y otros se inte­
rrelacionan. 

Nosotros no empezamos la carrera que terminará en el comunismo con 
todos los pasos previstos, como producto lógico de un desarrollo ideológico 
que marchará con un fin determinado; las verdades del socialismo, más 
las crudas verdades del imperialismo, fueron forjando a nuestro pueblo 
y enseñándole el camino que luego hemos adoptado conscientemente. 
Los pueblos de Africa y de Asia que vayan a su liberación definitiva 
deberán emprender esa misma ruta; la emprenderán · más tarde o más 
temprano. Aunque su socialismo tome hoy cualquier adjetivo definitorio. 
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No hay otra definición del socialismo, válida para nosotros, que la abo­
lición de la explotación del hombre por el hombre. Mientras esto no se 
produzca, se está en el período de construcción de la sociedad socialista 
y, si en vez de producirse este fenómeno, la tarea de la supresión de la 
explotación se estanca o, aún, se retrocede en ella, no es válido hablar 
siquiera de construcción del socialismo. 

Tenemos que preparar las condiciones para que nuestros hermanos entren 
directa y conscientemente en la ruta de la abolición definitiva de la ex­
plotación, pero no podemos invitarlos a entrar si nosotros somos cómplices 
de esa explotación. Si nos preguntaran cuales son los métodos para fijar 
precios equitativos no podríamos contestar; no conocemos la magni­
tud práctica de esa cuestión, sólo sabemos que, después de discusiones 
políticas, la Unión Soviética y Cuba han firmado acuerdos ventajosos 
para nosotros, mediante los cuales llegaremos a vender hasta cinco millo­
nes de toneladas a precios fijos superiores a los normales en el llamado 
Mercado Libre Mundial Azucarero. La República Popular China tam­
bien mantiene esos precios de compra. 

Esto es sólo un antecedente, la tarea real consiste en fijar los precios que 
permiten el desarrollo. Un gran cambio de concepción consistirá en 
cambiar el orden de las relaciones internacionales; no debe ser el comer­
cio exterior el que fije la política sino, por el contrario, aquél debe estar 
subordinado a una política fraternal hacia los pueblos: 

Analizaremos brevemente el problema de los créditos a largo plazo para 
desarrollar industrías básicas. Frecuentemente nos encontramos con que 
países beneficiados se prestan a fundar bases industriales desproporcio­
nadas a su capacidad actual, cuyos productos no se consumirán en el 
territorio y cuyas reservas se comprometerán en el esfuerzo. Nuestro razo­
namiento es que las inversiones de los Estados socialistas en su propio 
territorio pesan directamente sobre el presupuesto estatal y no se recu­
peran sino a través de la utilización de los productos en el proceso com­
pleto de su elaboración, hasta llegar a los últimos extremos de la manu­
factura. Nuestra proposición es que se piense en la posibilidad de realizar 
inversiones de ese tipo en los países subdesarrollados. De esta manera 
se podría poner en movimiento una fuerza inmensa, subyacente en nues­
tros continentes que han sido miserablemente explotados pero nunca 
ayudados en su desarrollo y empezar una nueva etapa de auténtica divi-
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s10n internacional del trabajo basada, no en la historia de lo que hasta 
hoy se ha hecho, sino en la historia futura de lo que se puede hacer. 

Los Estados en cuyos territorios se empezarán las nuevas inversiones ten­
drían todos los derechos inherentes a una propiedad soberana sobre los 
mismos sin que mediare pago o crédito alguno, quedando obligados los 
poseedores a suministrar determinadas cantidades de productos a los 
países inversionistas, durante determinada cantidad de años y a un 
precio determinado. 

Es digna de estudiar también la forma de financiar la parte local de los 
gastos en que debe incurrir un país que realice inversiones de este tipo. 
Una forma de ayuda, que no signifique erogaciones en divisas libremente 
convertibles, podría ser el suministro de productos de fácil venta a los 
gobiernos de los países subdesarrollados, mediante créditos a largo plazo. 
Otro de los difíciles problemas a resolver es la de la conquista de la téc­
nica. Es bien conocido de todos la carencia de técnicos que sufrimos los 
países en desarrollo. Faltan instituciones y cuadros de enseñanza. Faltan 
a veces, la real conciencia de nuestras necesidades y la decisión de llevar 
a cabo una política de desarrollo técnico, cultural e ideológico a la que 
se asigne una primera prioridad. 

Los países socialistas deben suministrar la ayuda para formar los orga­
nismos de educación técnica, insistir en la importancia capital de este 
hecho y suministrar los cuadros que suplan la carencia actual. Es pre­
ciso insistir mús sobre este último punto: los técnicos que vienen a nues­
tros países deben ser ejemplares. Son compañeros que deberán enfren­
tarse a un medio desconocido, muchas veces hostil a la técnica, que habla 
una lengua distinta y tienen hábitos totalmente diferentes. Los técnicos 
que se enfrenten a la difícil tarea deben ser, ante todo, comunistas, 
en el sentido más profundo y noble de la palabra: con esa sola cualidad, 
más un mínimo de organización y flexibilidad, se harán maravillas. 

Sabemos que se puede lograr porque los países hermanos nos han enviado 
cierto número de técnicos que han hecho más por el desarollo de nuestro 
país que diez institutos y han contribuido a nuestra amistad más que diez 
embajadores o cien recepciones diplomáticas. 

Si se pudiera llegar a una efectiva realización de los puntos que hemos 
anotado y, además, se pusiera al alcance de los países subdesarrollados 
toda la tecnología de los países adelantados, sin utilizar los métodos actuA.-
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les de patentes que cubren descubrimientos de unos u otros, habríamos 
progresado mucho en nuestra tarea común. 

El imperialismo ha sido derrotado en muchas batallas parciales. Pero, 
es una fuerza considerable en el mundo y no se puede aspirar a su de­
rrota definitiva sino con el esfuerzo y el sacrificio de todos. 

Sin embargo, el conjunto de medidas propuestas no se pueden realizar 
unilateralmente. El desarrollo de los subdesarrollados debe costar a los 
países socialistas; de acuerdo. Pero también deben ponerse en tensión 
las fuerzas de los países subdesarrollados y tomar firmemente la ruta 
de la construcción de una sociedad nueva -póngasele el nombre que 
se le ponga- donde la máquina, instrumento de trabajo, no sea instru­
mento de explotación del hombre por el hombre. Tampoco se puede , 
pretender la confianza de los países socialistas cuando se juega al balance 
entre el capitalismo y el socialismo y se trata de utilizar ambas fuerzas 
como elementos contrapuestos para sacar de esa competencia determina­
das ventajas. Una nueva política de absoluta seriedad debe regir las rela­
ciones entre los dos grupos de sociedades. Es conveniente recalcar, una vez 
más, que los medios de producción deben estar preferentemente en manos 
del Estado, para que vayan desapareciendo gradualmente los signos de la 
explotación. 

Por otra parte, no se puede abandonar el desarrollo a la improvisación 
más absoluta; hay que planificar la construcción de la nueva sociedad. 
La planificación es una de las leyes del sócialismo y sin ella no existirá 
aquél. Sin una planificación correcta no puede existir una suficiente 
garantía de que todos los sectores económicos de cualquier país se liguen 
armoniosamente para dar los saltos hacia adelante que demanda esta 
época que estamos viviendo. La planificación no es un problema aislado 
de cada uno de nuestros países, pequeños, distorsionados en su desarrollo, 
poseedores de algunas materias primas, o productores de algunos produc­
tos manufacturados o semimanufacturados, carentes de la mayoría de los 
otros. Esta deberá tender desde el primer momento, a cierta regionalidad 
para poder compenetrar las conciencias de los países y llegar así una 
integración sobre la base de un auténtico beneficio mutuo. 

Creemos que el camino actual está lleno de peligros, peligros que no 
son inventados ni previstos para un lejano futuro por alguna mente su­
perior, son el resultado palpable de realidades que nos azotan. 
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La lucha contra el colonialismo ha alcanzado sus etapas finales pero, en 
la era · actual, el status colonial no es sino una consecuencia de la domi­
nación imperialista. Mientras el imperialismo exista, por definición, ejer­
cerá su dominación sobre otros países; esa dominación se llama hoy 
neocolonialismo. 

El neocolonialismo se desarrolló primero en Sur América, en todo un 
continente, y hoy empieza a hacerse notar con intensidad creciente en 
Africa y Asia. Su forma de penetración y desarrollo tiene características 
distintas; una, es la brutal que conocimos en el Congo. 

La fuerza bruta, sin consideraciones ni tapujos de ninguna especie, es su 
arma extrema. Hay otra más sutil: la penetración en los países que se li­
beran políticamente, la ligazón con las nacientes burguesías autóctonas, 
el desarrollo de una clase burguesa parasitaria y en estrecha alianza con 
los intereses metropolitanos apoyados en un cierto bienestar o desarrollo 
transitorio del nivel de vida de los pueblos, debido a que, en países muy 
atrasados, el paso simple de las relaciones feudales a las relaciones capi­
talistas significa un avance grande, independientemente de las consecuen­
cias nefastas que acarrean a la larga para los trabajadores. 

El neocolonialismo ha mostrado sus garras en el Congo; ése no es un 
signo de poder sino de debilidad; ha debido recurrir a su arma extrema, 
la fuerza, como argumento económico, lo que engendra reacciones opues­
tas de gran intensidad. Pero también se ejerce en otra serie de países del 
Africa y del Asia en forma mucho más sutil y se está rápidamente crean­
do lo que algunos han llamado la sudamericanización de estos continen­
tes, es decir, el desarrollo de una burguesía parasitaria que no agrega 
nada a la riqueza nacional que, incluso, deposita fuera del país, en los 
bancos capitalistas, sus ingentes ganancias mal habidas y que pacta con 
el extranjero para obtener más beneficios, con un desprecio absoluto por 
el bienestar de su pueblo. 

Hay otros peligros también, como el de la concurrencia entre países her­
manos, amigos políticamente y, a veces vecinos, que están trafando de 
desarrollar las mismas inversiones en el mismo tiempo y para mercados 
que muchas veces no lo admiten. Esta concurrencia tiene el defecto de 
gastar energías que podrían utilizarse de forma de una complementación 
económica mucha más vasta, además de permitir el juego <;le los mono­
polios imperialistas. 
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En ocasiones, frente a la imposibilidad real de realizar determinada in­
versión con la ayuda del campo socialista, se realiza ésta mediante acuer­
dos con los capitalistas. Y esas inversiones capitalistas tienen no sólo el 
defecto de la forma en que se realizan los préstamos, sino también otros 
complementarios de mucha importancia, como es el establecimiento de 
sociedades mixtas con un peligroso vecino. Como, en general, las inver­
siones son paralelas a las de otros Estados, esto propende a las divisiones 
entre países amigos por diferencias económicas e instaura el peligro de 
la corrupción emanada de la presencia constante del capitalismo, hábil 
en la presentación de imágenes de desarrollo y bienestar que nublan el 
entendimiento de mucha gente. 

Tiempo después, la caída de los precios en los mercados en la consecuen­
cia de una saturación de producción similares. Los países afectados se ven 
en la obligación de pedir nuevos préstamos o permitir inversiones com­
plementarias para la concurrencia. La caída de la economía en manos 
de los monopolios y un retorno lento pero seguro al pasado es la conse­
cuencia final de una tal política. A nuestro entender, la única forma segura 
de realizar inversiones con la participación de las potencias imperialistas 
es la participación directa del Estado como comprador íntegro de los bie­
nes, limitando la acción imperialista a los contratos de suministros y no 
dejándolos entrar más allá de la puerta de calle de nuestra casa. Y aquí 
sí es lícito aprovechar las contradicciones interimperialistas para conse­
guir condiciones menos onerosas. 

Hay que prestar atención a las «desinteresadas» ayudas económicas, cul­
turales, etc., que el imperialismo, otorga de por sí o a través de Estados 
títeres mejor recibidos en ciertas partes del mundo. 

Si todos los peligros apuntados nó se ven a tiempo, el camino neocolonial 
puede inaugurarse en países que han empezado con fe y entusiasmo su 
tarea de liberación nacional, estableciéndose la dominación de los mono­
polios con sutileza, en una graduación tal que es muy difícil percibir sus 
efectos hasta que éstos se hacen sentir brutalmente. 

Hay toda una tarea por realizar, problemas inmensos se plantean a nues­
tros dos mundos, el de los países socialistas y este llamado el tercer 
mundo; problemas que están directamente relacionados con el hombre 
Y su bienestar y con la lucha contra el principal culpable de nuestro 
atraso. Frente a ellos, todos los países y los pueblos conscientes de sus 
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deberes, de los peligros que entraña la situación, de los sacrificios que en­
traña el desarrollo, debemos tomar medidas concretas para que nuestra 
amistad se ligue en los dos planos, el económico y el político, que nunca 
pueden marchar separados, y formar un gran bloque compacto que a su 
vez ayude a nuevos países a liberarse no sólo del poder político sino tam­
bién del poder económico imperialista. 

El aspecto de la liberación por las armas de un poder político opresor 
debe tratarse según las reglas del internacionalismo proletario: si cons­
tituye un absurdo el pensar que un director de empresa de un país socia­
lista en guerra vaya a dudar en enviar los tanques que produce a un 
frente donde no haya garantía de pago, no menos absurdo debe parecer 
el que se averigüe la posibilidad de pago de un pueblo que lucha por la 
liberación o necesite esas armas para defender su libertad. Las armas no 
pueden ser mercancías en nuestros mundos, deben entregarse sin costo 
alguno y en las cantidades necesarias y posibles a los pueblos que las 
demanden, para disparar contra el enemigo común. 

Ese es el espíritu con que la URSS y la República Popular de China nos 
ha brindado su ayuda militar. Somos socialistas, constituimos una garan­
tía de utilización de esas armas, pero no somos los únicos y todos debemos 
tener el mismo tratamiento. 

El ominoso ataque del imperialismo norteamericano contra Viet Nam 
o el Congo debe responderse suministrando a esos países hermanos todos 
los instrumentos de defensa que necesiten y dándoles toda nuestra soli­
daridad sin condición alguna. 

En el aspecto económico, necesitamos vencer el camino del desarrollo con 
la técnica más avanzada posible. No podemos ponernos a seguir la larga 
€.5cala ascendente de la humanidad desde el feudalismo hasta la era 
atómica y automática porque sería un camino de ingentes sacrificios y 
parcialmente inútil. La técnica hay que tomarla donde esté; hay que dar 
el gran salto técnico para ir disminuyendo la diferencia que hoy existe 
entre los países más desarrollados y nosotros. Esta debe estar en las gran­
des fábricas y también en una agricultura convenientemente desarro­
llada y, sobre todo, debe tener sus pilares en una cultura técnica e ideo­
lógica con la suficiente fuerza y base de masas como para permitir la 
nutrición continua de los institutos y los aparatos de investigación que 
hay que crear en cada país y de los hombres que vayan ejerciendo la 
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técnica actual y que sean capaces · de adaptarse a las nuevas técnicas ad­
quiridas. 

Estos cuadros deben tener una clara conciencia de su deber para con la 
sociedad en la cual viven; no podrá haber una cultura técnica adecuada 
si no está complementada con una cultura ideológica. Y, en la mayoría 
de nuestros países, no podrá haber una base suficiente de desarrollo in­
dustrial, que es c1 que determina el desarrollo de la sociedad moderna, 
si no se empieza por asegurar al pueblo la comida necesaria, los bienes 
de consumo mús imprescindibles y una educación adecuada. 

Hay que gastar una buena parte del ingreso nacional en las inversiones 
llamadas improductivas de la educación y hay que dar una atención pre­
ferente al desarrollo de la productividad agrícola. Esta ha alcanzado 
niveles realmente increíbles en muchos países capitalistas, provocando 
el contrasentido de crisis de superproducción, de invasión de granos y 
otros productos alimenticios o de materias primas industriales prove­
nientes de países desarrollados, cuando hay todo un mundo que padece 
hambre y que tiene tierra y hombres suficientes para producir varias 
veces lo que el mundo entero necesite para nutrirse. 

La agricultura debe ser considerada como un pilar fundamental en el 
desarrollo y, para ello, los cambios de la estructura agrícola y la adap­
tación a las nuevas posibilidades de la técnica y a las nuevas obligaciones 
de la eliminación de la explotación del hombre, deben constituir aspectos 
fundamentales del trabajo. 

Antes de tomar determinaciones costosas que pudieran ocasionar daños 
irreparables, es preciso hacer una prospección cuidadosa del territorio 
nacional, constituyendo este aspecto uno de los pasos preliminares de la 
investigación económica y exigencia elemental en una correcta plani­
ficación. 

Apoyamos calurosamente la proposición de Argelia en el sentido de ins­
titucionalizar nuestras relaciones. Queremos solamente presentar algunas 
consideraciones complementarias: 

Primero: Para que la unión sea instrumento de la lucha contra el impe­
rialismo, es preciso el concurso de los pueblos latinoamericanos y la alian­
za de los países socialistas. 

Segundo: Debe velarse por el carácter revolucionario de la unión, impi­
diendo el acceso a ella de gobiernos o movimientos que no estén identi-
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ficados con las aspiraciones generales de los pueblos y creando mecanis­
mos que permitan la separación de alguno que se aparte de la ruta justa, 
sea gobierno o movimiento popular. 

Tercero: Debe propugnarse el establecimiento de nuevas relaciones en pie 
de igualdad entre nuestros países y los capitalistas, estableciendo una 
jurisprudencia revolucionaria que nos ampare en caso de conflictos y dé 
nuevo contenido a las relaciones entre nosotros y el resto del mundo. 

Hablamos un lenguaje revolucionario y luchamos honestamente por el 
triunfo de esa causa, pero muchas veces nos enredamos nosotros mismos 
en las mallas de un derecho internacional, creado como resultado de 
los confrontamientos de las potencias imperialistas y no por la lucha de 
los pueblos libres, y de los pueblos justos. 

Nuestros pueblos, por ejemplo, sufren la presión angustiosa de bases 
extranjeras emplazadas en su territorio o deben llevar el pesado fardo de 
deudas externas de increíble magnitud. 

La historia de estas tareas es bien conocida de todos: gobiernos tí teres, 
gobiernos debilitados por una larga lucha de liberación o el desarrollo 
de las leyes capitalistas del mercado, han permitido la firma de acuerdos 
que amenazan nuestra estabilidad interna y comprometen nuestro por­
venir. 

Es la hora de sacudirnos el yugo, imponer la renegociación de las deudas 
externas opresivas y obligar a los imperialistas a abandonar sus bases de 
agresión. 

No quisiera acabar estas palabras, esta repetición de conceptos de todos 
ustedes conocidos, sin hacer un llamado de atención a este seminario en 
el sentido de que Cuba no es el único país americano; simplemente, es 
el que tiene la oportunidad de hablar hoy ante ustedes; que otros pueblos 
están derramando su sangre para lograr el derecho que nosotros tene­
mos y, desde aquí, y de todas las conferencias y en todos los lugares, donde 
se produzcan, simultáneamente con el saludo a los pueblos heroicos dé 
Viet Nam, de Laos, de la Guinea, llamada Portuguesa, de Sur Africa o 
Palestina, a todos los países explotados que luchan por _su emancipación 
debemos extender nuestra voz amiga, nuestra mano y nuestro aliento, 
a los pueblos hermanos de Venezuela, de Guatemala y de Colombia, que 
hoy, con las manos armadas, están diciendo definitivamente ¡NO! al 
enemigo imperialista. 
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Y hay pocos escenarios para afirmarlo, tan simbólicos como Argel, una 
de las más heroicas capitales de la libertad. Que el magnífico pueblo ar­
gelino, entrenado como pocos en los sufrimientos de la independencia, 
bajo la decidida dirección de su Partido, con nuestro querido compañero 
Ahmed Ben Bella a la cabeza, nos sirva de inspiración en esta lucha sin 
cuartel contra el imperialismo mundial. 

Revista «Nuestra Industria Económica» No. 13. 

Pedro Delgado. 
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Sr. José E. Martí Leyva, 
Mártires No. 180 
Holguín, 
Oriente. 

Estimado amigo: 

.. . para llegar al pueblo hay que sentirse 
pueblo, hay que saber qué es lo que 
quiere, qué es lo que necesita y qué es 
lo que siente el pueblo. 

La Habana, Febrero 5 de 1959. 

Con verdadero gusto he leído sus generosas líneas ofreciéndose para luchar 
por la libertad del vecino pueblo de Santo Domingo. 

Aquilatando en todo su valor esta desinteresada y noble oferta, le incito 
a que conserve vivo su entusiasmo para el futuro, cuando la oportunidad 
llegue y, mientras tanto, aproveche sus años escolares, haciéndose un 
hombre de provecho, que los necesitamos mucho en Cuba y sé que usted 
será uno de ellos. Dedíquese al dibujo. Promete. 

Mi cordial saludo, 

Dr. Ernesto (Ché) Guevara, 
Cmdte. en Jefe Depto. Mtar. 
La Cabaña. 
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Sra. María Rosario Guevara 

36, rue d' Annam. 
(Maarif) Casablanca 
Maroc. 

Compañera: 

La Habana, Febrero 20 de 1964 

«Año de la Economía» 

De verdad que no sé bien de qué parte de España es mi familia. Natu­
ralmente, hace mucho que salieron de allí mis antepasados con una mano 
atrás y otra adelante; y si yo no las conservo así, es por lo incómodo de 
la posición. 

No creo que seamos parientes muy cercanos, pero si Ud. es capaz de 
temblar de indignación cada vez que se comete una injusticia en el mundo, 
somos compañeros, que es más importante. 

Un saludo revolucionario de, 

PATRIA O MUERTE 
VENCEREMOS 

Cmdte. Ernesto Che Guevara. 

Sr. José Medero Mestre 

Juan Bruno Zayas No. 560, 
e/ Ave. de Acosta y O 'Farril 
Víbora, Habana. 

Compañero: 

La Habana, Febrero 26 de 1964. 
«Año de la Economía» 

Le agradezco su interés y sus notas. Para convencerme puso el dedo en 
la llaga; cita a quienes impugno. Lamentablemente no puedo extender 
una polémica epistolar por las implicaciones que tiene sobre nii tiempo. 
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:En números sucesivos de Nuestra industria Econ6mica irán saiiendo 
artículos que demuestran la preocupación de una selecta cantidad de 
técnicos soviéticos sobre problemas similares. 

Sólo una afirmación para que piense: Anteponer la ineficacia capitalista 
con la eficacia socialista en el manejo de la fábrica es confundir deseo 
con realidad. Es en la distribución donde el socialismo alcanza ventajas 
indudables y en la planificación centralizada donde ha podido eliminar 
las desventaj as de orden tecnológico y organizativo con el capitalismo. 
Tras la ruptura de la sociedad anterior se ha pretendido establecer la 
sociedad nueva con un híbrido; al hombre lobo, la sociedad de lobos, se 
lo reemplaza con otro género que no tiene su impulso desesperado de 
robar· a los semejantes, ya que la explotación del hombre por el hombre 
ha desaparecido, pero sí impulsos de las mismas cualidades (aunque 
cuantitativamente inferiores), debido a que la palanca del interés ma­
terial se constituye en el árbitro del bienestar individual y de la pequeña 
colectividad (fábricas por ejemplo), y en esta relación veo la raíz del 
mal. Vencer al capitalismo con sus propios fetiches a los que se les quitó 
su cualidad mágica más eficaz, el lucro, me luce una empresa difícil. 
Si esto es muy oscuro (ya pasa la media noche en mi reloj), tal vez 
le aclare mi idea este otro símil: La palanca del interés material en el 
socialismo es como la lotería de Pastorita; no alcanza a iluminar a los 
ojos de los más ambiciosos ni a movilizar la indiferencia de los más. 

No pretendo haber terminado el tema ni mucho menos establecido el 
«amén » papel sobre éstas y otras contradicciones. Desgraciadamente, a 
los ojos de la mayoría de nuestro pueblo, y a los míos propios, llega 
más la apología de un sistema que el análisis científico de él. Esto no 
nos ayuda en el trabajo de esclarecimiento y todo nuestro esfuerzo está 
destinado a invitar a pensar, a abordar el marxismo con la seriedad que 
esta gigantesca doctrina merece. 

Por ello, porque piensa, le agradezco su carta; lo de menos es que no 
estemos de acuerdo. 

Si alguna vez tiene que decirme alguna otra cosa, recuerdo que no soy 
maestro; uno más entre los hombres que hoy luchan por hacer una Cuba 
nueva, pero que tuvo la suerte de vivir al lado de Fidel en los momentos 
más difíciles de la Revolución cubana y algunos de los momentos más 
trágicos y gloriosos de la historia del mundo que lucha por su libertad. 
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De ahí que usted me cortozca y yo nó recuerde su nombre; podría haber 
sido al revés, sólo que entonces yo tendría que escribirle de alguna remota 
región del mundo donde mis huesos andarines me llevaran, ya que no 
nací aquí. 

Eso es todo. 

Revolucionariamente, 
PATRIA O MUERTE 
VENCEREMOS 

Cmdte. Ernesto Che Guevara. 

Queridos viejos: 

Otra vez siento bajo mis talones el costillar de Rocinante; vuelvo al 
camino con mi adarga al brazo. 

Hace de esto casi diez años, les escribí otra carta de despedida. Según 
recuerdo, me lamentaba de no ser mejor soldado y mejor médico; lo 
segundo ya no me interesa, soldado no soy tan malo. 

Nada ha cambiado en esencia, salvo que soy mucho más consciente, mi 
marxismo está enraizado y depurado. Creo en la lucha armada como 
única solución para los pueblos que luchan por liberarse y soy consecuente 
con mis creencias. Muchos me dirán aventurero, y lo soy; sólo que de 
un tipo diferente y de los que ponen el pellejo para demostrar sus 
verdades. 

Puede ser que ésta sea la definitiva. No lo busco pero está dentro del 
cálculo lógico de probabilidades. Si es así, va un último abrazo. 

Los he querido mucho, sólo que no he sabido expresar mi cariño; soy 
extremadamente rígido en mis acciones y creo que a veces no me enten­
dieron. No era fácil entenderme, por otra parte, créanme, solamente, hoy. 
Ahora, una voluntad que he pulido con delectación de artista, sostendrá 
unas piernas flácidas y unos pulmones cansados. Lo haré. 

Acuérdense de vez en cuando de este pequeño condotieri del siglo XX. 
Un beso a Celia, a Roberto, Juan Martín y Pototín, a Beatriz, a todos. 
Un gran abrazo de hijo pródigo y recalcitrante para Uds. 

Ernesto. 
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Habana 
«AÑO DE LA AGRICULTURA» 

Alberto: 

No sé qué dejarte de recuerdo; te oblign pues a internarte en la eco­
nomía y en la caña de azúcar. Mi casa rodante tendrá dos patas otra 
vez y mis sueños no tendrán frontera, hasta que las balas digan, al 
menos ... 

Te espero, gitano sedentario, cuando el olor a pólvora amaine. Un 
abrazo a todos Uds. 

(Inclúyeme al Tomás). 

Che. 

HABANA 

«AÑO DE LA AGRICULTURA» 

Fidel: 

Me recuerdo en esta hora de muchas cosas, de cuando te conocí en casa 
de María Antonia, de cuando me propusiste venir, de toda la tensión 
de los preparativos. 

Un día pasaron preguntando a quién se debía avisar en caso de muerte 
y la posibilidad real del hecho nos golpeó a todos. Después supimos que 
era cierta, que en una revolución se triunfa o se muere (si es verda­
dera). Muchos compañeros quedaron a lo largo del camino hacia la 
victoria. 

Hoy todo · tiene un tono menos dramático, porque somos más maduros, 
pero el hecho se repite. Siento que he cumplido la parte de mi deber 
que me ataba a la Revolución Cubana en su territorio y me despido de 
ti, de los compañeros, de tu pueblo, que ya es mío. 

Hago formal renuncia de mis cargos en la Dirección del Partido, de mi 
puesto de Ministro, de mi grado de Comandante1 de mi condición de 
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cubano. Nada legal me ata a Cuba, sólo lazos de otra clase que no se 
pueden romper como los nombramientos. 

Haciendo un recuento de mi vida pasada creo haber trabajado con 
suficiente honradez y dedicación para consolidar el triunfo revolucio­
nario. Mi única falta de alguna gravedad es no haber confiado más e1:. 
ti desde los primeros momentos de la Sierra Maestra y no haber com­
prendido con suficiente celeridad tus cualidades de conductor y de 
revolucionario. 

He vivido días magníficos y sentí a tu lado el orgullo de pertenecer a 
nuestro pueblo en los días luminosos y triste de la Crisis del Caribe. 

Pocas veces brilló más alto un estadista que en esos días, me enorgullezco 
también de haberte seguido sin vacilaciones, identificado con tu manera 
de pensar y de ver y apreciar los peligros y los principios. 

Otras tierras del mundo reclaman el concurso de mis modestos esfuer­
zos. Yo puedo hacer lo que te está negado por tu responsabilidad al frente 
de Cuba y llegó la hora de separarnos. 

Sépase que lo hago con una mezcla de alegría y dolor: aquí dejo lo más 
puro de mis esperanzas de constructor y lo más querido entre mis seres 
queridos. . . y dejo un pueblo que me admitió como un hijo; eso lacera 
una parte de mi espíritu. En los nuevos campos de batalla llevaré la fe 
que me inculcaste, el espíritu revolucionario de mi pueblo, la sensación 
de cumplir con el más sagrado de los deberes: luchar contra el imperia­
lismo donde quiera que esté; esto reconforta y cura con creces cualquier 
desgarradura. 

Digo una vez más que libero a Cuba de cualquier responsabilidad, salvo 
la que emane de su ejemplo. Que si me llega la hora definitiva bajo 
otros cielos, mi último pensamiento será para este pueblo y especialmente 
para ti. Que te doy las gracias por tus enseñanzas y tu ejemplo y que 
trataré de ser fiel hasta las últimas consecuencias de mis actos. Que he 
estado identificado siempre con la política exterior de nuestra R_evolución, 
y lo sigo estando. Que en donde quiera que me pare sentiré la respon­
sabilidad de ser revolucionario cubano, y como tal actuaré. Que no dejo 
a mis hijos y mi mujer nada material y no me apena: me alegra que 
así sea. Que no pido nada para ellos pues el Estado les dará lQ lSl:lfü:l~ute 
para vivir y educarse. 

~té 



Tendría muchas cosas que decirte a tí y a nuestro pueblo, pero siento 
que son innecesarias, las palabras no pueden expresar lo que yo qui­
siera, y no vale la pena emborronar cuartillas. 

Hasta la victoria siempre. ¡Patria o Muerte! 

Te abraza con todo fervor revolucionario: 

A MIS HIJOS 

Queridos Hildita, Aleidita, 
Camilo, Celia y Ernesto: 

Che. 

Si alguna vez tienen que leer esta carta, será porque yo no esté entre 
ustedes. 

Casi no se acordarán de mí y los más chiquitos no recordarán nada. 

Su padre ha sido un hombre que actúa como piensa y, seguro, ha sido 
leal a sus convicciones. 

Crezcan como buenos revolucionarios. Estudien mucho para poder do­
minar la técnica que permite dominar la naturaleza. Acuérdense que 
la revolución es lo importante y que cada uno de nosotros, , solo, no 
vale nada. 

Sobre todo, sean siempre capaces de sentir en lo más hondo cualquier 
injusticia cometida contra cualquiera en cualquier parte del mundo. Es 
la cualidad más linda de un revolucionario. 

Hasta siempre hijitos, espero verlos todavía. Un beso grandote y un 
gran abrazo de 
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i:Febrero 15 de 1966» 

Hildita querida: 

Hoy te escribo, aunque la carta te llegará bastante después; pero 
quiero que sepas que me acuerdo de ti y espero que estés pasando tu 
cumpleaños muy feliz. Ya eres casi una mujer, y no se te puede escribir 
como a los niños, contándoles boberías y mentiritas. 

Has de saber que sigo lejos y que estaré mucho tiempo alejado de ti 
haciendo lo que pueda para luchar contra nuestros enemigos. No es que 
sea gran cosa, pero algo es algo, y creo que podrás siempre estar orgu­
llosa de tu padre como yo lo estoy de tL 

Acuérdate que todavía faltan muchos años de lucha y aún cuando seas 
mujer tendrás que hacer tu parte en la lucha. Mientras, hay qu~ prepa­
rarse, ser muy revolucionaria, que a tu edad quiere decir aprender mucho, 
lo más posible, y estar siempre lista a apoyar las causas justas. Además, 
obedece a tu mamá y no .creerte de todo antes de tiempo. Ya llegará eso. 
Debes luchar por ser de las mejores en la escuela. Mejor en todo sentido, 
ya sabes lo que quiere decir: estudio y actitud revolucionaria, vale decir: 
buena conducta, seriedad, amar a la Revolución, compañerismo, etcétera . 

. Yo no era así cuando tenía tu edad, pero estaba en una sociedad dis­
tiiita donde el hombre era enemigo del hombre. Ahora tú tienes el pri­
vilegio de vivir otra época y hay que ser digno de ella. 

No te olvides de dar una vuelta por la casa para vigilar los otros críos 
y acop.sejarles que estudien y se porten bien, sobre todo a Aleidita que 
te hace mucho caso como hermana mayor. 

Bueno, vieja, otra vez, que lo pases muy feliz en tu cumpleaños. Dale 
un abrazo a tu mamá y a Gina y recibe tú uno grandote y fortísimo 
que valga por todo el tiempo que no nos veremos, de tu 
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ensamiento 

:crí ico 
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